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EDITORIAL

Tesis de Reconstitución
det Partido Comunista

El proletariado,
clase revolucionaria

Casi en el mismo momento en que aparecie-

ron las clases en la sociedad, esa división según la

cual unos hombres viven de la explotación y del

trabajo de otros hombres, surgió en la conciencia

social la necesidad de la emancipación, de Ia supre-

sión de esa explotación y de la opresión que ésta

l l e v a b a  c o n s i g o .  E s p a r t a c o ,  e n  l a  é p o c a  d e l

esclavismo, o Münzer, para la era feudal, encabeza-

ron movimientos cuyo fin era la liberación de los

esclavos y de los s iervos. Ambos simbol izan la

conciencia de la emancipación de los oprimidos en

la historia anterior al capi[alismo, ambos supieron

penetrar la naturaleza antagónica de las relaciones

sociales de su tiempo y reducir al máximo el carácter

irreconciliable de esas relaciones sociales: el enfren-

tamiento enre poseedores y desposeídos, el enfren-

tamiento entre ricos y pobres, independientemente

de la forma que este enfrentamiento revistiera en

cada época histórica.

Pero igual que las condiciones materiales de

la sociedad permitían abrir a la conciencia del hom-

bre la idea de emancipación, talnbién le imponían un

límite acorde con el insuficiente desarrollo de las

fuerzas productivas. No sólo el lenguaje místico-

religioso con el que estaba expresado casi siempre

ese programa de liberación (sobre todo en el caso de la

mayoría de las revueltas carnpesinas anúfeudales), sino

principatmente el programa mismo, que no daba más

alternativa al esclavo que la huida ni al siervo ot¡.a salida

que convertirse él mismo en propieta¡io individual y

privado de la tierra que trabajaba (y, por consiguiente,

promovía laperpetuaciÓn de las clases), ponían de relieve

aquel límite.

Es con el capitalismo, modo de producciÓn que

desarrolla las fuerzas productivas a una velocidad nunca

vis[a, cuando la producción va adquiriendo un carácter

social tal que implica a todos sus componentes en la

economía y va integrándolos por lazos económicos de

interdependencia y cuando surge una nueva clase de

explotados que son jurídicamente libres y que crean toda

la riqueza pero que no poseen nada, el proletariado, es en

esta época cuando se crean las condiciones objetivas para

la verdadera emancipación de la humanidad y cuando su

programa de jusúcia y libertad puede ser formulado

científicamente.

Ni al esclavo ni al siervo le libran de su mísera

situación la lucha permanente y a veces heroica

contra su amo y su señor. Es la propia desintegración

del  régimen esclavista junto a la importación de

relaciones sociales nuevas en el  mundo ant iguo,

para el primer caso, y la entrada en juego de una

clase social que se había ido desarrollando en esfe-

ras secunclarias de la sociedad (la burguesía), para

el caso del feudalismo, lo que soluciona definitiva-

mente la cuestión de la superación de los viejos

modos de explotación. No es directamente la lucha

de clases entre los productores que cargan sobre sus

hombros la creación de la riqueza y quienes se

apropian de ella lo que resuelve el problema de la

explotación social ,  sólo sus formas. Por eso, la

historia de la humanidad anterior a la aparición del

proletariaclo se resume en el simple cambio de las

formas de explotación, en el simple relevo de unas

clases por otras (tanto de explotadores como de

explotados) y de unos modos de producciótt por

oEos en el escenario de la sociedad. Y es ell estos

términos como se expresa, desde el punto de vista

polít ico, la contradicción que comparten todas las

formaciones socio-económicas precapitalistas, se-

gún la cual la supresión de las relaciones sociales de

explotación, de las que los oprimidos van tomando

conciencia, no es obra suya ni de su lucha de clases,

sino de la ent¡acla en acción de otras fuerzas sociales

ajenas a las que constituían el eje central de aquellas

formaciones (la relación arno-esclavo o la existente

entre el siervo y el señor).
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Es[a contradicción, sin ernbargo, esta separación

que el desarrollo social había interpuesto entre la concien-

cia del explotado y su programa de emancipación, por un

lado, y los resortes y los medios para elimina¡ esa explo-

tación y cumplir el programa liberador (básicamente la

lucha de clases), por otro, será superada cuando el feuda-

lismo deje paso al capiralismo, el señor se convierta en

burgués y el siervo en Proletario.

Efect.ivarnente, el capitalismo va eliminando poco

a poco toclas las viejas formas de producción o va asimi-

lándolas y supeditándolas bajo su mando y' coll ello, va

convirtiendo a todos los productores en asalariados o

sometiéndolos a las férreas leyes del mercado capitalisu.

La ley general de acumulación capitalisra ransforma

progresivamente todas las relaciones sociales en relacio-

nes capitalistas y divide a los productores, de una manera

radical, en propietarios que monopolizan los rnedios de

producción -que caclavez van siendo lnenos y rnás pode-

rosos- y en no propietarios que sólo tienen su fuerza de

trabajo. El capiral socializa la producción, parcializa al

máximo los pasos necesarios para la producción de una

mercancía e implica a un nútnero creciettte de hombres en

ese proceso, a la vez que desplaza al productor directo e

indiviclual. La división social del trabajo se profundizaal

mismo tiernpo que la organización de toda la producción

social se concentraen cadavezmenos manos. Lasatisfac-

ción dc las necesidades personales deja de ser una cuestión

indiviclual y pasa a ser un asunto social. La contradicción

entre la progresiva socialización de la producción y su

forma privada de apropiación se desarrolla y agudiza,

irnpregnando todas las esferas de la sociedad' Los proble-

mas cle la explotación y de la opresión propias de toda

sociedacl de clases adquicren un nuevo cont.ettido y, al

rnisrno tiempo, reclzun¿ut una nueva solución'

El trabajo escl¿tvo sostenía una sobieclacl parasita-

ria cle nobles y genúles que llo lo reconocían colno parte

integrante cle su vida políüca. La liberación del esclavo

pasaba por la manumisión (es decir, convertirse en pará-

sito), la huida o la muerte por extenuación. El siervo

alimentó el ocio y las correrías guerreras de las mesnadas

feudales durante siglos, mientras el campesino luchaba

por desemba¡azarse de su condición servil y emanciparse

como cla-se (convertirse en propietario libre de la tierra).

Pero esta emancipación era la de una clase que ambicio-

naba convertirse en clase independiente. No significaba la

supresión de las clases. De la emancipación campesina

surgió el capital y el capiral engendró al proletariado. La

meta de esta nueva clase sólo podía estar orientada por el

camino de la emancipación de su misma condición de

clase -y, con ello, de la liberación de toda la humanidad

de la división en clases-, de la supresión de las mislnas y

de la supresión de todo el oprobio y la miseria que lleva

consigo. El capital proletariZa a toda lahumanidad y, a la

vez, la expropia de sus medios de vida. El proletariado sólo

úene que expropiar a los expropiadores para que todos los

hombres vuelvan aserdueños de símismos y de sudestino.

Por prirne ravezen la historia, la posicióri especial de una

clase permite que la apropiación de sus medios de vida

acarree la desaparición de la propiedad privada y de las

clases, y que la socieclad pueda ser organizada no por el

imperio de la necesidad, sino según la asociación libre de

sus miembros, que clejan de depender de los medios y del

producto de su trabajo y pasan a ser soberanos y sujetos

plenos de sus vidas.

Pero es[a tarea plantea nuevas exigencias y nuevos

problemas relacionados con los instrutnentos y con los

medios de los que el proletariado debe dourse para

curnplir esa misión histórica. El prirnero y principal es el

cle la lucha cle clases. El prolet ariado, a diferencia del resto

de las clases explotadas a lo largo de la historia, puede

establecer una conelación positiva etttre la implementacióll

cle su lucha de clase y el programa de autoemancipación

y de emancipación de la humanidad de la exploración y de

la opresión, puede eslablecer un camino directo ent-re su

lucha como clase y la destrucción de las clases- Para ello,

sin embargo, necesiLa destruir el poder político del capital
(Revolución Prolet¿rria) e implantar el suyo para construir

una nueva socieclad sobre bases diferentes (Comunismo).

Pero para que el proletariado pueda convertirse en una

tuerza política necesiLa primerarnente cotlstitui¡se en

particlo político.

Una de las peculiaridades históricas de la clase

proletaria es que a su condición de clase va aparejada

paralela y sirnultánearnente su condición de partido polí-

tico. Efectivamente,el proletariado aparece en la historia

corno clase no cuando la burguesía cornienza a producir en

forma capitalisfa y a expropiar y convertir en asalariados

a los pro{uctores, ni siquiera cuando la industrializaciótl

en masa de la economía convierte a la gran mayoría de los

productores en asal¿uiados; la clase obrera surge en la

historia cuzutclo esos asalariados o sus represenhntes más

avanzaclos adquieren conciencia de que constituyell una

clase aparte con intereses propios y opuestos a los de las

dernás clases de la sociedad. Entonces, se organizan como
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proletaria en particula¡, con el período de acumulación
cuantitativa -o de "acumulación de fuerzas"- previo al
salto cualilativo, paralelo a la ent¡ada del capitalismo en
su etapa imperialista o de crisis general, que pone en el
orden del día laRevolución Proletaria. En este período,la
conciencia y la organización espontánea, economicista o
t¡adeunionista, del tipo sindical o del tipo del viejopartido
obrero reformista (socialdemócrah), ya no está a la altura
de las necesidades de la clase obrera: en este período es
precisa la organización política de nuevo tipo del proleta-
riado.

Esta organización política de nuevo tipo es el
Part ido Comunista (P.C.) ,  que comienza a surgir
cuando el proletariado, principalmente a través de
su sectormás avanzado, adquiere concienciarevoluciona-
ria. De hecho, el PC es consecuencia de este paso histórico
y, al mismo úempo y una vez creado, es también su causa:
es decir, el PC surge porque la clase ha empezado a
cornprender su papel revolucionario, y surge como instru-
mento que la clase se da a sí misma pa-ra asumir y cumplir
plenamente ese papel.

Vanguardia y Clase

La conciencia revolucionaria es la ideología revo-
lucionariA el cuerpo de ideas que expresa su superior
autoconciencia como clase y que expone su programa de
objetivos a cumplir. La ideología del proletariado es el
Comunismo, entendido éste como la síntesis de la expe-
riencia de su lucha de clase con los progresos más avan-
zados del saber universal. El Cornunismo como icleología
revolucionaria fue fundado por Marx y Engels y desarro-
llado porLenin y laposterior experiencia de construcción
del Socialismo. Todo este bagaje teórico debe ser llevado
a la clase proletaria para que su movimiento o su lucha de
clase se trallsforne en un movimiento o en una lucha
revolucionaria. El proletariado es la clase de vanguardia
de la sociedad moderna porque la historia le ha encomen-
dado una misión emancipadora que hasta ahora nadie
estaba en condiciones de realizar. El proletariaclo necesi-
üa, pues, una ideología de vanguardia, y esta ideología es
la que le da el Marxislno-Leninismo, porque es la única
teoría capaz de revela¡ al proletariado tanto el papel que
debe cumplir y asumir como sus fundamentos científicos.
El Marxismo-Leninismo o el Socialismo científico es, por
tanto, la ideología del proletariado, el Comunismo, y no
alguna de esas teorías pequeñoburguesas radicales que
compiten con él (por ejemplo, el llamado "comunisrno
libertario" o el comunismo de especírnenes políücos
como Anguim) para desviar al proletariado de su verdade-
ro horizonte revolucionario. Porque la vercladera teoría
revolucionaria sólo puede referirse a una clase, a la única
clase verdaderamellte revolucionaria. Quienes emponzo-
ñan el comunismo con falsas ilusiones, quienes eluclen el
conocim ien to de I desarrollo social y el deber de u ti I izar sus
leyes para empujar su progreso y lo susútuyen con falsas
utopías, quienes niegan el papel protagonista del proleta-
riado en ese progreso sustituyéndolo con vagas recetás
espon0aneístas o refonnistas, son los primeros enemigos

clase: tratan de luchar por las mismas reivindicaciones,
tratan de unir esas luchas, tra[an de crea¡ sus organi zacio-
nes unitarias para la defensa de sus intereses, etc. Estas
luchas y este afán unitario por la defensa de sus intereses
comunes es el motor del movimiento obrero. En este
sentido, el proletariado es clase porque, en su movi-
miento, adquiere conciencia de sí misma como tal
clase, de su peculiaridad social y económica; pero
todavía no tiene conciencia de su papel histórico
como clase. El proletariado, en esta etapa ve lo que
es, pero aún no lo que debe ser; toma conciencia de
clase, pero todavía no ha adquirido conciencia de
clase revolucionaria.

Ciertamente, el propio marco de la socieclad bur-
guesa puede da¡ cabida, sin sentirse subvertida, a la
organización política de unaparte de su cuerpo social. De
hecho, la burguesía no niega ni puede negar la existencia
de las clases, ni de intereses sociales dispares, ni de la
organización polític a parala defensa de esos intereses. y,

de hecho, como dijo Marx, el surgimiento del proletariado
como clase desde la centralización de sus luchas en una
lucha nacional y, por lo tanto, en una lucha de clase,
significa, también, el nacimiento del proletariado como
partido político, pues "toda lucha de clase es una lucha
política". Pero el carácter de esta lucha política se corres-
ponde con el carácter del estado de conciencia y organiza-
ción de la clase, en el nivel de desarrollo relativo a su
reciente formación como clase social;es decir, se corres-
ponde con el nivel de conciencia y organización como
clase que es consciente "de símisma" y no todavía"para
sí misma". Por eso, el contenido político de los programas
y de la actividad de las organizaciones obreras, en es[a fase
de desar ro l lo ,  es  p r inc ipa lmente  económico  y
reivindicativo, reformista. Este contenido político se
coffesponde, desde el punto de vista de la sociedad
en general, con el desarrollo aún ascendente del
capitalismo, y desde el punto de vista de la clase
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del Cornunismo porque disuelven y elirninan lo que es
esencial en él: su ca¡ácter de clase.

El Comunismo como conciencia de la cla-se prole-
laria es elaborado fuera de la cla-se. fuera de su movimien-
to. La ideología de vanguardia del proletiuiado debe ser
asimilada por el sector de vanguardia del proletariado y
luego debe ser llevada al resto de las masas obreras. Sólo
así. sólo cuando la conciencia revolucionaria sea llevacla
al movimiento proletzuio, éste podrá t.ransfonnarse en
movimiento revoluc ion¿uio.

El PC es, entonces, la uniclad de la vanguardia
proletaria con el movimiento obrero de masas, cuan-
do este movimiento alcanza un nuevo estado de
conciencia, el de la ideología revolucionaria, el del Comu-
nismo. Pero la conciencia comunista no la adquiere el
proletariado con su movirnicnto es¡nntáneo, ccn ese tipo
de movimiento que la convirtió en clase, que Ie ayudó a
toma-r conciencia de sus intereses económicos particula-
res. Ese nuevo estado de conciencia sólo le puede llegar

desde fuera de la lucha espontlurea que desenvuelve como
clase. Esa nueva conciencia sólo puede aportársela su
vanguardia, aquel sector de la clase que ha sido capaz de
asirnilar la concepción del mundo más avanzada" la
concepción del mundo capaz cle englobar todos los logros
del pensamiento y del saber humano. Con su moyimiento
espontáreo, la clase obrera no puedc superar el marco de
la ideología burguesa, el salto cu¿rlilativo hacia la ioeolo-
gía comunisra sólo puede darlo a través de su vanguardia.

Pero, para ello, el primc'r paso quc debe da¡ la vanguar-
dia es el de convertirse en partc de la Clasc. Por las
ca¡acterísticas inte lectuales dc la teoría comunisla, quc se
ba-sa cn profundos conoci¡nicntos cicntíficos, cl obrcro
medio, debido a su dcsvent¿riosa situación rnatcrial en la
sociedad capitalista, se encucntra prácticarnente imposi-

bilitado para adquirir, por sí mismo, esos conocimientos
o, siquiera, la posibilidad de comprender profundamente
la visión general de la ideología comunista. Esta peculia-
ridad explicaque, en muchos ca-sos, quienes se encuentran
en condiciones de adquirir esos conocimientos y de com-
prender el Comunismo sean miembros de otras clases.
Uno de los grandes logros de la lucha de la clase obrera fue
el de obligar a la burguesía a generalizar la enseñanza de
los hijos delproletariado, lleganclo a un nivel de formaciórr
bashnte importante (enseñanza rnedia), cosa que permitía
a los tuturos proletarios adquirir conocimientos más am-
plios y generales y, en consecuencia, a eslar más en
disposic ión de comprender el  Comunismo. En la
actual idad, s in embargo, la burguesía está consi-
guiendo recuperar terreno en este campo, a través
de la reforma de la legis lación educat iva en el
sent . ido  de  que la  enseñanza sea cada vez  más
técnica, especializada y parcial, sustrayendo de los
programas las visiones integradoras de la realidad,
sobre todo el marxislno

En cualquier caso, el conocimiento de la ideolo-
gía comunista requiere una actividad intelectual más
o menos pefmarlente, se sea o no de origen obrero,
lo cual, en una sociedad clasista con una profunda
división del trabajo, hace inevitable que se plantee la
cuestión de la cont¡adicción entre trabajo rnanual e
intelectual. Teniendo en cuenta que este últ imo es
prácticamente monopolio de la clase dominante, de
la burguesía, esa contradicción se plantea, objeúva-
mente, como contradicción entre dos clases.

Por esta razón, el intelectual revoluciona¡io, sea
obrero o no, pa-ra convertirse en vanguardia de la clase
debe form¿u pa-rte de ella. No basta con proclarnarse
revolucionario, solidariza¡se con los explotados y los
oprirnidos y presenLarles un programa de emancipación;
no es suficiente con querer emancipara la clase proletaria.
La historiaha dado muchos ejemplos, todos fracasados, de
este método de liberación de la clase. El socialismo utópico
es el rnás desLacado de todos ellos. La dif-erencia definitiva
entre el socialismo utópico y el científico, el marxismo, es
que éste supo comprender que la emancipación de la clase
no puede llegarle desde fuera, sino que tiene que ser una
obracle autoemancipación del prolerariado rnismo. Y esto
sólo es posible, si quienes aportan a la clase trabajadora la
ideología que le abra las perspectivas de su liberación son
miembros de la propia clase, independientemente de su
origen social. Sólo así podrán ser vanguardia proletaria -

y, por tanto, parte de esLa clase-, sólo así podrán actuar
co¡no verdaderos revolucionarios y no como bienintencio-
nados reformadores.

La vanguardia se convierte en parte de la clase cuando
se dirige hacia ella y se funde con ella en PC. De es[a
manera, se salvan las contradicciones antagónicas de
naturaleza clasistaent¡e la vanguzrdia y la clase, primero,
y dentro del Parüdo después. Las diferenciaciones y
divisiones del trabajo en el iuterior del Partido debidas
bien a la necesaria centralización de la dirección política,
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bien a la especialización en el trabajo, adoplan, así, un

carácter exclusivamente funcional, en absolutojerárquico

o social.

En definitiva, los primeros retos a los que deben

enfrentarse los elementos polídcamente más avanzados

de la sociedad moderna, sus elementos revolucionarios,

son los de estudia¡, formular y asimilar la teoría de

vanguardia en todos sus desarrollos, conseguir que ésta

entre aformarparte del movimiento de laclase proletaria.

Estos retos se resumen en una sola mrea: la consütución

del P.C.

Partido y clase

La integración de la vanguardia en la clase se expresa

políticamente como Partido Comunista, e históricamente

como movimiento de la clase hacia la posición política de

la vanguardia, la posición política del Comunismo'

El P.C. no surge, entonces, de las masas o del

movimiento espontáneo de las masas proletarias,

pero sí surge, necesariamente, de la clase proletaria'

Es preciso distinguir conceptualmente la idea de

masas de la de Clase. Las masas forman parte de la

clase, pero no la abarcan en su totalidad. La van-

guardia es otro de sus componentes esenciales '

Cuando la vanguardia portadora de la ideología de

vanguardia se integra en la Clase y se une a su

movimiento de masas, surge el P.C. Por eso deci-

mos que este partido es un producto de la clase

proletaria, aunque no de su movimiento de masas

espontáneo. Por eso clecimos que no hay P.C. sin esa

síntesis entre vanguardia y masas dentro de la Clase,

aunque la vanguardiapueda preexistir -como en laactua-

lidad preexiste y así se puede consta[ar en los numerosos

círculos marxistas-leninistas que hoy están organizados y

que son producto de la desintegración del revisionismo-

desconectada del movimiento obrero y, por tanto, sin

formar parte orgánica de la clase. De hecho, esta situación

es una etapa necesaria y previa a la consecución del P.C.:

es la etapa de Reconstitución del Partido, etapa que se

caracteríza por que la vanguardia pugnapor formar parte

integrante de la clase, cosa que sólo es posible constituyén-

dose en P.C.

El proletariado es una unidad entre conciencia y

movimiento. Como ya se ha dicho, en la fase de su

aparición todavía no era una clase. Eran los tiernpos de la

desintegración del feudalismo, del auge del capital comer-

cial y de la incipien te manu fac tura. Los proletarios exi sten

desperdigados, son un subproducto de ladisolución de las

relaciones feudales y tienden constan temen te a volver a las

viejas formas de producción familiar o gremial- Pero

cuando el capitalismo se apropia cada vez más de las

esferas productivas de la economía y empieza a dominar

toda la producción social y, sobre todo, cuando el capital

int¡oduce la máquina en la producción, la tendencia a la

proletarización de los productores se hace dorninante y se
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inicia la resistencia más o menos organizada de los

asala¡iados. Al principio ésta lucha es local o individual,

p€ro se va extencliendo y organizando a escala nacional.

Los proletarios van tomando conciencia de que son una

clase con inereses especiales que se enfren1¿ a o¡.a clase,

la de los patronos. La pugna [oma, cada vez más, las

connoaciones de un enfrenlamiento entre clases y, cada

vez rnáS, dimensio¡es políticas. En esta fase del rnovi-

miento el proletariado se consütuye como clase y se

organiza políticamente como clase (sindicatos, paftidos

obreros). A este grado del desarrollo del movimiento

corresponde un tipo de organización y un tipo de concien-

cia política. El prolerariado es ya una clase social plena-

mente configurada y sus acciones responden a una deter-

minada conciencia política independiente' Actúa, por

tanto, como partido político. sin embargo, estaconciencia

y esta organización política señalan que todavía el movi-

miento proletario se encuentra denÚo del marco burgués,

toilavía presuponen las relaciones sociales capitalistas

como condiciones incuesüonables; el movimiento del

proletariado fundamen[ado en la lucha de "clase contra

clase" todavía se limita a la reproducción de las condicio-

nes de esa lucha sin otra salida que desarrollarla infinita-

mente. Por eso, la lucha política de la clase proletaria se

centra sólo en aclquirir ve¡tajas para esa lucha, Se centra

en refonnas y emplea la huelga o la legalidad parlamen-

taria para conseguirlas o refrendarlas. El movimiento

proletario sólo puede dar un salto cualitativo nuevo y

totnar un nuevo curso acorcle con las posibilidades de su

acción política y colt sus lne[as históricas cuando la

conciencia re volucionaria se in troduzca en Su lnovimiento

presentándole sus nuevos y verdaderos objeúvos políticos

y cuando esto cristalice en un nuevo tipo de orgzurizacitln

política de la clase obrera; en definitiva, cuando el movi-

miento proletario se clirija hacia el comunismo, cuando la
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clase obrera que actúa como partido político burgués

tienda a transfonnatse en orgatización política comunis-

[a, cuando la clase como movimiento político de resisten-

cia se transforme en movimiento revolucionario, primero

de manera incipiente (P.C.), después de forma que abar-
que a toda la Clase (sociedad comunista).

En su lucha de clase contra la burguesía, el prole-

fariado pugna conshntemente por dotarse de este tipo
nuevo de organización, que acompaña a la paulatina toma
de conciencia de su papel revolucionario. En esa lucha, la
perviviencia del tipo de organización reformish expresa
que el proceso de elevacitln consciente de las masas hacia
laposición de la vanguardia comunista es necesarianente
gradual, que no se produce de golpe, a través de un sÓlo

acto político para toda la clase -la constitución del PC, por

ejemplo-, sino del de varios acontecimientos históricos -

constitución del PC, más la conquis[a revolucionaria del
poder, más el cumplimiento de las tareas de la Dictadura
del Proletariado-, por un lado; y que la burguesí4 a través
del apoyo a esas viejas organizaciones, trata de contener
y frenar la transformación y el paso de la conciencia y de
la organización obrera de su estadio reformista al estadio
revolucionario, por otro; con lo que la vieja organización
obrera se transforma, objetivamente, en su cont-rario, pues

deja de defender los intereses estratégicos de la clase
obrera y pasa a defender los de la burguesía, y consuma,
con ello y a través de sus direcciones oportunistas y

revisionistas. la traición histórica de la socialdemocracia
al proletariado. Por esta razón e independienternente de
las maniobras tácticas que exija todoproceso revoluciona-
rio en circunstancias concrelas, la socialdemocracia y el
revisionismo se han convertido en el principal enemigo de
la Revolución, Lanto en su primera etapa o de constitución
del PC, porque tratan de desvirtua¡ la ideología de van-
guardia y de dificulta¡ el deslindarniento de carnpos con la
ideología burguesa, como en la etapa de ganar a las masas
para la Revolución y de conquistar el poder, porque sirve
de correa de transmisión de la burguesía dentro de la clase

obrera y porque tratade neutralizar la transfonnación y la
organización revolucionaria de las masas.

Si la conversión del prolerariado en clase y en partido
obrero tiene lugar a través de la dialéctica o lucha de
"clase conra clase", de su lucha contra la burguesía por
la defensa de sus reivindicaciones inmediatas, la cottver-
sión del proletariado en clase revolucionaria y en PC tiene
lugar a través de la dialéctica entre vanguardia y masas
dentro de la clase; pues la vanguardia es la que transforma
y la única que puede transformar la lucha de clase general

del proletariado en conciencia y organización revolucio-
narias.

En otras palabrzrs, si el motor del movimiento
proletario en su etapa de confonnación como clase
era la confrontación directa con la otra clase (la burgue-
sía), confrontación que permite la delirnitación de los
campos sociales o políticos ent-re ambas y la unidad del
proletariado como sujeto econótnico, en la etapa de trans-
fonnación del movimiento obrero en movirnicnto revolu-
cionario (Revolución Proletaria), el tnotor pasa a ser la

accitin recíproca entre la vartgutudia -ya inte-qrada en la

clase- y las rnasas del proletariado: ett resumidas cuen[as,

el motor cle la elevacitln de la Clase hacia el Comunismo
pasa a scr el  P.C.

El PC no es algo separado de la clase, no es al-lo que

se le da a ésta desde fuera o que sc dirige a ella desde fuera.

El PC es la relacitin que existe etlLre la vzurguardia y las

masa-s de la clase en laRevolución, rclaciórt que encuentra

una unidad y halla una cristalizacicin orgánica dif erente en

cacla una de las etapas de la Revtllucitirl. El concepto de

Clase y el concepto de Partido no deben ser entendidos

separadarnente, desde ulla relación de exclusión, a la

manera rnetafísica, sint-r como los dos aspectos de una

unidad dialéctica, colno los dtts aspectos de utta entidad

histórica detenninada, el proletariado, cuyo papel revolu-

ciona¡io se desenvuelve con el tnovimicnto de esa unidad

dialéctica: pritnero, cuAndo, en la fase histórica de prepa-

ración cle la Revolucicin -h¿tst¿l f inales dcl siglo XIX-, el
proletiu'iado sc ct-rnvierte ett cl¿rse y, por tatlto, esta condi-

ción orgánica pasa ¿rser el aspecto prittcipal. pues se traLa
de su organizzrcirln colno unidacl st'rci¿tl, mientras que el
aspecto político jucga un papel secund¿rio, en t¿ltlto que el
partido obrero es sólo un partido aglutinaclor de la clase
que defiende su identidad social y econórnica como tal

clase. Scgunclo, cualtdo en la era de la Revolución -hasta

el Cornunisrno-, el proletariaclo clebe cottverl.irse en PC,
por lo que su elevacicln a esta l lucvA condición polít ica es
lo principal, pues st: trat¿l cle quc cumpla su misión
históricade elirnin¿u la sociedad cle cl¿uscs, cott lo que, una
vezalcutz.ado cl Ctxnultislno, supet'a su coltclicititt social
y económic¿r dc clase y desapeuccc cn utt¿l ltucva síntesis
la contracliccit ln P¿u'tido-Clasc quc dcf-iIrc al prtl lctariado.

En la cra dc la Re voluciólt Proletari¿t. cl movilnicnto de
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la Clase hacia su Pa¡tido Se expresa en la colttradiccitlrt

entre la vanguardia de la clase y las rnasas dc la cl¿t^sc. Ya

no se trata de consol idar cuanti tativarnen te al pro lc tari ttdo

como clase parücular en la hisl.oria, lli dc dcfcrldcr su

identidad moral como clase políüca indepctldicllte, es

decir, dc definirse y separuse política y soci¿rltncltte
respecto de la burguesía; sc úata de sobrcplt-sir, prccislt-

mente, las condiciones que la dctcnnitran colno clasc
políúca. Esta transformaciÓn de las tareas clel prolctiuiado

explical que su organización de vartguiu'dia tltl sca ¡li

pueda ser una organización de Inasas, cuya vocaciólt cs la

de aba¡car a toda la cla-se -lo que signif icaría quc pcnna-

necería aletargada en el nivel ecortómico o sindicalista dc
su desarrollo político-, colno el sindicato o cl p¿rticlo

reformista, sino una organización cuya vocacit'llt sca la de

elevarla y la de llevarla hacia el Cornunismo. Y ctllntl sc
trata de trascendcr su de-
t e r m i n a c i ó n  m a t e r i a l
como clasc, de, por decir-
lo de algútt modo, llcg¿Ir
su actual cortdicitin em-
pírica de clase social ex-
p lo tada para
au to t ran  s  fo rm arse  y
emanciparse en el Comu-
nismo, t¡ansfonnatdo y
cmancipandcl, a la vez, a
toda la humanidad y ele-
r'ándola a un nuevo esta-
do de civil ización, debe
scr una organización que
p o r t e  u n a  i d e o l o g í a
cual i tat ivarnentc supe-
rior, cle vanguardia-el Co-
munisrno-, quiett cargue
con la responsabiliclad de
curnplir esa tarea de ele-
vación del proletariado
hasta ese nuevo estado de
c iv i l i zac ión .  Qu ienes ,
corno Anguita y sus se-
cuaces, se au toproc larnan

- I|0[c] \ ll \,\ r0.10101!
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clc su clcLcnninación económicacomo clase productorade

plusvalía y de riqueza ajena; por eso, la vanguardia
prolctaria dcbe acercarse al resto de su clase clesde la

iclcología: éste cs su primer paso y su prernisa como tal

vanguardia, y este es el prirner paso y la primera premisa

cle I movimicllto de la clasc proletaria hacia su P¿rtido, del
¡nov i rni cnt o rc vol ucionario del proletariado.

El Partido es el urovimiento revoluciotlario de la clase
"par¿r sí misma". La clase que se autotransfonna de clase

cxplouda en hulnanidad emancipada es el Partido, como
cxpresión del movirniento de la clase en esa transfonna-
ción. Esto tiene diferelttes soluciones según la etapa en la
que el movirnienLo se encuentre. Cuando, en un primer

rnornLrnto, un sector de la sociedad adquiere la cottciencia

cornunista, pcro invierl.e la mayoría de sus esfuerzos en
asumirla cotnp let zlrne llte
y en organizar la fonna
de ernpezar a lle varla ¿i la
clase obrcra, tod¿rvía nct
existe partido ni, en cott-
secuenci¿r, movitniento
revolucionario, ya qut:
todavía se tra[a de que la
vzur guardia idcológica en-
tre a formar parte dc la
clase. Diganos cle paso,
en este punto, que, p¿ira
constituirse en parte de la
clasc rev<l lucionar ia lno-
derna, no es rcquisito útti-
coe inclispensable cl coln-
paltir su situación lnate -

rial, su posiciórt ert e I pro-
ccso prtxhlc ü vcl, si rto q ue
t¿unbién se puede ser par-
te de la clase cornparticn-
do su idcología -que es,
en csencia, revoluciotta-
ria-. Este es el prirnt:r tra-
rno que debe cubrir la v¿ut-
guardia (ideológica) ptra

"colnunistas" y, al mismo tiempo, niegan el lclt i l l isltrt l -

corno en el úlümo Congreso del falso PCE, rcsponclicrtclcr

aquiencs, de ntro de su organización, reivindicart la vttelta

al leninismo-, es decir, el Comunisrno de nucst¡¿tc<poca. la

ideología de vanguardia que trata de elevar a la clasc sobre
su actual es[ado de clase explotada, aduciendo, precisa-
rnente, que. en la actual sociedad, en el capitalismo, hav

un "techo socio-cultural" que no se puede sclhrepa.sar,
estál renegando de Io que define esenciallnentc al Comu-
nismo como ideología. están eierciendo el opttrtuttislnt-r
electoral ista más descarado, están dclnostral tdt l  c l
anticomunisrno más evidente y recalcitralttc.

Por todo esto, la ideología es la principal ciracterística
que define a la nueva organizaciórt de valtguzu'clia, porque

ese idea¡io es lo que promueve el tnovilnietttcl prttL'taritr
y lo que proyec[a su ser hacia un horizonte revttlucicttlario.
es lo que le abre la conciencia y le despeja de la postraci<in

8

pctdcr ser pÍuLe cle la clase y, por lcl t¿ttlt.t'r, para poder

curnplir su papcl de vanguardia (revolucionari¿r). Miell-

tras qucde pendientc esta ta-rea, nO exisLe vangua-r'dia real,
práctica, no exisl.e orien¡aciótt revolucionaria para la

clase, ni, por Lallto, movimiento hacia el Comunismo, ni
PC.

En un segundo molnent.o, cuando la vanguardia ha

asurnido la iclcología y ha tomado colltacto con las ma-sas

de la clase, de manera que ha podido crear un incipiente
rnor,irniento hacia ese ideario, se curnplelt las condicioncs
para la existencia del PC como or-tatización políüca

específ ica, pues la clase, ulla vez irttegrada la vartguardia

en su seno, ya puede empezar a trattsforlnar su Inovilnien-
to cspontlureo en ult lnovilnicnto conscicllte (revoluciona-

rio) hacia laposicicin ideológica y polít ica del ideario y del
prograrna de ese Partido, el Cornunismo. En este molnento
v en este sentido. el PC nace como organización de la

rAor{sr{rtirf yfo/\
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vanguardia más el movimiento de las masas hacia ella.

Posteriormente, ese movimiento debe extenderse hasta

todas las masas de la clase, para lo que la vanguardia debe

utilizar todos y cada uno de los instrumentos políticos que

el desarrollo de este proceso exija y permita: organizacio-
nes de masas para fortalecer el movimiento revolucionario
y la posición políúca de la vanguardia, es decir, para

fortalecer al PC; Dictadura del Proletariado, para barrer
los obstáculos que la vieja sociedad opone a la extensión
del movimiento; construcción de relaciones sociales nue-
vas, para acelerar la elevación de la clase hacia el Cornu-
nismo, etc.

Partido y Yanguardia

Hasta aquí hernos visto las premisas históricas de la

constitución orgánica del partido revolucionario del pro-

letariado. En primer lugar, debe preexistir el proletariado

como clase ya formada, cuya actividad sea una actividad
política independiente, es decir, que actúe como partido.

En segundo lugar, sobre esta base, tiene que ser aplicada
la ideología revoluciona¡ia por parte de una vanguardia
que lo es, primeramente, porque porta la ideología de

vanguardia y, después, porque üende a formar parte

íntegra de la clase para constituirse en su vanguardia real.
En tercer lugar, cuando la vanguardia se ha integrado

finahnente en la clase, t¡ansformárdose en PC, el movi-

miento del proletariado experirnenLa un salto cualitativo
que consiste en que se hace movimiento revoluciona¡io.

Este movimiento se define por que la clase busca elevarse
hasta el programa y el ideario comunis[a de su Partido y,

así, cumplir su misión colno clase revolucionaria.

Pero estas premisas son históricas por cuanto que son
logros ya conquistados por el proletariado internacional,

logros que conserva relativamente. De hecho, el significa-

do principal de estias conquistas es que el movimiento

revolucionario del proletariado está en pleno proceso; no

en el plano político, pues vivimos un período de esLanca-
miento y de repliegue, sino en su senúdo histórico. Octu-

bre inauguró el movimiento revoluciotrario de la clase, es

decir, su proceso de elevación haciael Comunisrno. De lo
que se t¡ata ahora es de definir las premisas políticas para
que este movimiento tome nuevo impulso.

Desde el punto de vista histórico podemos definir al PC

en su unidad con la Clase, una vez que su vanguardia
revolucionaria imprime un carácter consciente a su movi-
miento hacia el Comunismo, es decir, como unidad dialé-
ctica en la que la clase, una vez configurada como [al, se
está transformando en PC. Pero, desde el punto de vista
político, esto es insuficiente. Ciertamente, el punto de
vista histórico sólo ttos dice que la lucha entre esos dos

cont-rarios, entre el PC y la Clase, se expresa como
movimiento revolucionario, por lo que esüa definición del
PC es demasiado laxa y arnbigua pues no deja claro lo que

es, en un momento dado de ese proceso reüolucionario, en

sí, PC, y lo que no lo es. En otras palabras no soluciona la

cuestión política principal del Partido de cara a su Recons-

titución, o sea, la cuestión de su organización'

Pues bien, si en el plano histórico la diatéctica ent¡e el

Pa¡üdo y la Clase se manifiesta como movimiento revolu-

cionario de elevación hacia el Comunismo, en el plano

político concreto, el movimiento revolucionario se expre-

sa a través de la dialéctica ent-re la vanguardia y las masas

de la clase. Como ya se ha setlalado, el PC, entendido como

organización política específica, es, a la vez, atributo y

sujeto de ese movimiento: es creado por él y, una vez

creaclo, lo reproduce a una escala cada vez más amplia. Por

lo tanto, el PC, como organización política, debe ser

concebido como la relación entre la vanguardia y las

masas.El PC, concebidoasí, es unarelación social, dent¡o

de la Clase, entre sus masas y su vanguardia y esta

relación social cristaliza en organización política no de

una fonna absolu[a, sino en función del momento en el que

se encuenre el desenvolvimiento de esa relación dialécti-

ca.

El PC no es la vanguardia sin *ás, ni siquiera la

vanguardia organizada, aunque los criterios para esta

organización estén orienLados por el marxismo-leninis-

mo. Concebir así la organización del Partido es caer en el

clogmatismo, pues, desde este plantearniento, sólo se

contempla un aspecto de aquella "relación social", la

vanguardia, independiente y separadamente del ot¡o ele-

mento consustancial a laclase, las tnasas, por lo que se cae

en la iclea de PC separado de la Clase, y en el de la Clase

en su concepción exclusivamente econÓmica, sitt conteni-

clo políüco, no colno unidad de movimiento y concienci4

y, por lo Lanto, se niega la idea de clase que actúa como
parúdo político; no sólo se niega la idea de que la clase
pueda actuar "para sí misma", sino incluso que la clase

tenga conciencia "en sí misma" y, en consecuencia" que

el proletariado sea una clase socialmente madura y polí-

ticamente independiente -o sea, con un programa propio,

con una misión histórica revolucionaria específica como

clase-.

El PC definido como la relación entre la vanguardia y

las masas es una formulaciÓn muclto más concrela que

aquella que lo describe como el movimiento revoluciona-

rio de la Clase hacia el Comunismo, pero todavía no es

completa. Hasta aquí, toma en cuen[a sus elementos

dialécticos, sus dos "cont¡arios", y establece un vínculo
general ent-re ellos, una "relación social"; pero todavía no

especifica nada sobre el carácter concreto de esa relación,

sobre esta relación corno "unidad de contrarios"; todavía

no dice nada sobre el vínculo interno necesario para que

esa relación se verifique como unidad dialécüca. Hasta

aquí tenernos la vanguardia por una parte, que pugna por

integrarse en la Clase, que todavía es vanguardia sólo
porque porta la ideología de vanguardia, pero que todavía

no es vanguardia política porque no forma un todo orgá-
nico con la clase, porque no es aún PC; por otra parte, están
las masas cuyo movimiento busca saltar el límite que le

irnpone su detenninación económica, el lírnite de su
conc ienc ia  espontánea,  para  a lcanzar  la
autoconcienciade su rnisión histórica, pero que todavía no

lo consigue porque la ideología revolucio¡taria no Íbrma
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un todo orgánico con su movimiento. Estos dos elementos
hallan su unidad cuando la vanguardia consigue formar
parte de la clase. cuando la vanguardia se liga con las
masas ¡.' consi*uue organizar el movimiento revoluciona-
rio, cuando la vanguardia deja de ser únicamente un
círculo or-sanizado en torno a la ideología y consigue
uaducir esta ideolo-sía en política para las masas y en
organización de las masas revolucionarias. El rc surge,
entonces, como unidad entre la vanguardia or,qanizaday
las masas, como ligazón de la vanguardia con las masas,
como la vanguardia y sus correas de t¡ansmisión ent¡e
ellas, en resumen, como la vanguardia más su línea
política de masas. La línea de masas de la vanguardia es,
en definitiva, el elemento de unidad que configura al PC
sobre los elementos constitutivos de la Clase -vanguardia

y masas-.

cierta lógica histórica. La mayoría de los parüdos comu-

nis ta-s fueron creados al calor de la of'en si va re voluc ionaria

que el proletariado internacional inició con la Revolución

de Octubre, y su fundación fue patrocinada por la IC a

t¡avés de actos consútuyentes únicos que sobreentendían
o sintetizaban los procesos necesa¡ios para el cumplimien-
to cle los requisitos objetivos para la existencia del Pa¡tido.
Esto fue correcto en la medida en que era necesario para

continual y alimenuar la ofensiva de la Revolución Prole-

taria Mundial que estabaen auge. Pero, unavez ralentizada

ésta, no podían dejar de surtir efecto las consecuencias del

deficiente cumplimiento de esos requisitos en el plano

nacional. Primero, en la sorprendente facilidad con que

caían los partidos comunisLas en el oportunismo a la hora

de enfrenta¡se a la conquista del poder; y, segundo, una
vez liquidados definitivamente esos partidos comunistas

1

O. - ¡ l

En la historia del Movimiento Comunista Internacio-
nal, ha habido mucho dogmaúsmo en este punto relativo
a la definición del PC. Se ha confundido, casi siempre, la
organización de la vanguardia con la organización del
Partido; no se ha visto que la vanguardia es sólo uno de sus
elementos configuradores, no el único. Esto ha provocado
que, a la larga, la vanguardia se fuera divorciando paula-
tinamente de las masas y que el Partido, entendido sólo
como organización, fuera liquidándose, quedando siem-
pre como residuo de su anterior existencia un pesado
aparato burocrático-administrativo, osamenla resecade lo
que fue un cue{po vivo y sano que podemos ltoy observar
en organizaciones como el PCE o como los partidos
llamados "ex-comunistas" de los países del este europeo,
organizaciones que ya no son lo que dicen ser y que
defienden los intereses de los enemigos de quienes dicen
defender.

Naturalmen te, ese dog matismo, q ue aún hoy pervive
entre quienes se declaran marxistas-leninistas y dicen
haber roto con el revisionismo, tiene su explicación y una

l 0

por el oportunismo, en la sorprcndente facilidad con que

se reproduce en los cerebros de los elementos de vanguar-

dia que quieren recuperar el Partido el primer modelo de
constitución, pues no se ha abordado éste de forma crítica
ni se han preocupado de cornprender su verdadero trasfon-
do político.

Esto se mallifiesta claramente cuando relacionamos la

creación del Partido con la Revolución. Desde el punto de
vista leninista, la Revolución es un proceso con sucesivas
etapas: lu constituir el PC: 2u, ganar a las grandes masas
para conquistar el poder; 3", conquisuar el poder e inslau-

rar la Dictadura del Proletariado para crear las relaciones

sociales que abran el czunino al Cornunismo. Otro princi-
pio esencial del marxismo- leninisrno es que "las ma^sas
hacen la historia" y, ett consecuencia, deben ser las
protagonistas de la Revolución en todas sus e[apas.

¿Qué ocurre con la visión dogrnática del Particlo? Que,
colno trata de cumplir con Ia prirnera etapa de la Revolu-

ción a t¡avés de un acto políüco cle organización, como
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concibe al PC única y exclusivamente como organización
de la vanguardia, quiere, una vez que ha considerado
efectuado y cumplido ese acto político, pasar a abordar
inmediatamente la segunda etapa, la de preparar a las
grandes masas pa-ra tomar el poder, o incluso, toma¡lo
directamente. Esta visión de la Revolución acarrea dos
errore s fundamen [ale s :

Primero. Se confunden las tareas de las dos primeras
etapas de la Revolución y, por lanto, las dos etapas se
entienden como una sola, cuando en realidad la Recons-
titución exige cumplir con tareas políticas bien diferentes
de las de la prepa¡ación de las masas para tomar el poder.
La esencia política de la primera etapa de la Revolución
consiste en "ganar la vanguardia" para el Comunismo, a
diferencia de la segunda, cuando hay que "ganar a las
masas" para el Conunismo. Pero fonnalizar aquella
conquista a través de un acto constituyente, a través de la
unificación de la vanguardia en una organización, signi-
fica presuponer como asumida la ideología, significa
entender que la vanguardia está ya ganada para el Cornu-
nismo y, por lo tanto, negar la necesidad de la primera

empa de la Revolución. Entonces, si no es preciso un
período en el que la ideología conquiste a la vanguardia,
pues estra preexiste como vanguardia revolucionaria -con

ideología comunisla-, la liquidación del movimiento co-
munista se ve únicamente como dispersión organizativa
de sus miernbros no como liquidación ideológicay política

de los partidos comunistas; y como la verdadera ideología
revoluciona¡ia pervive en la cabeza de los comunistas
dispersos, el PC puede ser reconstituido a través de un
nuevo acto constituyente. La ideología deja de ser enton-
ces, el elemento agente de la Reconstitución del PC y deja
paso al voluntarismo de esos sabios depositzrios de la
verdad revoluciona¡ia.

Segundo. De lo anterior se deriva que si la vanguardia,
en tend ida  como e l  g rupo de  ind iv iduos  que se
au toproclaman marxistas - len in is tas, puede reconsti tuir e I
PC a través de su organización como parúdo político pura
y sirnplernente, se dejacle lado lasoluciónde I problemade
la integración de la vanguarclia en la clase y, por lo [anto,
la cuestión de su ligazón con las masas de la clase, la
cuestión de la línea de masas de la vangua¡dia para con el
resto de la clase. La vanguardia -el PC entendiclo como
unidad de la vanguardia o exclusivamente como organi-
zación de la vanguardia-, entonces, aplica y sólo puede
aplicar una línea política conspirativa, no una línea de
masas. Línea política conspirativa en el sentido de que
actúa desde fuera de la clase. Y si maniobra así en la
primera etapa si no tiene en cuenla para nada a las masas
en la Reconstitución, no tenemos por qué pensar que lo
hará en la segunda e[apa de otra manera, con lo que
inevitablemente caerá o bien en el parlunentarismo, o
bien en el terrorismo. La aplicación de una línea
conspirativa en lugar de una línea de masas para cumplir
con las tareas y con las etapas dc la Revolución puede
comenzar honestarnente como conspirativismo en favor
de la clase, pero, a la larga, [enninará desernbocando,
indet'ectiblemente, en conspirativismo contra la clase.

Vanguardia y masas

Como hemos visto, el problema de la ligazón o de la

unidad entre la vanguardia y las masas de la clase -que es,
en esencia, el problema de la Reconstitución del Partido

Comunista- no puede resolverse presupo¡riendo la van-
guardia. Hasta aquí, lo hemos hecho porque eranecesario
para definir el carnbio cualitativo del movimiento prole-

tario una vez cumplida su formaciótr como clase social y

como partidopolítico y praexplicar las nuevas condicio-
nes en las que se desenvuelve la unidad Parúdo-Clase; era
necesario por cuanto se trataba de definir el movimiento
de la clase hacia el Comunistno, con lo que debíamos partir
de una vanguardia existente. Sin embargo, rnatizábamos
estableciendo ya la condición de que la vanguardia fbrma-

se pafte de la clase y que, precisamente, este hecho

configuraba el PC y, en consecuencia, establecía las

condiciones históricas para el movimiento revolucionario
de la Clase hacia el Comunismo. 

a

Desde el punto de vista político, hemos definido al PC

como una unidad entre vanguardia y masas, como su

ligazón, convirtiéndose esta ligazón, en cuanto es la

expresión concretia de la relación de unidad entre esos dos
elementos, en pa.rte sustantiva del PC. Éste no es, por lo
[anto, sólo la vanguardia organizada porque, precisamen-
te, la relación entre vanguardia y masas encierra diteren-
tes equilibrios, diferentes fonnas de unidad, según las

etapas de la Revolución y según las hreas que exige cada
una de ellas. La vanguardia, entonces, se organirapara
cumplir esas tareas políticas, de lo que se deduce que lo
principal no es la organización, sino la política. La
primera rrea política de la Revolución es la Reconstitu-

ción del PC, entonces, ¿cómo se organizala vanguardia
para cumplir esta ta¡ea?, ¿cuál es el contenido de la

misma?, ¿cuál es la línea de masas que permitirá unir la
vanguardia con las masas y, coll ello, da¡ el salto cualita-
tivo para alcanzar el PC?.

Para responder a esto, es preciso detlnir la vanguardia
y los elementos que la configuran como tal en cada
momento, y lo mismo cabe decir del concepto de masas.
En este sentido, hay dos tases claramente dif-erenciadas:
cuando existe PC y cuando éste no está todavía constitui-
do. No hace falta decir que, cuando existe, el PC es la
vanguardia. El problema está en definirla cuando no hay
PC.

El elemento del que hay que pa-rtir es la ideología, pero
no como algo ya definido de antemano, sitto como algo que

hay que fonnula¡ y asumir antes de ser llevado a las
grandes masas de la clase. La ideología prolerari4 cierta-
mente, es algo que existe y, a la vez, algo que está en
desarrollo pennanente. No podemos partir, precisarnertte

en un mornento de repliegue de la Revolución Proletaria
Mundial, de que la ideología está ya plenamente desarro-
llada o de que la ideología está ya definida cuando todavía
no se ha hecho la valoración de sus avances conseguidos

en esa prirner oleada revolucionaria mundial. Igual que
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sería absurdo t¡ata¡ de afrontar las tareas actuales de la

Revolución sólo con el marxismo, es decir, con la expe-
riencia del proleuriado revolucionario hasta la década de
los 90 del siglo pasado, también lo sería no lener en cuenta
las aportaciones al ma¡xisrno-leninismo que se derivan de
la construcción del socialismo en la URSS y China
principalmente, así como las lecciones de la lucha de
clases en el socialismo y de la lucha de dos líneas dent¡o
de los partidos comunis[as que dirigían Estados de Dicta-

dura del Proleta¡iado.

La ideología es algo objetivo: está ahí en la forma de un
conjunto de experiencias sintetizadas o todavía por sinte-
uzar de manera teórica. S in esta síntesis previa no se puede

abordar la Reconstitución porque, entonces, no sería la
ideología quien la orientase, sino determinadas interpre-
taciones de lamisma, más o menos sesgadas, o la ideología
incompletamente concebida, con lo que no se podría estar
a la altura que exige el cumplimiento de las necesidades
de la Revolución.

Eslablecido esto, ¿quién cumple el papel de "vanguar-

dia" y, por oposición, quién el de "masas" en la etapa de
la Reconsti tu ción ? ; si la re lación van g uardia masas define
al PC en su desarrollo, ¿cuál es la naturaleza de esta
relación en la etapa de su formación?.

La vanguardia, en un primer momento, existe
escindida en dos polos: por una parte, los miembros más
avanzados y conscientes de las masas de la clase, que se
distinguen de estas masas sólo porque dirigen o encabezan
sus luchas económicas y porque tienen conciencia del
carácter antagónico de estas luchas; es decir, aún no tienen
conciencia revolucionaria pero se distinguen del oportu-
nismo y del conciliacionismo porque demuest¡an concien-
cia de clase consecuente. Por otra parte, está el polo
opuesto, quienes cornprenden la necesidad de dotar a la
clase de su ideología revolucionaria, quienes se organizan
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para estudiarla y asumirla y, a la vez, pasan a aplicarla, en

la medida que van conociéndola, entre las masas.

Estos dos polos opuestos determinan el carácter de la

contradicc ión van g uardia-masas en la e tapa de la Recons -

titución. En esm fase, la polít ica revolucionaria se

circunscribe exclusivamente al sectormás avanzado de las

masas, de manera que, siguiendo el principio de que la

ideología debe esur al mando del proceso, el sector que la

erige como guía j uega el papel de van guardia en esta e tapa

mient¡as aquel oro que actúacomo dirigente espontáneo,

como representante fiel de la clase "en sf', se enfrenta a

él como masa. De lo que se trata es de que este sector

avanzado, con conciencia de clase, pero sin conciencia

revolucionaria, transforme su ideología, sea ganado para

el Comunismo. De su síntesis con el otro sector de

avanzadaresulmrá el PC. Entonces, se abrirá una nueva

etapa, en la que la ideologíadeberá ganar a las grandes

masas de la clase para conquistar el poder e instaura¡ la

Dictadura del Proletariado. En esta nueva etapa la van-

guardia es el PC como organización política y las masas

el resto de laclase. Larelación vanguardia-masas cambia-

rá, por [anto, de carácter y la línea de masas a aplicar por

la vanguardia también, adoptando la forma de Frente

Único de los Trabajadores.

En la etapa de Reconsútución, las masas no son, en

resumen, la mayoría de la clase, sus sectores más extensos
y profundos, sirto su sector más avanzado en cuanto es

exponente de la lucha de clase contra la burguesía, la lucha
que desarrolla la clase como tal clase. Pa¡a reconstituir el

Partido, la ideología a través de quienes la portan -en este

caso quienes actúan como vanguardia- debe conseguirque
esas masas experimenten un cambio en el estado de su
conciencia. De estamanera, se consigue la síntesis en PC,
por cuanto la vanguardia ideológica pasa a integrarse en

la clase -y por lo tanto, la ideología revolucionaria se hace

parte constitutiva de la clase-, por un lado, y por cuanto,
por otro, el sector más avanzado de las masas transfonna

su conciencia en conciencia revolucionaria.

La línea de masas de la política revolucionaria en la

etapa de la Reconstitución consiste en cent-rarse en este

sector del proletariado para "ganarlo para el Cornunis-

mo" y en organizar la forma de dirigirse a él y el modo de

conquistarlo. La línea de masas para la Reconstitución
consiste en que la vanguardia ideológica debe saber
ligarse al resto de la vanguardia para crear el PC.

La línea de masas para la
Reconstitución del PC

El punto de partidaes la vanguardia, tal como aquí
la hemos definido la primera fase de la Revolución o etapa

de Reconstitución. Su primer comeüdo -ya que se trata de
lo que la define en primera instancia como vanguardia- es
el de hacerse valedora y poradora de la ideología. En este
sentido, como ya ha quedado reseñado, hay que aprehen-
der la ideología en todos sus desarrollos; pero, además,
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hay que entender que no se trata de una concepción del

mundo más, sino de la cosmovisión más avanzada, preci-

sarnente, porque no trala de "interpretar el mundo" de un

modo nuevo, sino de "transformarlo". La vanguardia

ideológica, entonces, debe ir formándose en los principios

de la ideología -de lo contrario no se diferenciaría de las

masas más avanzadas de laclase y ella misma se transfor-
maría en masa-, pero t.ambién debe ir fundiendo esos
principios con el objeto de t¡ansformación revolucionaria,

debe ir traduciendo los principios ideológicos en Línea
política revolucionaria, debe saber aplicar las premisas y

los objetivos de la teoría revolucionaria a la realidad
práctica de la Revolución, debe saber dar respuesla a las

ta-reas parúculares y prácúcas que ésta impone, debe saber

en co n trar la e s trate g ia y la táctica adecuadas para alcanzar

aquellos objetivos, debe saber calibrar el estado de sus
premisas rtecesarias, etc.

La Línea política es el "primer paso por la práctica"

de la ideología y, en este sentido, el prirner gran elemento

de la línea de masas de la política de la vanguardia, porque

transforma en un discurso político-revoluciona¡io las

condiciones reales en que se encuentran las masas de la

clase en general. Si el miembro de la vanguardia, al

forma¡se y educarse en la ideología, se forma como
propagandista y, como decía Lenin, "tributto popular"
para difundirla, consistiendo en esto la ba-se o el embrión

de toda futura política para las masas (línea de masas), la

Línea es el primer paso hacia adelante de la línea de masas

de la política de la vanguardia, pues es el mejor medio a

través del cual ésta puede acercarse a las masas avanzadas,
que pueden ver que, efectivamente, el Comunismo plantea

laraíz profunda de los problemas que.le preocupan y da

una respuesta a su solución.

Pero esto es aún insuficiente. La experiencia del Mo-

vimiento Comunista Internacional enseña que no basta

sólo con proclamar una política justa, sino que es precistl

que sea comprendida por las masa-s. Para ello, es preciso

que la Línea política se traduzca ert Programa, es decir,
que contenga no sólo la explicación y la solución generales

de los problemas candentes de las masas, sino t¿unbién la

fonna y el modo de resolverlos a t¡avés de la Dictadura del
Proletariado y del Socialismo.

Esto presupone que la vanguardia se ha fundido hasta

tal punto con las masas de la clase que ha conseguido
raducir sus reivindicaciones inmediatas en reivindicac io-

nes revoluciona¡ias. En este momento, la línea de masas
revolucionaria alcanza su desarrollo rnáximo en la Re-

constitución; en este momento culmina la Reconstitución

misma.

La fonna que adoptan la Línea y el Progr¿rma es la de
Tesis políticas;pero esto es sólo la fonna. Su contenido es
la línea de masas que aplica y desarrolla la vanguardia
como elemento fundamental de unión con las masas. De

hecho, la Línea y el Prograrna expresan dos estadios
diferentes en el desarrollo de la línea política de masas. La
Línea indica el primer acercamiento de la ideología al

estado de las masas de la clase, su ditlsión en forma cle

propagancla, su primer contacto con las masas avanzadas.

El Prograrna. elt calnbio, signil ica la asirnilación de l¿t

Línea por parte dc ciertos scctores de estas mas¿Is avanza-

das, agitación, a través de ellos. entre las -erzurdes lnasas

dirigicla por la vanguardia: es decir, el uabajo cotidiano,

codo a codo, de la vanguardia entle l¿u masas para atraer

definitivzunente a su sector avarlzaclo y t.raduci-r la ideolo-

gía y la política revoluciotrarias a las necesidades de las

masas.

La tusión cle l¿r vanguardi¿l entendida y organizada

como vrutguarclia idettlógica con l¿is mas¿ts av¿utzada-s de

la cl¿ise se traducc e n PC, o sea, ett lnovilnicnto rcvolucio-

naricl organizatlo, ell capaciclacl, por parte de la vanguar-

dia, cle influir o de haccrse oír clltre las grandes lnasas de

la clase. Ert este putlto, se abre la ptlsibilidad cle que todas

o la mayoría de es¿ts lnas¿Ls sc organicen a la manera

revoluciottiuia y sc pongan detrás dc su Pa¡tido. Ha

llegado el motncltttl de' abrir una nueva etapa en la

Revolución.

El Progriuna significa la cuhninación de la Reconsti-

tución porque, colt é1, la ideología se vincul¿l colt las masas

de la forrna más estrecha y concre ta posible , y porque, para

llegar a é1, l¿r vartgutudia ha teniclo que ellcolltrar un

lenguajc con e I quc cxpresar la^s re ivindicacioncs inmedia-

tas cle las rnasas, ha tcnido quc crear sólidos vínculos con

ellas y organizar esos víncultls, ha tettido, cn dcfinit iva,

quc crcar PC.

El PC, así rcconstituido, existc co¡no urlidad entre la

vanguardia y las Inasas dc laclase a través de su Prograrna,

en e I plano político, y cotno rnultitud tlc organismos que

sirvcn cotno corrc¿t clc translnisiÓn dc la vzutguarclia hacia
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las masas, en el plano organizaúvo. El PC, asíreconstituido,

existe como organizacióncapazde dirigirse a las masas y

de dirigirlas y, por lo tanto, como su vangua-rdia efectiva.

Entonces, el PC puede encomenda¡se la tarea de lleva¡ a

toda la clase hasta el Comunismo, y puede enfrentar, con
garantías de éxito, las dificultades y los obstáculos que

entorpecerán este camino tortuoso pero necesario e insos-

layable.

La Tesis de Reconstitución
del P.C.

La Tesis de Reconstitución del PCE es la respuesta
política del proletariado revoluciona¡io al problema de la

creación o recuperación del inst¡umento revolucionario
principal de la clase obrera en España, respuesta que

consiste en solucionar, teórica y políticamente, el ca¡ácter

de las condiciones objetivas- ideológicas, políúcas y

organizativas -que permitan la existencia de ese instru-

mento partidario. No se trata, por tanto,de las "condicio-

nes objetivas" de la Revolución en su acepción más

esrecha es decir, laRevolución entendidacomo tomadel
poderporpartedelproletariado y de lapreparación de esta
conquista, sino de la realizaciín de la "condición subje-
üva" más importante de la Revolución.

En definitiva" la Tesis de Reconstitución se enmarca

dentro del proceso revolucionario como proceso ltistórico
y general, pero, alavez, se desvincula de él en tanto que

se centra en una etapa de ese proceso -en la primera- y

resuelve las tareas políticas de esa etapa particular de la
Revolución. Se trata, en resumidas cuentas, de crear el

"factor subjetivo" de la Revolución, entendiendo que esto
implica estudia¡ y resolver problemas objeúvos -tto sólo
ideológicos, también, políticos y organizativos- y enten-
diendo que esta tarea fonna parte ya del proceso general

de la Revolución -en su acepción más amplia, es decir,
comprendiendo que la Revolución es todo proceso que se
inicia con los trabajos de constitución del PC y que sólo
termina con el Comunismo-.

En primer lugar, por lo [anto, la Tesis de Recons-
titución versa sobre los requis¡lf¿s mínimos objetivos que

hay que lograr para que se considere cumplida la existen-

cia del P.C. Hasta aquí hemos expuesto la naturaleza de
tales requisitos.

En segundo lugar, la Tesis de Reconstitución trata
sobre las condicíones políticas concrems que sirven de
contexto a esos requisitos y en cuyo entorno deben ser
realizados. Esto significaque laformulación de laTesis de
Reconstitución no se refiere a los principios universales y

absolutos del marxismo-leninismo acerca del Partido,

sino que, partiendo de ellos üata de aplicarlos a las

condiciones históricas y políticas concretias de un país y de

una época. Por eso, la Tesis de Reconstitución debe

explorar, en prirnera instancia, el estado actual de la
Revolución Proletaria Mundial y la etapa de la Revo-
lución en la que se encuentra ese país como compo-
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Cartel revolucionario alusivo a la l impieza de las clases
dominantes por parte del proletariado

nente de esa Revolución Mundial, pues se trata de descri-

bir el contexto político concreto, aunque sea sólo en sus

tendencias generales, en el que se deben establecer y

cumplir las tareas de laReconstitución, en función, preci-

samente, de ese contexto nacional e internacional.

En este sentido, es preciso señalar que la RevoluciÓn

Proletaria Mundial se encuentra en una fase de repliegue

coyuntural debido al término del ciclo revolucionario que

abrió la Revolución de Octubre y a la contraofensiva que,

aprovechando esta circunstancia, ha iniciado el imperia-

lismo. El primer ciclo de la Revolución ProleLaria Mun-

dial, después de la eupa previa de preparación que

comienza en 1848 con la publicación del Manifiesto del

Partido Comunistade Marx y Engels, y el papel que jugó

el proletariado fiancés en la revolución burguesa de ese

año, papel que toma relieve porque, por prirnera vez en la
historia la clase obrera se comporta políticamente de
manera independien [e, se inicia en 19 l7 con la revolución

soviética en Rusia. Toma rumbo ascendente con el inicio

de la construcción del Socialismo en la URSS, en los años

30, la victoria sobre el fascismo y el triunfo del PC de
China en los 40, ralentizándose entre 1956 y I97 6, cuando
el paso de la URSS a las filas del imperialismo, de la mano

de Juschov, fue relativamente compensado con una nueva,

aunque breve y localizada, ofensiva proletaria en la China

de laRevolución Cultural. Finahnente, el triunfo de Deng

Xiaoping en China y la consolidaciótt de la burguesía

burocrática en la URSS y de su influencia revisionista en
la mayoría de Partidos Comunistas del mundo, indicó la
tendencia descendente y la caíd¿r o fase crítica de ese
primer ciclo revolucionario a partir de la segunda mitad de
los años 70. Las reestructuraciones que, a todos los

niveles, han tenido lugar en los 80 y principios de los 90
en el llarnaclo "catnpo socialis[a", no expresan más que

el punto final del ciclo.
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El triunfo de la burguesía sobre el proletariado en los

países socialistas ha tenido su proyección en todo el

mundo en forma de una nueva ofensiva del capital'

ofensiva que se manifiesta en el hecho de que se ha

iniciado un nuevo reparto del mundo, que está creando

condiciones para una nueva guerra imperialista, por un

lado, y en la progresiva pérdida de derechos y conquistas

de los trabajadores en ca-si todos los países, por oro.

El Estado Español es uno de ellos. El partido de

Ca¡rillo, al que ya habían robado todo contenido revolu-

cionario, liquidó todaposibilidad de vía revoluciona¡ia en
la llamada "transición democrática"; pero, a dif-erencia
de las posiciones claudicantes del partido que decía repre-

senta¡los, los trabajadores conquistaron en la calle cierta-s

concesiones a una burguesía consciente de que había
ganado la baralla crucial y que estaba dispuesta a ceder

ciertas migajas, mientras ponía toda su energía en dibujer

las líneas maestras de la nueva estructura política de su

dominación y mientras laclase obrerano intentase inlnis-

cuirse en el lineamiento de ese nuevo diseño. En é1, sin

embargo, se definía una estructura de representación

clasista en clave burguesa. Los sindicatos y los partidos

obreros debían actuar colno correas de transmisión de la

burguesía contra el proletariado. Así, cuando la burguesía
hubo consolidado un nuevo Estado y cuando el ciclo
revolucionario proletario tenninó definitivamente a esca-
larnundial, la burguesía esparlola se sumó a laofensivadel

capital intemacional contra la clase obrera utilizando los

resortes legales de su Constitución, principalmente las

estructuras sindicales vigentes. El proletariado español,

huérfano de partido, vendió su capacidad política, su

derecho a intervenir como clase independiente, por un
plato de lentejas, por mejoras económicas y sociales

parciales. Ahora, bajo nuevas circunsLancias, la burgue-

sía, a través de los sindicatos y del legalismo político de los

"partidos de izquierda", le niega el derecho siquiera a ese

plato cle lentejas. Las reconversiones indust¡iales, la libe-

ralización del mercado de trabajo. las políticas de ajuste

económico que congelan los salarios y precarizan el

empleo son muestras claras de la impunidad que ha

conseguido la burguesía en el ejercicio de su dominio

sobre el proletariado, el ejercicio de su "derecho" a

explotar y oprimir a la clase obrera.

El proletariado espzulol se encuentra, por tanto, a Ia

defensiva, y el movimiento obrero en repliegue. Con este

telón de tbndo es con el que los comunistas españoles

debemos abordar la cuestión más candente de nuestra

Revolución, la cuestión de la recuperación del PCE; y es

precisamente ese telón de fondo el que determina, en

primera instancia, las condiciones y, por Lanto, la natura-

leza rJe ese proceso de recuperación de nuestro parúdo de

vanguardia. ,

El Movimiento Comunista Internacional, como

realidad prácúca, nace con la Revolución de Octubre y con

la constitución de partidos comunishs por todo el mundo.

La fundación de estos partidos, patrocinada por la IC y por

el Partido Bolchevique, representa uno de los modelos de

consútución partidaria que nos ha legado la historia. El

otro modelo fundamenlal es, precisarnente, el del partido

de los bolcheviques. En relación coll este último, si

compar¿rmos la situación de la lucha de clases y del

movimiento obrero en la Rusia de finales del siglo pasado

y principios del presente con la de la España del fin del

milenio, podemos comprobar que son suslancialmente

diferentes. Si aquí hay repliegue y actitud defensiva de la

clase, allí el movimiento obrero estaba en ascenso y el
proletariado adoptaba una posición ofensiva cada año más

pronunciada. Esto obligó a Lenin y a sus seguidores a

emplear la táctica de la unidad de acción con todos los

marxislas para crear el parúdo proletario. Y no sÓlo

unidad de acción política, sino, incluso, unidad de acciÓn

orgánica. Desde luego, hubiera sido un suicidio políúco

haber mmtenido posturas dogrnáticas, que sólo conduci-

rían al aislacionislno, porque esto habría tenido como

consecuencia que el movimiento superase a la vanguardia

proletaria.

Otra de las peculia¡idades de la formación del

POSDR bolchevique, que explican la táctica de constitu-

ción de la organización proletaria de vanguardia rusa,

obecleció a necesidades específicas del movimiento prole-

tzrrio de Rusia. Ya hemos visto que una de las prirneras

tÍrreas que clebe aborda¡ y curnplir el proleuriado es la de

converúrse en clase a t¡avés de la unidad de sus luchas en

todoel funbitonacional y que la formaorgánicaque adopra

esa confonnación en clase se tnanifiesta a través de los

sindicatos nacionales o de los partidos obreros. Pues bien,

en la Rusia de finales del XIX y principios del XX esta

ta¡ea aún no se había cumplido, de manera que, dado que

el desarrollo del capitalismo a nivel rnundial y particular-

mcnte en Rusia había alcanzado su etapa monopolis[a o

irnperialis[a, e[apa que exige la organización del partido
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revolucionario de vanguardia proletario, la-s ta¡eas de

constitución del partido obrero ruso se ent¡elazan de una
manera peculiar y original con las de la constitución de
este pa-rtido de vangua¡dia. Esto explica la riqueza de los
debates dentro del movirniento marxista ruso de la époc4
el carácter de la lucha de dos líneas dentro del movimiento
y también que Rusia fuera la patria del desarrollo del
marxismo. la patria del leninismo, porque fue en este país
donde la teoría revolucionaria encontró la encrucijada de
la Revolución y donde halló las respuestas a su futuro
desenvolvimiento. Pero también explica, en gran parte,la

táctica adoprada por la vanguardia revolucionaria para

constituir el partido de nuevo tipo, táctica que se sostenía
sobre la unidad de acción de los ma¡xistas para crear el
partido obrero como base para constituir el partido de
vanguardia. Esta experiencia, por otra pa-rte, se uasladará
posteriormente al resto de los países de caraa la tundación

de los PP.CC. en forma de escisión del ala izquierda de los
parüdos obreros como primer paso para su constitución.

Todo esto explicalafornta que adoptó la constitu-
ción del Parüdo Bolchevique. Pero deesta fbnna es preciso
penetrar hasta la esencia del proceso. Por eso considera-
mos que lo correcto es comprender la esencia del proceso

de constitución del Partido y encontrar la tbnna política
adecuada a las condiciones concretas en que se mueve la
vanguardia; por eso cortsideramos que no se pueden
"calcar" las formas históricas haciendo c¿rso omiso del
contexto en el que se han dado y sin prestar la menor
atención a su verdadero trasfottdo político, cotno preten-
den actualmente los valedores de la "unid¿rd comunista"
o de la tesis de reconsrucción del PC; por cso considera-
mos que el futuro partido de nuevo tipo del prolctariado
español sólo puede alcanzarse abord¿utdo el proble rna que
plantea su recuperación en ténnittos de Reconstitución,
porque la Tesis de Reconstitución prestÍr, prirncrzunente,
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atención a la naturaleza del proceso de creación del

Partido, a la esencia política de ese proceso, y después,

busca la forma de plasmarlo políticamente en función de

las condiciones obietivas concretas.

La Reconstitución del PCE, por Lanto, no puede conce-

birse siguiendo, uno por uno, los pasos dados por los

bolcheviques; y tampoco puede consumarse siguiendo el
modelo de la primera consútución del PCE, en 1920. En

este año, habíaquedadoclaroa los ojos de todos los obreros

conscientes la bancarrota de la socialdemocracia, la Revo-

lución soviética había triunfado y el movimiento proleta-

rio revolucionario mundial había creado la Internacional

Comunista. Es decir, la Revolución Proletaria Mundial

iniciaba un giro ascendente. Esto, junto a la madurez del
proletariadoespañol, que se habíaido forjandocomo clase

a lo largo de medio siglo de luchas, permiúó que el PC

pudiera ser creado a ravés de una escisión y de un acto o

congreso constituyente. Pero, hoy, tti la Revolución Pro-

letaria Mundial está a la ofensiva, como queda dicho, ni

existe una IC que pueda patrocinar, avalar ni guiar un PCE

que pudiera fundarse en un congreso de "unidad de todos

los marxistas-leninis[as".

En general, la visión de la recuperación del P.C.

desde la perspectiva de la "unidad de los comunistas" o

de la "Reconst¡ucción" del Partido es dogmáttca porque

sólo observa la forma de los modelos históricos de cons-

titución, sin atender a sus requisitos ni siquera a las

condiciones políticas externas que pennitieron esas expe-

riencias. Esta visión dogmáttca es producto de la

extrapolación mecánica y acrítica de las tesis de la III
Internacional y de su aplicación, fuera de todo tiempo y

lu gar, a cualquier situación política e independien lemente

de toda circunstancia histórica. Las tesis partidarias de la

IC son la síntesis de la experiencia de la Revolución

Soviética y, aunque tienen mucho de leyes generales,

también aportan mucho de elementos cinrcunscritos auna

época, elementos que no podemos asirnilar a aquellas
leyes y que no pueden impedir que seamos capaces de
penetrar la esencia de los procesos de constituciótt de los

Pa¡tidos Comunistas en la primera mirad del siglo, inde-
pendientemente de las circunstancias históricas que los

rodean, para aplicar coherente y correctarnente esas leyes

a las condiciones en que actualmente se desenvuelve la

lucha de clase del proletariado.

De lo que se tra[a es de superar una concepción estática,

absoluta, sobre la organización del Partido y de compren-

der que su desarrollo es un proceso peffnanente, un
proceso tanto para su Constitución o Reconstitución como
para su posterior edificación una vez reconstituido, y que

el Partido no se crea desde una construcción intelectual

definida de antemano, sitto que es la organización de la

vanguardiapara el cumplimiento de las taleas políticas
que va exigiendo la Revolución en sus diferentes etapas,
siguiendo, eso sí, los principios ideológicos generales que

el marxisrno-leninismo ha establecido para la creación del
parüdo de nuevo tipo proletario.

Si nos fijamos con atención en lo que hasta aquí
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hemos expuesto. y lo cornparamos cott los planes de
quienes rechazan la Tesis de Reconstitución, no sÓlo

podemos comprobar que no la comprenden, sino que,

además, se guían por rnodelos y métodos de consútución
partidaria que corresponden a condiciones de la lucha de

clases nacional e internacional que no son las actuales y'

en consecuencia, se niegan a sí mismos la posibilidad de

entender en qué consist.e la Reconstitución. Por ejemplo -

y esto es de capital importancia-, dan por supuesta la guía

ideológica. No ven que. en 1920,la IC'curnplía ese papel

de depositario orgfurico de la ideología y de orienLador
político, por lo que la fundación de los partidos nacionales

no tenía por qué exigir este requisito localmente como

condición sine cpu r?on, pues su re lativa ausencia podía ser

suplida por la IC. Tzunpoco ven quc, en 1903, cuando se

crea el prirner partido marxisla revoluciona¡io ruso, la

cuestión de la ideología y de la madurez política estaba

relativzunente ga-rantizada por 10 años de experiencia
política de los marxistas rusos y por el profundo conoci-
miento cle la doctrina de los tundadores del POSDR, casi

todos ellos cminentes intelcctuales que habían dedicado
muchos años de su vida al estudio de las obras de Marx y

Engels. No ven, por tanto, que no se puede crea-r un partido

marxista-leninista sin partir de la ideología marxista-

leninista; que, hoy por ltoy, no existe ningún deposirario
reconocido de esta teoría que pueda avalar la creación de
partidos comunistas, ni que la actual vanguardia revolu-

cionaria está cornpuesta por trabajadores que, aunque son

sinceramente voluntariosos cotnunistas, no han adquiri-

do, en su conjunto, un conocimiento profundo de la teoría

científica del socialismo, ni tarnpoco han actualizado, en

su mayoría, los desa¡rollos últimos de esa teoría tras la

época de Lenin y Stalin. El PC dcbe fundarse desde la

ideología y, para ello, la ideología debe guiar toda nuest¡a

labor de Reconstitución. No es suficiente con presuponer

definido hasta sus perfiles últilnos el tnarxistno-leninis-

mo, como hacen quienes hablan de "ultidad" o de "re-

consrucciótt", porque, en la actualidad, no existe esa

referencia político-ideológica nítida que pudieron aprove-

char los marxistas rusos de principios de siglo o los

comunisas españoles de 1920. Por lo [anto, el primer

requisito para la Reconstitución, en las actuales condicio-

nes de la lucha de clases internacional y de la lucha de

clases en España, consiste en recuperar y reasumir la

ideología revolucionaria, formulándola y definiéndola

nuevamente hasta sintetizar todos sus progresos. Debe-

mos emular a los bolcheviques y a los padres del Comu-

nismo español y cumplir con los mismos requisitos que les

permitieron inicia¡ el camino del movimiento comunis[a

internacional y nacional, no copiando mecánicamente las

formas, sino su significado prtlfundo y su verdadero

espíritu revolucionario.

Por otro lado, el estado de ánimo de las masas -

desde finales del XIX, en Rusia, y desde 1918 como

consecuencia de la Revolución de Octubre y de la

crisis social provocada por la guerra, en casi toda

Europa-,  estado de ánimo que estaba en cferves-

cencia y en creciente agitación, creaba un caldo de

cultivo idóneo para el trabajo de masas de llr van-

guarclia, de manera que ésta podía llevarles direci.ilnente

una política no necesariarnente muy elaborada (casi siem-
pre tesis políticas básicas) y dirigirse hacia ellas el, tono

agitativo con la esperanza de obtener resultados. Hoy, por

el cont¡ario, la simbiosis entre la política comunista y las

masas no puede realizarse tan directamente, pues el estado

de ánimo cle estas últimas no es tan proclive a la agitaciÓn

revolucionaria, atrtes al cont¡ario, es de postración y calma
y cle un conservadurismo espantoso. La política comunis-

ta, en estas condiciones, debe trabaja¡ de fonna mediaLl,

debe irabriéndose paso, poco apoco, acercándose, prime-

ro a los elementos más avanzados de las masas, para,

clespués y a través de ellos, poder dirigirse al resto de la

clase. Quienes creen que la Reconsútución consiste sólo

en un voluntarioso acto de organizaciÓtt y que, una vez

curnplido éste, las Inasas tendrán abierto su corazón y su

entenclimiento a la dirección y a la política de la vanguar-

dia cornunista están cometiendo el grave error de no

comprenderque de lo que se Íata, realmente, es de activar

el movirniento revolucionario que, décadas atrás, se daba

casi por supuesto o que prccedía o podía seguir a la acción

de la vangua¡dia; están cometiendo el error de no ver que

ese movimiento es producto y sólo puede serlo de una
política de masas de la vanguardia (línea de masas) en su
propio seno y que este movimiento sólo puede cottcebirse

como P.C., colno condición previa a su transmisión al

resto de la clase (Revolución Proletaria).

En resumidas cuenlas, la realidad social y política

actual no pres[a a la Reconstitución del PC las misrnas

condiciones que a principios de siglo, pero sí le exige el

curnplimiento de los mismos requisitos. Los comunistas

clebemos ser capaces de comprettder estos requisitos y de

crcar las condiciones políúcas que pennitan realizarlos.

Esta cuestión sólo puede abordarse desde el punto de vista

de la T'esis de Reconstitución.

Cotnité Central del PCR
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Ante las Elecciones Generales del 3 de Marzo
(Llamamiento difundido por el Partido Comunista Revolucionario)

¡ Trabajadores !

Una vez más, los fieles ser-
vidores de vuestros patronos, los
políticos de la burguesía, se acuer-
dan de vosotros para que respal-
déis la políúca antiobrera que lle-
van aplicanCo (PSOE, CiU, Pl{V)
o que quieren que siga aplicando-
se con ciertos matices (más reac-
cionarios, el PP; más "liberales",
el PCE-IU) desde hace muchos
años. Reclaman vuestra partici-
pación en las Elecciones Genera-
les del 3 de Marzo invocando la
"libertad", la "democracia" y la
"responsabilidad cívica" para que
respaldéis su l ibertad para
explotaros,  para despediros de
vuestro trabajo, para cerrar las
fábricas y para imponeros sala-
rios de hambre; para que respal-
déis su democ¡acia. pues en las
insútuciones del actual Estado sólo
tienen cabida quienes no cuestio-
nen el poder del capital ni el siste-
ma de relaciones sociales que ha
impuesto la burguesía, por el que
velan sus lacayos oportunistas.

Si en alguna ocasiótt los

trabajadores toman conciencia de
esto,  se dan cuenta de que los
políticos que hoy les piden el voto
no quieren solucionar sus necesi-
dades y sus reivindicaciones más
acuciantes y de que sus "repre-

sentantes" s indicales tampoco
quieren organizar la lucha por esas
reiv indicaciones, ya que t ienen
tan asumida la democracia (de la
burguesía) y la l ibertad (de los
patronos) que prefieren verlos en
la calle y en la indigencia antes
que cuestionar la estabilidad de
esas instituciones, y cuando, ante
todo esto, los trabajadores bus-
can y organizan nuevas formas
de lucha fuera de los cauces esta-
blecidos por las inst i tuciones
como fue el caso reciente, por

ejemplo, de los trabajadores de
asti l leros gaditanos y gallegos-,
comprobarán en su propia piel

toda la verdad de esta bruml rea-
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lidad, comprobarán el verdadero, li-

mitado y estrecho significado que la

burguesía otorga a la palabra "demo-

cracia", comprobarán con qué facili-
dad la libertad y la democracia (bur-
guesas) se visten de uniforme y se
arman de porra y pistola para aplastar
y acallar a aquellos trabajadores que

alzan 7a voz reclamando lo que es
justo.

La burguesía a t¡avés de su

dictadura de clase organizada (el Es-

tado), es quien impone las reglas del
juego "democrádco". En el parla'
mentarismo y la monarquía están
hoy resumidas esas "reglas del jue-

go". El parlamentarismo es la forma
mediante la cual la burguesía impide
que los trabajadores ¡ccedan o pue-

dan acceder a la práctica directa de la
política y al ejercicio del poder, la
burguesía -y esto ha sido demos-
t¡ado por la historia- busca otras
fonnas políticas pára impedirlo y
para mantener su dominio: el fas-
c ismo.

Muchos "demócratas de toda
la vida", que hoy continúan en la
política activa y que se deshacen en
alabanzas y halagos a Ia "democra-

cia" y al "Estado de Derecho", fue-
ron fieles cuadros franquistas (fascis-

tas) con experiencia en la represión
de los obreros. Si no, que le pregunten

a Fraga, quien hoy se inflama de
indignación ante la "violencia" y el
"terrorismo", qué hizo o qué dijo

cuando, hace 20 años, siendo minis-

t¡o del gobierno de turno franquista,
la policía acribilló a balazos a una

asambleade trabajadores en Vitoria y

mató a 5 obreros, precisamente un 3
de Marzo. ¡La misma policía, el mis-
mo aparato político, la misma clase
burguesa que asesinó un 3 de Ma¡zo
piden vuestro voto el mismo día! ¡ Que
el 3 de Marzo sea para vosotros, los
trabajadores, una fecha de dolor de
clase y de recuerdo de vuestros her-

manos asesinados y no una falsa cele-

bración democrática y de participa-

ción en el reparto del pastel entre los

distintos sectores de la burguesía!
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¡Decidles, no!, ¡no queremos refren-
dar vuestra política de liquidación de
nuestras conquistas y nuestros dere-
chos, no queremos apoy¿tr vuestro
sistema de explo[ación y opresión!

¡No les votéis!

Por una política del pro-
Ietariado independiente,
por la Reconstitución del
Partido Comunista

La burguesía financiera es-
pañola (los banqueros y los gran-
des industriales) supo recompo-
ner sus formas de dominación
política tras la muerte de Franco
(Constitución de 1978) y estable-
ció un plan de participación en el
juego de intereses imperial istas
internacional (entrada en la OTAN
en 1981 y en la Unión Europea en
1986) a partir de la recuperación
de sus posiciones económicas (re-
estructuración econórnica inicia-
da en 1982). La UCD cumpiió la
misión de dar el Estado, el mismo
Estado fascis[a, una nueva y dife-
rente máscara política y de poner en
marcha la vocación imperialista de
nuestra burguesía monopolista; el
PSOE ha cumplido, en lo fundamen-
tal, la suya de permitir la consolida-
ción económica de la burguesía y de
desmantelar el movimiento obrero.
El papel del oportunismo practicado
por las direcciones de los sindicatos
(sobre todo UGT, pero ¿ambién en
gran medida CC.OO.) ha penniúdo
esto último, mientras el adocenamien -

to del PCE y su práctica de liquida-
ción de todo movimiento revolucio-
na¡io ha estado dirigido hacia los
mismos fines de defensade los intere-
ses y de los objetivos del capital.

¿Cuál es el papel que la bur-
guesía quiere encomendar al futuro
gobierno del PP? El de la defensa de
sus intereses imperialistas en todo el
mundo, el de ¿urogarse un rol activo
en el escenario de la política mundial.
El PSOE ha curnplido el papel de
"barrer la casa", de organizar la
economía en torno a los intereses
monopol istas,  de el iminar toda
oposición de clase a esos intere-
ses y de dejar la puerta abierta a
su expansión fuera de nuestras

fronteras (Referéndum de la OTAN,
intervencionismo milita¡ en confl ic-
tos internacionales como el de Irak o
Bosnia compromiso total con el im-
perialismo a través de la ocupación
del máximo cargo polít ico de la
OTAN). Una vez conseguida la "uni-
dad de la nación" en torno a este plan
de "potencia mundial", el PP deberá
aplicarlo con todas sus consecuen-
cias. Y, en una época en que el viejo
sistema mundial bipolar se haresque-
brajado y está siendo sustituido por
otro, todavíasin defini¡, en unaépoca
en la que cada potencia imperialista
busca a sus aliados y define a sus
enernigos, en una época en la que las
contradicciones en el carnpo interna-
cional son cada vez más difíciles de
resolver pacíficamente, la burguesía
española busca un parüdo capaz de
organizar un gobierno que no tenga
escrúpulos en el caso de que sea pre-
cisa la participación total en una gue-
rra entre potencia; imperialis[as para
la defensa de sus intereses estratégi-
cos. La burguesía monopolista nece-
sita al PP para esto. El PSOE se ha
desgastado creando las bases econó-
micas y sociales pa-ra permitir la po-
lítica agresiva de una clase agresiva
(la burg uesía monopolisca). Pero, para

. realizar esto, creó una capa de bur-
guesía burocrática que ahora perjudi-
ca a la marcha del plan del imperia-
lismo español porque se aferra con
uñas y dientes al poder. Por eso, el
PSOE ha sido víctilna de una sistemá-
tica conspiración, por eso aúlla como
perro apaleado y abandonado por su
amo.

Los trabajadores debemos to-
ma¡ conciencia de que, en Ia actuali-
dad, todos y cada uno de los partidos
políticos del sistema actúan en fun-
ción de los objetivos de la burguesía,
principalmente de la burguesía mo-
nopolista y del capital financiero:
unos, ejerciendo el poder y aplicando
directannente las directrices de la cla-
se dominante (PSOE, PP, PNV, CiU);
otros, actuando como salvaguardia y
como colchón de arnortiguarniento
del movirniento de resistencia a esa
política por pafie de la única clase
capaz de cuestionar y subvertir los
planes de los imperialistias, la clase
obrera (IU, detenninadas corrientes
del PSOEy sus sindicatos). Los traba-

jadores debemos tomar conciencia de
que ninguno de los actuales partidos
oficiales responde a nuestros intere-
ses de clase, que todos y cada uno de
ellos responde, a lo largo del tiempo
y en cada uno de los momentos polí-
úcos, a los intereses de la clase que
nos explo[a y nos oprime. Los t¡aba-
jadores debemos tomar conciencia de
que la satisfacción de nuest¡os intere-
ses exige, en definitiva, larealización
de la misión histórica de nuestracla-
se: la Revolución Socialis[a -a través
de la conquista de la Dictadura del
Prole t ariado- has ta la erradicación de
toda explotación y de toda opresión
en el Comunismo.

Hoy por hoy, los trabajadores
no tenemos un paftido que represente
nuestros intereses de clase. Este par-
tido fue destruido por los oportunistas
y los revisionistas (Carrillo, Anguita).
Por eso, en la actualidad, los trabaja-
dores no podemos aspirar a ver repre-
sentados nuestros anhelos y nuestf¿ls
reivindicaciones en ningún progra-
ma ni en ningún parlamento burgue-
ses. Para que los trabajadores pocla-
mos ver traducidos nuestros intereses
de clase debemos, primero, actuar
políticamente como clase indepen-
dientr:, ¡r-, ;ometida ni subordinada a
ot-ras clases. Y, para ello, es preciso
que reconstituyarnos nuestro partido
político, el Pa¡tido Cornunista. ¡En
esta tarea, debemos volcar los traba-
jadores toda nuest¡a iniciativa y toda
nuestra actividad políúca ! ¡No perda-
mos el tie¡npo ni nuest¡os esfuerzos
apoyando a los partidos de la burgue-
sía y a sus políticas de destrucción de
nuest ros  derechos  y  de
intervencionismo imperialisra !

¡No votar!

¡Contra los planes del
imperialismo!

¡Por la independencia política del
proletariado!

¡Estudiemos y apliquemos el
Marxismo-Leninismo,

combatiendo a todo oportunismo
y revisionismo!

¡Por la Reconstitución del
Partido Comunista!
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FOBÑflACI0Nl)ruTtgA
El "¿Qué hacer?" de Lenin y lu

Rec onstitución del Purtido C omunistu
(1"parte)

L,enin escribió su obra ¿Qué hacer? Problen"as
candentes de nuestro movimiento entre fines de 1901 y
comienzos de 1902, y hoy, en 1996, nos hallamos confron-
tados a un problema esencialmente idéntico: desarrollar
un poderoso movimiento obrero revolucionario que
liquide el capitalismo para edifica¡ en nuestro país y en el
mundo entero la nueva sociedad comunis[a; y, como
condición indi spensab le para ello, dotar al prole tariado de
su Partido Comunista.

Este artícuf o tiene precisarnente por objeto cont¡i-
buir a resolver nuestro "problema candente", analizando
el ¿ Qué hacer ? enrelación con el presente estado de cosas.
La confluencia de todo un conjunto de circunstancias hizo
posible la plasmación en esta obra de unos principios
fundamentales para la edificación del partido revolucio-
nario de la clase obrera.

En primer lugar, el movimiento obrero ruso fue el
más tardío de toda Europa, gracias a lo cual los socialde-
mócra[as (a partir de aquí, entiendase por tal a los "comu-

Lenin y sus comorodos eron
infelectuoles que llevobon mós

de uno décodo formóndose
en lo teorío morxtsto e

incorporóndose de un modo
creciente ol movtmiento obrero
que estoba noc¡endo, frotondo

de dirigiilo por el comino
de lo revolución.

nistas") de este país, con Lenin a la cabeza, pudieron
sintetizar y depurar toda la experiencia política y
organizativa de nuestra clase en el viejo continente (las
distintas revoluciones, especialmente, la Cornuna de Pa-
rís, así como la Primera Internacional y, sobre todo, la
Segunda que supuso la creación de partidos obreros en los
países europeos; y, por fin, el nacimiento, dentro de éstos,
del oportunismo revisionista).

En segundo lugar, el sistema político autocrático
de los zares dejaba muy pocos resquicios para encauzar la
actividad política de las clases oprimidas por la senda del
reformismo, lo cual obligaba, desde hacía décadas, a
concentrar los esfuerzos en las tÍreas y en la organización
revolucionarias. Una gran cantidad de jóvenes intelec-
tuales de ext¡acción burguesa se enfren[a¡on heroicamente
al régimen zarista: unos se giraron hacia el campesinado,
pafie de ellos acabó esgrimiendo los métodos terroristas de
lucha, y, más tarde (en los años 80 y 90 del siglo XIX),
otros vieron en la emergente clase obrera a la fuerza
revolucionaria principal, se entregaron en cuerpo y alma
a su servicio y se adhirieron a su ideología, el ma¡xismo.
En cualquier caso, hasta casi concluir el siglo pasado, no
cabía duda de que se trataba de organizar la Revolución,
y no un mero movimiento de reformas.

En tercer lugar, Lenin y sus carnaradas eran inte-
lectuales que llevaban más de una década formándose
en la teoría marxista e incorporándose de un modo
creciente al movimiento obrero que estaba naciendo,
tratando de dirigido por el carnino de la revolución. Esto
significaba entonces, educarlo en los principios del socia-
lismo y procurar desracar de su seno a cuantos más obreros
conscientes para formar el Partido. Avata¡es como el
descabezamiento de la Organización por pa.rte de la
policía zarista contribuyeron de rechazo, a forjar verdade-
ros cuadros revolucionarios y un autentico P.C.

Las tesis políticas que contiene ¿Qué hacer? son,
pues, resultado de una rnadurez durzunente conquistada
por la vanguardia revolucionaria del proleuriado, a escala
intemacional y de Rusia, en un sentido histórico-general
y en las personas concretras que eran Lenin y sus camara-
das. Además, y como el criterio úlúmo de la verdad
siernpre es la práctica, la experiencia ulterior de la revo-
lución rusa muestra que los principios polít icos y
organizativos que defiende esta obra -y a los que nunca
renunció su autor fueron la base del primer Partido de
Nuevo Tipo de la historia (arma efectiva para hacer
triunf a¡ la Revolución Proletaria) : el Partido B olcheviq ue.

Situación actual del moYimiento
obrero

Antes de estudiar con cierto deralle la obra, tal
colno nos hemos propuesto, (o sea para que nos oriente en
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la solución de nuest¡os problemas presentes) lo primero es

hacer un somero reconocimiento de la realidad en que se

halla el movimiento obrero actual.

La importancia política de la clase obrera fue

creciendo durante el siglo XIX, hasta convertirse, en la
primera mitad de nuestro si g lo, en la fuerza determinante.
No obstante, el crecimiento no suele estar exento de

effores e insuficiencias que, a la postre, si no se corrigen

a tiempo, acaban comprometiendo todos los logros. Y así

ha sido: desde mediados de este siglo (XX Congreso del
Partido Comunista de la Unión Soviética, como momento
clave), la ola revoluciona¡ia que había recorrido el mundo

entra en decadencia y, con altibajos, se agota en la pasada

década. Esta ola fructificó en Revoluciones Socialistas
(todas ellas liquidadas) y, como subproducto, en conquis-

tas económicas y políticas, en reformas bajo el capitalis-

mo, a favor de la clase de los Fabajadores asala¡iados y de
las masas explotadas en general.

La decadencia de la ola revolucionaria tiene como

causa directa la victoria del revisionismo contemporáneo

en los Partidos Comunistas y la consiguiente destrucción
de éstos. Con lo cual, el movimiento obrero afronta la
nueva etapa con una tremenda desorientación ideológica,

sin organización revolucionaria que lo dirija y teniendo
que hacer frente a una ofensiva reaccionaria por parte de

la burguesía, tendente a recuperar paso a paso las conce-

siones a las que se vió obligada y que hoy la descomposi-

ción de su régimen no le permite mantener. Ya no sólo es

la causa de la revolución proletaria, sitto incluso el movi-

miento de resistencia, sindical, de la clase obrera se

encuenfa encorsetado, asfixiado y oprimido por el opor-

tunismo (UGT, CC.OO., etc.). Pormucho que, de cuando

en cuando, dicho movimiento pueda desbordar tales es-
tructuras, la suerte de la emancipación del proletariado e
incluso la permanencia y consolidación de la organización
sindical de clase, independiente de la burguesía, es ya

inalcanzable hoy por el mero desarrollo espontáneo del
movimiento proletario de resistencia. Hay que abordar
como ta-rea la organización independiente del proletaria-

do en función del cumplimiento de su misión histórica: la
revolución socialista. Y esto sólo es posible empezando
por organizar lo más consciente en Pa¡tido Comunista.

Resolver esta tarea (mucho más dificil que antes)
nos obliga a cumplir unos requisitos que -aunque no se
quieran comprender a priori- la vida acaba colocando en
nuestro camino, si es que realmente nos proponemos

impulsar el movimiento hacia adelante. ¿Y cómo es la

situación del sector que se supone más consciente del
proletariado?

Hay una primera cosa que llarna la atención: el
desarrollo del movimiento obrero revolucionario produce

un enriquecimiento de la teoría socialista pero también,

como desecho, tendencias elaboradas y defendidas por los

compañeros de viaje pequeñoburgueses, tendencias que se

han fortalecido en el período último de retroceso coyuntu-
ral de la revolución proletaria mundial. Así, histórica-
mente, se han configurado diferentes corrielltes con sus

organizaciones aparentemente obreras, a las que debere-

mos ir "ajustando cuen[as": enemigos declarados del

manismo como los anarquistas y los socialdemócratas

actuales; "marxistas" que rechazan el leninismo como

los eurocomunishs (PCE de Anguita) y, en el ot¡o extre-

Lo decodencio de lo olo
revolucionorio tiene como

couso directo lo victorio del
re vis io n is m o c o n fe m P oró n e o

en los Portidos Comunislos
y to c o nsio ye !;;les 

truc c ión

mo, los trotskistas, bordiguistas y demás "comunistas de

izquierda"; luego, entre los que se proclaman marxista-

leninistas. están los maoístas, los defensores de laAlbania

de EnverHoxa de laChinade Deng Tsiao Ping, de la Cuba
de Fidel Cast¡o y Ché Guevata, los pro-soviéticos, ... En

la corriente pro-soviética formadapor los que sostuvieron
a la URSS revisionis[a, unos se hunden en el fango de la

socialdemocracia, oros siguen reivindicando la etapa de

Brézhnev y, afortunadamente, los hay que se proponen la

ruptura con el revisionismo. Como podemos apreciar, la

oferta es demasiado variada y reconstituir el Partido exige,

como condición previa, clarificar el panorama ideológico.

Este requisito -máxime tras lo ocurrido en los países

socialistas- no estáni mucho menos cumplido en la teoría
y con mayor razón en la práctica: ¿quién se at¡evería a

alrmar que, en la actualidad, la ideología revolucionaria

tiene una única interpretación para el conjunto de la

vanguardia proletaria?

Sin embargo, la mayoría de las organizaciones
representativas de aquellas tenclencias se consideran ya,
por su cuent¿, EI Partido, incluso alguna organización

altade la coleúlla "(reconstituido)"; y, colno es lógico, se

dedican por [anto a otras la-reas más elevadas que la

reconstitución partidaria, como cottst¡uir una Izquierda

Unida, un Frente de lzquierdas, conquistar Parlamentos,

Sindicatos, hacer la guerra "revolucionaria".. . [odo, menos
preparar al prolerariado para la Revolución.

Con respecto a los destacamentos que han com-
prendido la necesidad de recuperar el Pa¡tido Comunista,
algunos plantean cuestiones ideológicas que el PCR toda-
vía no está en condiciones de valorar (PCE maoísta,

Organización Comunis[a "Octubre", Hilo Rojo, etc.).
Pero el insoslayable e inmediato debate clarificador, se

sitúa en los términos de qué entendemos por Partido

Comunista y cuáles son, por tanto, los requisitos -teóricos,

políticos y organizativos- para recoltstituirlo.

il

A grandes rasgos, veamos las cottcepciones
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discrepantes de las del rcR- que propugnan otros desta-

camentos:

- Frente Marxista-Leninista de los Pueblos de
España (Fm-l(PE)): No se propone definir concretamen-
te qué se entiende por doctrina marxista-leninista, ni cuál
ha sido su desarrollo tras la experiencia del socialismo;
presupone, además, que existen yacomunistas, marxistas-
leninistas, organizados o no, de tal modo que la "recons-

trucción" del Pa¡tido Comunisu es igual a la simple
unidad de esos comunis[as. El estudio de nuestra ideolo-
gía, el desarrollo político y organizativo, y el trabajo de
masas son cuestiones que se van resolviendo sobre la

marcha sin una planificación previa" sin método.

- Organización Comunista de Asturias (OCA):

Entiende la "reconstrucción" del Partido Comunista
como el resultado de la elaboración de unas Tesis, un
Programa y  unos  Es ta tu tos  por  un  grupo de
autoproclamados comunistas. Rechaza tomar por base de
sus tareas el estudio de las obras de los clásicos del
marxismo-leninisrno y consideracomo algo secundario la

realización de trabajo prácúco de masas, antes de que

exista Partido; el Pa¡tido Comunista no se forja en el
movimiento obrero, sino que se forma primero fuera y

luego se dirige a é1.

- Partit Comunista Otrrer de Catalunya (PCOC):

Reconoce -como premisas para la "reconstrucción" del
PC- la necesidad de clarificación y desarrollo de la teoría"
así como la necesidad de desplegar trabajo de masas. Sin
embargo, pasa por alto la importancia de definir los
requisitos generales de t¿l "reconstrucgión" y lo que es el

estomos en un momento de
bolonce de lo hisÍorio de

nueslro movimiento.

Partido Comunista, para centrarse en la defensa y aplica-
ción de su Programa político (en opinión del PCR, en
cambio, el Programa es la expresión de la más alta síntesis
entre el marxismo-leninismo y el movimiento obrero, es
por tanto fruto de todo un desarrollo teórico y práctico de
la vanguardia proletaria que culmina con la Reconstitu-

ción del Pa¡tido, a partir de la cual, entonces sí, la lucha
por la realizaciín del Progrzuna pasa a ser lo principal).

De la Rusia de principios de siglo
hasta nuestra situación actual

Aplicar el espíritu del leninismo,. las enseñanzas
del ¿ Qué hacer?, a nuestras condiciones exige, desde
luego, rechazar el enfoque dogmático que implicaría

copiaral pie de la letraesas recetas sin teneren cuentapara

nada las diferencias objetivas entre la situación de los

revoluciona¡ios rusos en 1902 y la nuestra. Así que, antes

de ent¡ar en los poflnenores de la obra destaquemos
algunas similitudes y diferencias fundamentales entre
ambas situaciones.

Al igual que Lenin, nos hallamos ante la empresa

de crear el partido revolucionario de la clase obrera. Sin

embargo, en nuestro caso, se trata de re'constituirlo,
puesto que el Partido Comunista de España ya se consti-

tu yó en 1920 y fue, más ta¡de, liquidado por el revision ismo.

Además, Lenin afrontaba aquella tarea coincidiendo con

el nacirniento del movimiento obrero ruso y de sus orga-

nizaciones (los incipientes sindicatos sufrían entonces la
persecución del Estado); mientras, en España, el movi-
miento obrero tiene más de un siglo de historia y se
encuentra actuahnente hegemonizado por la burguesía, a

través de sus agentes oportunistas que lo dirigen (los

Antonio Gutiérrez, Cándido Méndez, Marcelino Camacho,
Nicolás Redondo, Julio Anguita y cía.).

Es más: a principios de siglo, el movimiento

proletario estaba en auge en los países desarrollados,

acumulando fuerzas para abordar sus tareas revoluciona-

rias y la teoría marxista gozabade un prestigio creciente

en é1, podríamos decirde un reconocimiento generalizado
(aunque tal reconocimiento fuese más formal que real y
profundo). Hoy -ya lo hemos explicado- la ola revolucio-
naria que entonces se preparaba ha concluido; el movi-

miento obrero y el marxismo están en sus horas más bajas;

se colocaante todos los revolucionarios la ta¡ea insoslaya-

ble de la clarificación ideológica a la luz de la experiencia
histórica: estamos en un momento de balance de la

historia de nuestro movimiento.

A simple vista, nos encontramos, al igual que

en tonces, con el problema de la dispersión organizativa de
las organizaciones de la vanguardia proletaria, pero se
rataba de una dispersión que, en principio, se debía a la
juventud del movimiento socialisu y a la dificulrad de
cohesionar la multitud de organizaciones locales, aunque
todas ellas se fijaban como objetivo inmediato laconstitu-

ción del Partido único del proletariado en base a la
ideología común (aparentemente) del marxismo. Actual-
mente, se trata ante todo de una dispersión ideológica

consolidada: nadie mínimamente serio aspira a conciliar

en un partido único las diferentes corrientes ideológicas

supuestramente marxistas que hoy están organizadas.

La conciencia de los obreros de vanguardia eso sí,
está conhminada, como en tiempos de Lenin, por inter-
pretaciones tergiversadas del marxismo: hoy es el
revisionismo en sus múltiples variantes; en aquellos úem-
pos era el llamado "marxismo legal", versión cast¡ada de

esta doctrina (permitida por las autoridades rusas, en

aquel los años más preocupadas por combat i r  e l

revolucionarismo campesino y que se regocijaban con

toda crítica hacia esta tendencia, aunque fuera una crítica
marxista). Asimismo, en ambos casos, encontramos en los

ru



FoRMActórrt porÍrtc¿,

proletarios avanzados una conciencia espontaneísta bas-

tante a¡raigada, es decir, la creencia de que el desarrollo
del movimiento revolucionario es fruto automáúco del
movimiento práctico de los obreros, despreciando el papel

de la teoría para la educación de éstos. De estas dos
cuestiones, podemos deducir que, tanto ahora como en
üempos de Lenin, el nivel de comprensión del marxismo
entre la vanguardia de nuestraclase es generalmente bajo.

Ot¡o factor diferenciador es el que el PCR ya

expuso en un artículo anterior (véase la Editorial de La
Forja n" 8): en estos momentos, en el Estado español, no
estamos asisúendo a un auge del movimiento práctico de

la clase obrera, por sus reivindicaciones económicas,

como sí estaba ocurriendo en la Rusia de principios de

siglo.

También podríamos añadir que el proleuriado

ruso de entonces tenía ante sí, como objeúvo estratégico
inmediato, la revolución democrático-burgue sa, mientras
que, aquí y ahora, se tra[a de preparar una Revolución

Socialista Proletaria; no obstante, no creemos que ésta sea

una diferencia importante de cara a dilucidar los requisi-

tos generales para la constitución del Pa¡tido ComunisLa,
pues, cualquiera que sea la ta¡ea histórica que tenga que

enfrentar nuestra clase, la condición previa es dotarse de
un parúdo revolucionario independiente.

AI.{ÁLISIS DEL COI{TENIDO DE LA OBRA

"...La lucha interior da aI Partido fuerza y vitali-

dad; la prueba más grande de la debilidad de un partido es
el amorfismo y laausenciade fronterasnetamente delimi-
tadas; el Pa¡tido se fortalece depurándose..."

Con esta cita de una carta de Lasalle a Marx (del24

de junio de 1852), Lenin encabeza el prólogo de su libro,
queriendo así advertir a sus camaradas que la situación en
las organizaciones socialistas ha llegado a tal punto que

exige combatirla; y que la aspiración a un desarrollo del
Partido meramente mecánico, lineal, basado en la acumu-
lación cuanútativa en la unificación de militantes, de

agrupaciones, etc. y el temor a la lucha interna es una

concepción profundamente errónea, ajena al carácter
dialéctico del marxismo. La lucha de dos líneas en el seno
de Ia vanguardia proletaria es, uno de los motores
fundamentales de la construcción del Partido.

Efectivamente, ras mencionar los problemas con
que estaba tropezando el movimiento obrero revoluciona-
rio ruso (a saber: "los problemas del ca¡ácter y el conte-
nido principal de nuestra agitación política, acerca de
nuestras [areas de organización y acerca del plan de crear
simultáneamente y por distinUas partes, una organización
combativa de toda Rusia"), Lenin añade:

"No cabía duda de que los distintos conceptos
sobre el modo de resolver estos tres problemas se explican
mucho más por un antagonismo radical entre las dos
tendencias de la socialdemocracia, que por divergencias
de detalle. Por otra p¿rte, la perplejidad de los'economis-
tas' al ver que I skra (periodico del ala revolucionaria de la
socialdemocracia ) sostenía de hecho nuestr¿ls concepcio-
nes ha puesto de manifiesto con toda evidencia que a
menudo hablábamos lenguaj es I iteralmen te dis ü n tos ; que,

debido a ello, no podemos llegar a ningún acuerdo sin
conlenzar ab ovo (desde el principio - N. del A.); que es
necesario intentar una 

'explicación' 
sistemdtica en la

forma más popular posible, a base del mayor número
posible de ejemplos concretos, con todos los'economis-
t¿s', sobre todos los puntos cardinales de nuestras discre-

pancias."

Actualmente, el PCR pensamos que se da un
antagonismo radical entre dos puntos de vista sobre cómo
recuperar el Partido, los cuales -para entendernos- hemos
etiquetado como "reconsútución" y "reconstrucción".

Desgraciadamente, en lugar de emitir su juicio "sobre

todos los puntos cardinales de nuestras discrepancias",
sobre todo desde el n" 7 de ln Foria (polémica fundamen-

tal porsu contenido y no polérnica porpolemizat, ni crítica

Lo lucho de dos l íneos en el
seno de Io vonguordio

proletorio es, uno de
los motores fundomentoles

de lo construcción del Port ido.

por criticar), algunos han optado por hacerse los graciosos
jugandocon las palabras y sus definiciones de diccionario,
cuando lo que está en juego es algo lan serio como el
Partido Comunista y la causa de la clase obrera. Por lo
demás, queremos subrayar hasta qué punto la cuestión en
liza no es de palabras, aduciendo el ejemplo de la Organi-
zación Leninista que emplea el ténnino de "reconstruc-

ción" y, sin embargo, concibe el objetivo de un modo más

cercano anuestraTesis de Reconstitución que a la concep-
ción oportunista que denominamos de "reconstrucción"
(denorninamos, porque asíla llaman losque lasostienen).

Importancia de la teoría y de la
lucha teórica

IV

Como es lógico, de entre los problemas de la
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creación del Partido, Lenin empieza por el de la teoría,
pues el marxismo constituye la base de todo la tarea.

En este campo, aunque en un principio parecía
existir unidad de criterios por parte de las distintas orga-
nizaciones rusas, resulta que no es así: se observa que la
tendencia oportunisra de la socialdemocracia rusareivin-
dica la "libertad de crítica" contra el marxismo "dogmá-

tico", al igual que hace el revisionismo bernsteiniano en
Alemania y en el movimiento socialish internacional, y,
además, que todos estos adalides de la "libertad de
crítica" se ensalzan mutuamente, aprenden los unos de
los otros y hacen causa común internacional cont¡a los
revolucionarios.

Dado que los "críticos" rusos todavía no se habían
desarrollado políticamen te Lanto como sus correli gionarios

occidentales, Lenin pasa a explicar en qué han acabado
éstos:

"En qué consiste la'nueva'tendencia que asume
una actitud'crítica' frente al marxismo'viejo, dogmáti-
co', lo ha dicho Bernstein y lo ha mostrado Millerand con
suficiente claridad.

La socialdemocracia debe transformarse, de parti-

do de la revolución social, en un partido delnocrático de
reformas sociales. Bernstein ha apoyado esta reivindica-
ción política con toda una batería de 'nuevos'argumentos

y con sideracione s bastan te armoniosamen te concordados.
Ha sido negada la posibilidad de fundamentar científica-
mente el socialismo y de demost¡ar, desde el punto de vista
de la concepción materialista de la historia, su necesidad
e inevitabilidad; ha sido negado el hecho de la miseria
creciente, de la proletarización y de la exacerbación de las
contradicciones capitalistas; ha sido declarado inconsis-
tente el concepto mismo del 'objetivo 

final'y rechazada
en absoluto la idea de la dictaduradel proletariado;ha sido
negada la oposición de principios entre el liberalismo y el
socialismo; ha sido negada Ia teoría de Ia luclta de clases,
pretendiendo que no es aplicable a una sociedad est¡icta-
mente democrática, gobernada conforrne a la voluntad de
la mayoría, etc.

Así, pues, la exigencia de que la socialdemocracia
revo luc ionar ia  d iese  un  v i ra je  dec is ivo  hac ia  e l
socialreformismo burgués, iba acompañada de un viraje
no menos decisivo hacia la crítica burguesa de todas las
ideas fundamentales del marxismo."

Aquí tenemos expuestias las ideas básicas del
revisionismo clásico, que, décadas después, serían asu-
midas por el revisionismo moderno de Jruschov y oros,
sobre todo en su versión más derechista: el eurocomunismo.
Luego de explicar que la fuerza del revisionismo reside
precisamente en que se apoyaen lacríüca que los ideólogos
burgueses dirigen contrael marxismo, Lenin clarificaaún
más su contenido, poniendo el ejemplo de la aplicación
prácticadel revisionismo en Francia (aprobada calurosa-
mente por sus colegas alemanes), de la mano del "socia-

lis[a" francés A. Millerand quien, en 1899 formó parte del
gobierno burgués reaccionario de Francia y aplicó con la

burguesía una política imperialista. A estas alturas, ejem-
plos de esos tenemos a montones, desde el gobierno del
PSOE hasta la URSS revisionista.

"¡Y a cambio de esta infinira humillación y

autoenvilecimiento del socialismo ante el mundo entero,
de la comlpción de la conciencia socialista de las masas
obreras -la única base que puede asegurarnos el triun-

fo-, a cambio de todo esto, unos rimbombantes proyectos

de miserables reformas: tan miserables, que se había
logrado obtener más de los gobiernos burgueses!"

Efectivamente, es fundamental entender la idea
que hemos destacado en la citaanterior, como un requisito

básico, indispensable, para la Reconsútución del Partido:

conocer el marxismo-leninismo, educar en él a la clase
enrcra, limpiándolo de toda tergiversación. Y para ello,
Lenin nos insta a no j uzgar "a los hombres por el uniforme
que ellos mismos se han puesto, ni por el sobrenombre
pomposo que a sí mismos se dan, sino po¡ sus actos y por

la clase de propaganda que llevan alapráctica (...)".

En la actualidad del Estado español, la Reconstitu-

ción del Partido Com unista exi ge combatir el revisionismo

descarado del PCE-IU y del PCPE, pero también criticar
los errores de ot¡os que ostentan sobrenombres no menos
pomposos, tratando de que no se hundan o hundan a otros
en el revisionismo y de recuperarlos así para la causa
proletaria

Sería erróneo por nuestra parte que, en la exacer-
bación de esta lucha ideológica, los marxista-leninistas
cayésernos en el sectarismo izquierdista y Lenin advierte

contra ello apoyando -incluso después de su ruptura- el
pacto que los socialdemócraüas revolucionarios alcanza-
ron con los dernócratas burgueses, en el período del
"marxismo legal". Se pregunta si esta "lulla de miel" no
fue la causa de la posterior confusión entre marxismo y

revisionismo en el seno del movimiento; y contesta nega-
tivamente:

"Esta pregunta, seguida de una respues[a afinna-
tiva se oye a veces en boca de gentes que enfocan el
problema en tbrma demasiado rectilínea. Pero esa gente

carece en absoluto de razón. Puede tetrer rniedo a alianzas

temporales, aunque seacon gente insegura, únicarnente el
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que tenga poca confianza en sí mismo, y ningún partido

político podría existir sin esas alianzas. Ahora bien, la

unión con los marxistas legales fue una especie de primera

ahanzav e rdade ram e n te po I íti ca, c on c e rtada p or la soc ial -

democracia rusa. Gracias a esta alianza, se ha logrado el

triunfo, asombrosamente rápido, sobre el populismo, así

como laenorme difusión de las ideas del marxismo (sibien

en forma vulgarizada). Además, la alianza no fue pactada

sin'condición' alguna, ni mucho menos.(...)"

Fijémonos que, incluso en la etapa de Reconstitu-

ción del Partido, puede ser necesario establecer alianzas
para llevar a buen término la empresa (meditemos la

táctica de Frente Único). Hay que reseñar, en cualquier

caso, que tal necesidad no se ha hecho senúr hasta el
presente momento, probablemente porque la lucha por

definir los términos concretos de la Reconstitución ha

comenzado hace poco tiempo y todavía no ha podido dar

sus frutos.

Lenin añade que la causa de la ruptura de ese pacto

no fue el carácter demócrata burg ués del aliado, puesto que

una alianza así era natural y deseable al tener Rusia ante

sí el reto de una revolución democrático-burguesa. La

ruptura se hizo necesaria por otro moúvo.

"Pero es condición indispensable para esta alianza
que los socialistas tengan plena posibilidad de revelar a la

clase obrerael antagonismo hostil entre sus intereses y los

de la burguesía. Mas el bernsteinianismo y la tendencia
' 
crítica', hac ia la cual evol ucionó totalmente la mayoría de

los marxistas legales, habían eliminado estaposibilidad y

corrompían la conciencia socialista envileciendo el ma¡-

xismo, predicando la teoría de la atenuación de las cont-ra-

dicciones sociales, proclamando que es absurda la idea de

la revolución social y de la dictadura del proletariado,

reduciendo el movimiento obrero y la luchade clases a un

tradeunionismo (sindicalismo - N. del A.) estrecho y ala
lucha'realista' por pequeñas y graduales reformas. Era

exactamente lo mismo que si la democracia burguesa
negara el derecho del socialismo a la independencia, y, por

tanto, su derecho a la existencia; en la práctica, eso
significaba tender a convertir el incipiente movimiento

obrero en un apéndice de los liberales."

EI practicismo, complemento del
revisionismo

Precisamente, poraquel entonces, el viraje haciala
"crítica" contra el marxismo "ortodoxo" por parte de los
"marxistas legales" iba unido a un movimiento en senti-
do cont¡ario -al menos, aparentemente-: la propensión de
los socialdemócratas prácücos por el "economismo",
tendencia política que, según Lenin, podría formularse
así:

"(...) que los obreros se encarguen de la lucha

económica (más exacto sería decir: de la lucha
tradeunionista, pues esla última comprende también la
política específicamente obrera), y que la intelectualidad

marxista se fusione con los liberales para la 
'lucha-

pol í t ica."

Vamos a destacar aquí cierto rasgo caracterísúco

de aquella tendencia, por si, hoy, en 1996, puede ayudar

a que piensen y rectifiquen algunos camaradas que dicen

aspirar a "reconstruir" el PC:

"..., la mayoría de los 
'economistas' -observa

Lenin-, con absoluta sinceridad, desaprueban (y, por la

propia esencia del 
'economismo', tienen que desaprobar)

toda clase de controversias teór icas,  d isensiones

fraccionalisms, amplias cuestiones políticas, proyectos de

organizar a los revolucionarios, etc." En opinión de los

"economis[as, lo que incumbe a los militantes socialistas
"... es el movimiento obrero, las organizaciones obreras

que tenemos aquí, en nuestra localidad, y el resto no es más

que invención de los doctrinarios,'sobreestimación de la

ideología', ..."

Dado que nos toca lidiar con los hermanos contem-

poráneos de la "crítica" y del "economismo" (a saber: el

revisionismo y el practicismo de algunos grupos "pro-

reconstrucción", de camaradas que todavía militan en

partidos revisionistas y de otros que no están organizados
políticamente), es importante tener en cuentra las [areas

que los leninistas se fdaron entonces para poder avanzaÍ:

"Primeramente, era necesario preocuparse de que

se reanudara el trabajo teórico, que apenas si se había

iniciado en laépoca del marxismo legal y que ahorahabía

vuelto arecaer sobre los militantes ilegales: sin un trabajo

de esta índole, no era posible un incremento eficaz del

movimiento. En segundo lugar, era preciso emprender

una lucha activa contra la'crítica' legal, que corrompía
profundamente los espíritus. En tercer lugar, había que

actuar de un modo enérgico contra la dispersión y las

vacilaciones en el movimiento práctico, denunciando y

refutando toda tentativa de rebajar, consciente o incons-

cientemente, nuestro programa y nuestra táctica."

Lo que t¡aducido a nuestr¿ls actuales necesidades,
podría plantearse en los siguientes términos: 1") Trabajo
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teórico, que significa la aplicación de los principios del

marxismo-leninismo a las condiciones concretjas, como

uno de los requisitos indispensables para laelaboración de

Línea Política y Programa(el otro es la verdaderapráctica,

entre las masas); 2") Luchar contra el revisionismo (el

dogmatismo lo englobamos en la categoría general de
revisionismo, puesto que implica renega-r de uno de los
pilares fundamentales del marxismo: la dialéctica); 3")

Combatir las concesiones al oportunismo en el trabajo
práctico, a menudo causadas por la precipitación que

conduce a saltarse etapas, a desarrollar una práctica de

masas -digamos- superior al nivel ideológico y político
que, hasta ese momento, se ha conseguido alcanzar.

En la cita, puede llama¡ la atención del lector la

referencia al programa y a la tácúca, cuando todavía el

Partido ruso no estaba constituido. Ya expusimos, en el

Editorial de La Forja n" 8, que la formulación del progra-

ma bolchevique culminó, en lo fundamen[al, sólo en el III

Congreso del Pa¡údo y al calor de la Primera RevoluciÓn

Rusa de 1905. No obstante, en l902,los leninistas tenían

bastante adelantada esta farea merced al gran trabajo

desplegado en más de una década: profundo conocimiento

del ma¡xismo, aplicación de éste en múltiples campos de

invesúgación (por ejemplo, la obra de Lenin: El desarro-

Ilo del capitalismo en Rusia) e intensa experiencia en el

trabajo de masas con un movimiento obrero ascendente.

Al mismo tiempo, recordemos que la situación

concreta del movimiento socialdemócrata en 1902 reúne

dos deficiencias -también presentes en el actual momento
histórico- que, de no corregirse, amenazanla existencia

del propio movimiento: l") que la aryplia difusión del
marxismo ha ido acompañada de cierto rebajamiento del

nivel teórico, y 2") que mucha gente, muy poco preparada

hecho de que nuestro partido sólo ha empezado a

formarse, sólo ha empezado a elaborar su fisonomía, y

dista mucho de haber ajustado sus cuentas con las otras

tendencias del pensamiento revolucionario, que amena-

zan con desviar el movimiento del camino justo. Por el

contrario, precisamente estos últimos tiempos se han

distinguido (...) por una reanimación de las tendencias

revoluciona¡ias no socialdemócratas (hoy también, el

anarquismo y el nacionalismo democrático, o sea el de

nación oprimida - N. del A.). En estas condiciones, un

error, 
'sin impor[ancia'a primera vista, puede causa¡ los

más desastrosos efectos, y sólo gente miope puede encon-

trar inoportunas o superfluas las discusiones fraccionales

y la clelimitación rigurosa de los matices. De la consolida'

ción de tal ocual'matiz'puededependerel porvenir de

la socialdemocracia rusa por años y años. (...)" (Las

ot¡as dos circuns[ancias que se refieren son la necesidad

de aplicar la experiencia de oros países, con espíritu

crítico, comprobándola por sí mismo, y las peculiares

tareas nacionales de la socialdemocracia rusa)

Y Lenin concre[a todavía más la cuestión de la

importancia de la teoría para convertir el movimiento

obrero en movimiento obrero revolucionario: "sÓlo un

partido dirigido por una teoría de vanguardia puede

cumplir la misión de combatiente de vanguardia-"

Necesídad de la lucha teórica Y del
e studio del marxis mo -lenínkmo

Para concluir este capítulo, recuerda a los socialis-

tas que "Engels reconoce, no dos formas de la gran lucha

de la socialclemocracia (la política y la económica) -como

se estila ent-re nosotros-, sino tres, colocando a su lado

también la lucha teórica." De la cita de Engels que

reproduce -tornada de su obra La Suerra campesina en

Alemania-, valnos a des[acar dos ideas:
- La primera, que Engels llama al movimiento

obrero práctico alemán, que en aquel año de 1875 encabe-

zabaaldel resto de Europa, a nunca olvidar "... que se ha

desarrollado sobre los hombros del movimiento inglés y

francés, que ha tenido la posibilidad de sacar simplemente
partido de su experiencia costosa, de evitar en el presente

los errores que entonces no era posible evitar en la

mayoría de los casos. ¿Dónde esLaríamos ahora, sin el

precedente de las tradeuniones (sindicatos - N. del A.)

inglesas y de la lucha política de los obreros franceses, sin

ese impulso colosal que hadadoparticularmente laComu-

na de París?". Nosotros debemos preguntarnos hoy si

tenemos derecho a no tener en cuenta la experiencia

histórica del socialismo en Rusia, China y otros países, de

la lucha contra el revisionismo contemporáneo en los años

sesenta, etc.; si tenemos derecho a conceptuar el marxis-

mo-leninismo tal como se fonnuló aprincipios de nuestro

siglo, sin enriquecerlo con la enseñanzas derivadas de los

acontecimientos posteriores, de los errores que entonces

no fue posible evitar en muchos casos. En fin, todo un

trabajo teórico o más exactamente de desarrollo de la

teoría científica del marxismo-leninismo.

e incluso sin preparación teórica alguna, se ha adherido al

movimiento por su significación práctica y sus éxitos
prácticos. Por eso, Lenin advierte:

"Sin teoría revolucionaria, no puede haber tam-
poco movimiento revolucionario, Nunca se insistirá lo

bastante sobre esn idea en un tiempo en que a la prédica

en boga del oportunismo va unido un apasionamiento
por las formas más estrechas de la actividad práctica.

Y, para la socialdemocracia rusa, la imporüancia de Ia

teoría es mayor aún, debido a tres circunstancias que se
olvidan con frecuencia a saber: primeramente, por el
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- La segunda idea es esta recomendación a la

soc ialdemocrac ia alemana: " Sobre todo, los j e fe s deberán

instruirse cada vez más en todas las cuestiones teóricas,

desembarazarse cada vez más de la influencia de la

fraseología t¡adicional, propia de la vieja concepción del

mundo, y tener siempre presente que el socialismo, desde

que se ha hecho ciencia, exige que se le trate como tal,

es decir, que se Ie estudie. La conciencia así lograda y

cada vez más lúcida debe ser difundida enre las masas

obreras con celo cadavez mayor, se debe cimentar cada

vez más fuertemente la organización del partido, así como

la de los sindicatos..." Por si no estaba ya suficientemente
claro: el marxismo-leninismo, para aplicarlo, hay que

conocerlo y eso exige estudiarlo, empezando por las

fuentes,los clásicos (Marx, Engels y Lenin), máxime tras

varias décadas de predominio revisionista.

Y ¡camaradas de la OCA! no se trata de estudiar

por estudiar, por afán de erudición, sino con la vista puesta

en el objetivo: la Reconstitución del Partido Comunistd;

tampoco nuesro Plan ha contemplado jamás una etapa

previa de dedicación exclusiva al estudio hasta agotar todo

el acervo marxista-leninista, para sólo después poder

pasar a otras tareas: tan rígido esquematismo
antidialéctico- nunca se nos podría haber ocurrido ¿Por
qué será que a vosotros sí? ¡Y, encima, lo atribuís a

nosotros!

La espontaneidad de las masas Y
la conciencia comunista

La situación del movimiento ruso en 1902 compar-

tía con la nuestra actual su lado débil: "la falta de

conciencia y de espíritu de iniciativa de los dirigentes

revolucionarios". En cambio, no disfrutamos por ahora
(aunque algo hay y, sobre todo, las tendencias objeúvas

son favorables) de lo que era su lado fuerte: el despertarde

las masas y, principalmente, del proletariado indust¡ial.

Los "economis[as" acusaban a los leninistas de

subestima¡ la importancia del elemento objetivo o espon-

tiáneo del desarrollo, por lo cual Lenin pasa a analizar la

relación entre lo consciente y lo espontáneo en el movi-

miento obrero. Repasando la historia de éste en Rusia y su
progresión, desde los motines primitivos con destrucción
"espontánea" de máquinas hasta las huelgas posteriores

mucho más "conscientes" (se formulan reivindicaciones

determinadas, se calcula de antemano el momento más

conveniente, se discuten los casos y ej emplos conocidos de
otros lugares, etc.), observa:

VIII

"Eso nos demuestra que, en el fondo, el'elemento

espontáneo' no es sino lafornn entbrionaria de Io cons-

ciente. (...) Si los motines eran simplemente levan[amien-

tos de gente oprimida las huelgas sistemáticas represen-

taban ya embriones de lucha de clases, pero nada más que

embriones. En sí, esas huelgas eran lucha tradeunionista,

no era aún lucha socialdemócrata: ( '.-)"

Por si no esfobo Yo
s u fic ie nte me n fe c loro :

el morxismo-leninismo, Poro
oplicorlo, hoy que conocerlo

y eso exige estudíorlo,
empezondo por los fuenfes, los
clósicos (Marx, Engels Y Lenin),
móxime lros vor¡os décodos de

pre d o m in io re visio n is to.

El problema de la relación entre el movimiento

obrero y la conciencia revolucionaria es, en esencia, el

sisuiente:

"Hemos dicho que los obreros no podían tener

conciencia socialdemócrata. Esta sólo podía ser int¡odu-

cida desde fuera. La historia de todos los países atestigua

que la clase obrera, exclusivamente con sus propias fuer-

zas, sólo está en condiciones de elaborar una conciencia

tradeunionista es decir, laconvicción de que es necesario

agruparse en sindicatos, luchar conFa los patronos, recla-

ma¡ del gobierno la promulgación de lales o cuales leyes

necesarias para los obreros, etc. En cambio, la doctrina del

socialismo ha surgido de teorías filosóficas, históricas y

económicas, elaboradas por representantes instruidos de

las clases poseedoras, por los intelectuales. Los propios

funcladores del socialismo científico moderno, Marx y

Engels, pertenecían por su posición social a los intelectua-

les burgueses. De igual modo, la doctrina teórica de la

socialdemocracia ha surgido en Rusia independientemen-

te en absoluto del ascenso espontáneo del movimiento

obrero, ha surgido como resuhado natural e inevitable del

desarrollo del pensamiento entre los intelectuales revolu-

cionarios socialistas."

El PC, unión entre el marxismo Y el
movímtento obrero

Latareadel Pa¡tido Comunista es, pues, llevar al

proletariado la conciencia de su situaciótt y de su misión,

cosa que no sería necesaria si esta conciencia derivara

automáticamente de la lucha de clases. La cita anterior
resaha la diferencia, la contradicción entre movimiento y

conciencia, entre práctica y teoría, que es la base, a su vez,
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de la contradicción ent¡e masas y vanguardia, uno de los

motores fundamentales que impulsa el desarrollo político

de la clase obrera, hacia el cumplimiento de su misión

histórica. La comprensión de esu cont¡adicción, como ya

expusimos en el n" 7 de La Forja, se ha desa¡rollado desde

Ma¡x hasta Lenin, de manera que a partir de entonces se

ha hecho frecuentemente excesivo hincapié en la oposi-

ción entre vanguardia y masas, olvidando la identidad, el
nexo entre estos dos contrarios. Y esto ha conducido a

desviaciones secta-rias en partidos comunistas (?) sin línea

de masas, sin influencia política y organizativa en ellas.
La OCA, por ejemplo, deduce del anterior plan-

teamiento de Lenin que, si el marxismo surge al margen

del movimiento obrero, el Parúdo Comunista también y

sólo entonces se dirige hacia las masas. La famosadefini-

ción leninista de Partido, según la cual éste es la unión del

socialismo científico con el movimiento obrero, la entien-

de solamente en el sentido de que el Partido es el que

rcalizatal unión. Concibe al Partido como la vanguardia

organizada del proletariado, entendiendo por vanguardia

su acepción exclusivamente teórica. El PCR discrepamos

de esta forma de concebir el Parüdo Comunista: pensamos

que éste es la vanguardia efectiva de nuestra clase, la

unión material del socialismo cientíltco con el movimien-

to obrero (claro está que, una vez constituido, seguirá

desarrollando esta unión). Con el punto de vista de la

OCA, formamos un Partido Comunista a medias, que no

ha pasado la escuela de la práctica y que todavía no es -y

que puede no llegar a serlo nunca- un verdadero Partido

Comunista. En esto también, el criterio de la verdad es la

Lo foreo del Portido Comunisto
es, pues, llevor ol proletoriodo
lo conciencio de su situoción y
de su misión, coso que no serío
necesono si esfo conc¡enc¡o

derivoro outomóticamente de
lo lucho de closes.

práctica (en su sentido materialista). La historia del

movimiento com uni sta es tá demasiado reple ta de abortos
y nuestra clase necesita su Partido y va a contribuir a

forjarlo.

En este sentido, es importante la siguiente nota en

la que Lenin matiza la afinnación de que la teoría revolu-

ciona¡ia no puede ser elaborada por las masas obreras,
precisamente en un momento en que el Partido todavía no
está constituido:

"Esto no significa, naturalmente,'que los obreros
no participen en esta elaboración. Pero no participan en
calidad de obreros. sino en calidad de teóricos del socia-

lismo, como los Proudhon y los Weitling; en otros térmi-

nos, sólo parücipan en el momento y en la medida en que

logran, en mayor o en menor grado, domina¡ la ciencia de

su siglo y hacerla avanzar. Y a fin de que los obreros /o

logren con nrayor frecuencia, c necesario ocuparse lo

más posible de elevar el nivel de la conciencia de los

obreros en general: es necesario que los obreros no se

encierren en el marco artificiahnente restringido de la
'literatura para obreros', sino que aprendan a asimila¡

más y más la literatura general. Incluso sería más justo

decir, en vez de'no se encierren', 
'no 

sean encerrados',
pues los obreros leen y quieren leer todo cuanto se escribe

nmbién para los intelectuales, y únicamente ciertos inte-

lectuales (de ínfima categoría) creen que 'para los obreros 
'

basta con relatar el orden de cosas que rige en las fábricas

y rumiar lo que ya se conoce desde hace mucho tiempo."

El movímiento obrero espotxtdneo'
no comunista, es burgués 

i
Volvamos a la cuestión de la relación entre movi-

miento obrero y conciencia revoluciona¡ia. Lenin conti-

núa el desarrollo de su análisis:

"Ya que no puede ni hablarse de una ideología

independiente, elaboradaporlas mismas masas obreras en

el curso de su movimiento, el problema se plantea sola'

nrznte asi ideología burguesa o ideología socialista. No

hay término medio (pues la humanidad no ha elaborado

ninguna'tercera' ideología; además, en general, en la

sociedad desgarrada por las contradicciones de clase

nunca puede existir una ideología al margen de las clases

ni por encima de las clases). Por eso, todo lo que sea

rebajzrr la ideología socialisfa, todo Io que sea aleiars¿ de

ella equivale a fortalecer la ideología burguesa. Se habla

de espon[aneidad. Pero el desarrollo espontdneo del mo-

vimiento obrero marcha precisamente hacia su subordina-

ción a la ideología burguesa, (...) pues el movimiento

obrero  espontáneo es  t radeun ion is tno ,  ( . . . )  y  e l

tradeunionismo implica precisamente la esclavizaciÓn

ideológica de los obreros por la burguesía. Por eso, nuestra

tarea, la tarea de la socialdemocracia, consiste en comba-

tir la espontanei.dad, hacer que el movimiento obrero

aban¿lone esta tendencia espontánea del tradeunionismo

acobijarse bajo el alade laburguesíay atraerlo haciael ala

de la socialdemocracia revolucionaria. (...)

Pero -preguntará el lector- ¿por qué el movimiento

espontáneo, el movimiento por la línea de la menor

resistencia, conduce precisamente a la supremacía de la

ideología burguesa? Por la sencilla razón de que la ideo-

logía burguesa es mucho más antigua por su origen que la

ideología socialista porque su elaboración es más comple-

ta y porque posee medios de difusión incomparablemente

mds poderosos. Y cuanto más joven es el movimiento

socialista en un país, tanto más enérgica debe ser, por lo

misrno, la lucha contra toda tentativa de afianzar la

ideología no socialista, tanto ntás resueltamente se debe

preservar a los obreros de los malos consej eros, q ue ch i llan

contra 
'la exageración del elemento consciente', etc. (...)

sí, nuestro movilniento realtnente se encuentra en su

x



FIRMACIqN poürtct

infancia y, para que llegue con mayor celeridad a la

madurez, debe precisamente contagiarse de int¡ansigen-

cia con quienes frenan su desarrollo prosternándose ante

la espontaneidad. ¡No hay nada más ridículo y nocivo que

presumir de viejo militante que hace ya mucho riempo

pasó por todos los episodios decisivos de la lucha!"

Hoy, no podemos decir que el movimiento obrero

español esté en su infancia, pero sí lo están los intentos de

Reconstitución que aún se mantienen vivos.

Lenin expone los acontecimientos que propiciaron

la aparición del culto a la espontaneidad de los "econo-

mistas":

En Rusia. a mediados de la década de los noven[a

del siglo pasado, existía el despertar espontáneo de las

masas obreras, y, hacia ellas, tendía con todas sus fuerzas

una juventud revolucionaria armada de la teoría marxista.

Pero ésta fracasó por falta de experiencia revolucionaria

y de preparación práctica en la lucha contra la policía

política, cualidades que pueden adquirirse con el tiempo,

siempre que se tenga cr-rnciencia de los effores cometidos'

Sin embargo, un sector del movimiento socialdemócraüa
-los "economistas"-, lejos de ello, erigieron los defectos

en virtudes y trataron de dar fundamento teórico a su culto

de la espontaneidad. Sus argumentos llegaron a ponerse

de moda entre los más jóvenes militantes: "el obrero debe

tomar su destino en sus manos, arrancándoselo de las de

los dirigentes"; "lucha por la situación económica";

"los obreros, para los obreros"; "colocar en el primer

plano no a la'flor y nata'de los obreros, sino al obrero
'medio', al obrero de la masa";"lapolítica sigue siempre

dócilmente a la economía"; "obtener un autnento de un

kopek por rublo vale mucho más que todo socialismo y que

toda políüca"; "luchar no para imprecisas generaciones

futuras, sino para nosotros mismos y para nuesros hijos"

y demás fraseología burguesa.

Et  a rgumento  teór ico  más pro fundo de l

"econornismo" es de la misrna naturaleza que el de todos

los adeptos de la "teoría de las fuerzas productivas",

desde Bernstein hasta Deng Tsiao Ping, pasando por

Trotski con su negaüva a construir el socialismo en Rusia

y Jruscnov-Brézhnev con su "const¡ucción de la base

material trÍtr& el comunismo". Se trata de un argumento
que tergiversa la tesis de Marx sobre la preeminencia de

los factores económicos en la historia.

"Del hecho de que los intereses económicos des-

empeñan un papel decisivo -responde Lenin- no se des'

prende en modo alguno la conclusión de que la lucha

económica (=sindical) tenga una importancia primordial,

pues los intereses más esenciales, 
'decisivos'de la clase

pueden ser satisfe chos úrticamente por uansformaciones

políticas radicales en general; en particula¡, el interés

económico fundamental del proletariado puede ser satis-

fecho únicamente por medio de una revolución política

que sustituya la dictadura de laburguesía por la dictadura

del proletariado."

Necesí"dad de planificar el proceso de
Reconstitucíón del PC

Concepciones tan rotundamente espontatteístas

parece que sólo se dan actualmente en el sindicato y en la

izquiercla refonnis[a (PCE-IU, PCPE, etc.) y no [anto

enre los destacamentos que propugnan la recuperación

del PC. Sin embargo, síque encontramos una insuficien-

cia compartida por los "economistas" rusos de entonces

y que derivaba naturahnente de sus concepciones: la falta

de unadeterminación aprioride las tareas, concretamente
para alcanzar el objetivo de crear el Partido. A este

respecto, la polémica entre aquéllos y los leninistas se

di¡imía en los términos de "táctica-proceso" y "láctica-

p lan" .

La idea de la "táctica-proceso" la explicaban así

sus partidarios: "la táctica es un proceso de crecimiento

de las tareas del partido, que crecen junto con éste"; o

también: "es deseable la lucha que es posible y es posible

la lucha que se libra en un momento dado". Lenin la

caracterizaba como la tendencia del oportun isrno il imi ta-

do, que se adapta en forma pasiva a la esponraneidad;

tendencia que debería llama¡se seguidismo.

La idea de la "táctica-plan" es defendida por

Lenin así: "resolver de antemano los problemas en teoría,

para luego convencer de la justezade esa solución tanto a

la organización, como al parúdo y a las masas"" El

marxismo-leninisrno sostiene, en el terreno de la táctica,

tanto "la admisi6n en principio de todos los medios de

lucha, de todos los planes y procedimientos, con tal de que

sean convenientes", como "la exigencia de guiarse en un

momento político determinado por un plan inflexible-

mente aplicado". Luego, la propia práctica va planteando

ante nosotros nuevas tareas teóricas, políticas y de orga-

nización ntucho más complejas de las que nos esperába-

mos y, por tanto, reclamando bien el reajuste más o menos

radical del Plan.

Política sindicalista y política co-
munista

Hemos visto cómo los is&ris¡as (leninistas) repro-
chaban a los "economistas" su enfoque unilateral de la
lucha de la clase obrera, como mera lucha econótnica.
Éstos se defenclieroll elltollces de tal críúca reco:tociendo
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la lucha política, pero solamente a la manera siguiente:
"la lucha económica es, en general, el medio más amplia-
mente aplicable para incorporar a las masas a la lucha
política"; y, "la tarea de la socialdernocracia es imprimir
a la lucha económica misma un ca¡ácter político".

Lenin analiza entonces estas tesis, demuestra la
falsedad que encierran y pone en claro las verdaderas
tareas de la socialdemocracia revoluciona¡ia.

En primer lugar, recuerda cómo la lucha económi-
ca (sindical, de resistencia a los capitalistas) de los obreros
ruso se fue extendiendo y afranzando paralelamente a la
aparición de la "literatura", de octavillas, que contenían
denuncias económicas -las cuales bien podían caracteri-
zarse como declaraciones de guerra, por su efecto exci[an-
te sobre la masa obrera-.

"En una palabra, las denuncias económicas (de

las fábricas) han sido y siguen siendo un resorte importan-
te de la lucha económica. Y segui¡án conservando esta
importancia mientras subsis[a el capitalismo, que engen-
dra necesariamente la autodefensa de los obreros. (Las

denuncias econórnicas - N. del A.) ...se convierten en
punto de partida para despertar la conciencia de clase,
para inicia¡ la lucha sindical y la difusión del socialis-
m o . t t

Pero ese trabajo de organización de las denuncias
en las fábricas llegó a absorber a la gran mayoría de los
socialdemócratas rusos hasta el punto de olvida¡se "que

esa activid ad por sí sola no era aún, en el fondo, socialde-
mócrata" sino solamente tradeunionistg. En realidad, las
denuncias no se referían más que a las relaciones de los
obreros de un oficio determinado consus patronos respec-
úvos, y el único objetivo que lograban era que los vende-
dores de la fuerza de trabajo aprendieran a vender esa
'mercancía'con mayores ventajas y a luchar cont¡a los
compradores en el terreno de transacciones pur¿rmente

comerciales."

La agitación econórnica o sindical puede conducir
a resultados opuestos:

"Estas denuncias podrían convertirse (a condición
de que la organización de los revolucionarios las utilizase
en cierto grado) en punto de partida y elemento integran-
te de laacüvidad socialdemócra[a, peroasimismo podían
conducir (y, con el culto de la espon[aneidad, tenían que
conducir por fuerza) a la lucha'exclusiva¡nente sindical'
y a un movimiento obrero no socialdemócrata."

Por eso, la justa actividad del Partido en el c¿Impo
de la lucha económica de la clase obrera es la siguiente:

"La socialdemocracia dirige la lucha de la clase
obrera no sólo para obtener condiciones ventajosas de
ventia de la fuerza de trabajo, sino para sea destruido el
régimen social que obliga a los desposeídos a venderse a
los ricos. La socialdemocracia represenLa a la clase obrera
no sólo en su relación con un grupo detenninado de

patronos, sino en sus relaciones con todas las clases de la

sociedad contemporánea, con el Estado como fuerza

políüca organizada. Se comprende, por tanto, que los

socialdemócratas no sólo no pueden circunscribirse a la

lucha económica sino que ni siquiera pueden admitir que

laorganización de las denuncias económicas constituyasu
actividad predominante. Debemos emprender activa'
mente la labor de educación política de la clase obrera,
de desarrollo de su conciencia polít ica."

En segundo lugar, hay que concretra.r en qué debe
consistir la educación política. En nuestro caso, no basta
explicar que el Estado actual es una dictadura de la

burguesía que oprirne a los obreros.

"Es necesario -dice Lenin- hacer agitación con
motivo de cada rnanifestación concreta de esa opresión
(como comenzamos a hacerla con moúvo de las manifes-
taciones concretas de opresión económica). Y puesto que

las más diversas clases de la sociedad son vícúmas de esta
opresión, puesto que se manifiesn en los más diferentes

aspectos de la vida y de la acúvidad sindical, cívic4
personal, farniliar, religiosa, científica, etc., ¿no es evi-

dente que no cumpliríamos nuestra misiórt de desarrollar
la conciencia política de los obreros si no nos conrpronre'
tiéramos a organizar unacampañade denuncias políticas

de la autocracia en todos los aspectos?" (aplíquese a
nuestra situación, sustituyendo sin más "autocracia" por
"dicladura burguesa")

A la tesis de los "economis[as" considerando la
lucha económica como el medio más anpliamente aplica-

ble para incorporar a las masas a la lucha política, Lenin

responde, primero contraponiendo ejemplos reales de
opresión no económica (nosotros podríamos mencionar
las modernas fechorías políúcas como son la corrupciótt,
los GAL, los rnalos ratos y torturas policiales, las defi-

ciencias sanitarias y educativas, su trammiento como

negocio, el problema de la vivienda, los impuestos, las

condic iones del  servic io mi l i tar ,  las restr icciones

anúdernocráticas del sistema electoral, etc.); segundo,
haciendo balance de las dos clases de opresión:

"(...) en la suma total de los casos coüdianos en que

el obrero sufre (él lnismo y las personas allegadas a él) falta

de derechos, arbitrariedad y violencia, es indudable que

sólo constituyen una pequeña rninoría los casos de opre-
sión policíaca en el terreno de la lucha sindical. ¿Para qué,
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pues, restringir de antemano la amplitud de la agiración

política, declarando el'más ampliamente aplicable' sólo

uno de los medios, aI lado del cual, para un socialdemó-

crata, deben halla¡se otros que, hablando en general, no

son menos'ampliamente aplicables'?"

En tercer lugar, debemos advertir que la lucha

potítica de los obreros puede significar dos cosas muy

diferentes: política comunista o política sindicalista
(t¡adeunionist& reform ista).

La política tradeunionista es "la aspiración común

a todos los obreros de conseguir del Estado tales o cuales

medidas, cuyo fin es remediar los males propios de su

situación, pero que todavía no acaban con esa situación, es

decir, no suprimen el sometimiento del trabajo al capi[aI."

Y eso es lo que significa la tesis "economista" de

imprimir a la lucha económica misma un carácter políti-

co: conseguir reivindicaciones profesionales (salario,

horario de trabajo, duración de los contratos, etc.) por

medio de medidas legislativas y administrativas del Esta-

do burgués. En definitiva, esta frase pompos4 que -como

dice Lenin- suena' terriblemen te' profunda y re vol uciona-

ria, oculta, en el fondo, la tendencia tradicional a rebajar

la polít ica socialdemócrata al nivel de la polít ica

uadeunionista.

"Pero la tarea de los socialdemócratas no se limita

a la agitación política en el terreno económico: su tarea es

t r an sfo rmar esa política t¡ade un ion is ta en I ucha política

socialdem6crala, aprovechar los destellos de conciencia
política que la lucha económica ha hecho peneuar en el

espíritu de los obreros paraelevar a estos hasta el nivel de

la conciencia política socialdemócrata."

Asimismo, no debemos perder de vista que las

concesiones económicas suelen ser las más baratas para el

gobierno y, además, éste trata de ganarse con ellas la

confianza de los obreros.

No es que los comunistas nos opongamos a las

reformas y a la lucha por reformas. Lejos de ello, debemos

incluir esta lucha en la órbita de nuestras actividades,
porque las reformas, tanto económicas como políticas,

inmediatamente beneficiosas para la clase obrera, tam-

bién pueden servir como medio más favorable para la

preparación de la Revolución: por ejemplo, la reducción

de lajomada de trabajo puede permitir al obrero dedicar

más tiempo a su formaciÓn política y a su actividad
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revolucionaria; el sufragio universal puede ayudar al

obrero a comprender que la democracia bajo el capitalis-

mo es inevinblemente estrecha y limitada y que los límites

no pueden superarse con meras reformas sino solamente

con el derrocamiento revolucionario de la dominación

burguesa. Ahora bien, para conseguir que esa posibilidad

se convierta en realidad, el Partido Comunista debe

utilizar la agiución económica y también política, no sólo

para reclamar del gobierno toda clase de medidas, sino

también y en primer término pa-ra exigir el fin de la

dictadura de la burguesía y su sustitución por la Dicradura

del Proletariado.

"En una palabra, como la parte al todo, -concluye

Lenin (el Pa¡tido)- subordina la lucha por las reformas a

la lucha revolucionaria por la libertad y el socialismo."

La agitación y la proqaganda

Antes de desarrollar más su exposición de cuál

debe ser el contenido de la educación política que el

Partido debe suministrar a las masas obreras, el autor de

¿ Qué hacer? abre un paréntesis acerca de la forma en que

aquélla debe realizarse. Martínov, uno de los más impor-

hntes exponentes de la corriente "econotnista", preten-

día modificar el significado que los revolucionarios ve-

nían dando a las dos formas generales de la educación

políúca comunista: la agitación y la propaganda.

Según é1, debía entenderse por propaganda la

explicación revolucionaria de todo el régimen actual o de

el Portido Comunisto debe
utilizor lo ogitoción económico
y tombién políticQ, no sólo Poro

reclomor del gobierno todo
close de medidos, sino tombién
y en primer férmino Poro exigir

el fin de lo dictoduro de lo
burguesío y su sustitución Por lo

Dic toduro del Prolelorio do.

sus manifes[aciones parciales, indiferentemente de si ello

se hace en forma accesible para algunas personas tan sólo

o para las grandes masas; y por agitación, el llamamiento

dirigido a las masas para ciertas acciones concretas, el

contribuir a la intervención revoluciona¡ia directa del

proletariado en la vida social.

En cambio, hasta entonces, se había dado por

buena ladefinición del socialdemócrataruso Plejánov (de
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la que Lenin es partidario):

"El propagandisra inculca muchas ideas a una sola
persona o a un pequeño número de personas, mientras que
el agirador inculca una sola idea o un pequeño número de
ideas, pero, en cambio, las inculca a toda una masa de
personas."

Para esta acepción -que es la correcta-, el propa-
gandista procede principahnente por medio de la palabra
impresa, mientras que el agitador actúa de viva voz: y las
cualidades de ambos han de ser distintas. En cuanto al
llamarniento para la acción -señala Lenin-, "como acto
aislado, obien es un cornplemento natural e inevi¿able del
trabajo teórico, del folleto de propaganda y del discurso de
agitación, o bien constituye una función ne[amente ejecu-
tiva." Además, "(...) surgirá por sí mismo, siempre que
haya enérgica agitación política y denuncias vivas y
resonantes." Y deberá realizarse en el lugar mismo de la
acción y dardo el ejemplo uno mismo y en el acto.

Esta diferencia de interpretación de las palabras
agitación y propaganda no sólo tiene que ver con lo que
Lenin deduce inmediatamente, a saber quc los "econo-
rnisltus" pretenden colar, con su nueva terminolo gía, la
prioridad de la agitación entendida corno llamarniento a
obtener refonnas sociales. También es muy impclrtante
para lo que va a estudiar posteriormente sobre el diferente
tipo de organización que pretenden las dos tendencias de
la socialdemocracia rusa: la distinción correcta entre
agitación y propaganda implica diferencia¡ en la clase
obreraa su vangua-rdiadel resto de las masas;por lo tianto,
ladiferenciación de ta¡eas porpafie del Partido -sobre todo
cuando se halla en el proceso que le conduce a su consti-
tución- hacia la vanguardia (propaganda) y hacia las
mas¿N (agitación); y, al mismo tiempo, la unidad de estas
tareas como educación política del proletariado. En cada
actividad concreta de educación política, hay que realizar
arnbas clases de labor, porque la vanguardia sólo la
encont¡amos entremezcladacon las masas, porque siem-
pre un sector de éstas ocupará la posición relativa de
vanguardia frente al resto, porque con la agitación un

sector de las masas se eleva y se conviefie en vanguardia
receptiva a la propaganda del Partido, ... en definitiva,
porque estamos tratando de una unidad dialéctica y no
mecánica como todavía la conciben algunos. Pero ya
volveremos a esla cuestión cuando abordemos el aspecto
de la organización. En lo que a los "economistas" se
refería, se tralaba de no distinguir la vanguardia del resto
de las masas obreras, rebajar las tareas de aquélla al nivel
de las de éstas, y, de ahí, sustituir la organización de los
revolucionarios por la organización de los obreros en
general.

El proletariado ne ce síta e duc acíótt
política general

Volvamos al contenido de la actividad de educa-
ción política del proletariado. Hemos visto que la eleva-
ción de la actividad de la masa obrera hacia las t¿ueas
revolucionarias exige no circunscribirse a la "agihción
política sobre el terreno económico". La Lonciencia polí-
tica y la actividad revoluciona¡ia sólo pueden educa¡se a
base de organizar denuncias políticas que abarquen todos
los terrenos. Ante la desviación "obreris[a" de los "eco-
nomistas" -desviación común, por otra pafie, a todos los
que confunden el marxismo con el sindicalismo-, Lenin
contesa:

"La conciencia de la clase obrera no puede ser una
verdadera conciencia política, si los obreros no estárr
acostumbrados a hacerse eco de todos los casos de arbit¡a-
riedad y opresión, de violencias y abusos de totla especie,
cualesquiera que sean las clases afectadas; a hacerse eco,
además, desde el punto de vista socialdemócrata, y no
desde ningún otro. Laconcienciade las masas obreras no
puede ser una verdadera conciencia de clase si los obreros
noaprenden, abase de hechos y acontecimientos políticos
concretos y, además, necesariamente de actualidad, a
observar a cada una de las otras clases sociales, en todas
las manifestaciones de la vida intelectual, moral y política
de esas clases; si no aprenden a aplicar en la práctica el
análisis materialista y la apreciación materialista de torJos
los aspectos de la actividad y de la vida de todcts las clases,
capas y grupos de lapoblación. Quien oriente la atención,
la capacidad de observación y la conciencia de la clase
obrera exclusivamente, o aunque sólo sea con preferencia"
hacia ella misma no es un socialdemócrata" pues el
conocimiento de sí misma, por parte de la clase obrera,
está inseparablemente ligado a la completa nitidez no sólo
de los conceptos teóricos... o mejor dicho: no [artto de los
conceptos teóricos, como de las ideas elaboradas sobre la
base de la experiencia de la vida polític4 aceÍca de las
relaciones entre todas las clases de la sociedad actual. (...)

A fin de llegar a ser un socialdemócrata, el obrero
debe formarse una idea clara de la naturaleza económica
y de la fisonomía social y política del terrateniente y del
cura del dignatario y del campesino, del estudiante y del
vagabundo, conocer sus lados fuertes y sus puntos flacos,
saber orientarse en las frases y sofismas de toda índole más

.i,u¿$d$...de t,':tf ilmi:fi.e üMjtt','apf iffi;j;1,,, ;',,',
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corrientes, con los que cada clase y cada capaencubre sus

apetitos egoístas y su verdadera 'naturaleza', saber distin-

guir qué insütuciones y leyes reflejan estos y otros int'ere-

ses y cómo los reflejan. Y no es el los libros donde puede

enconrarse esta 'idea clau:a': sólo la pueden proporcionar

cuadros vivos, así como denuncias, formuladas sobre

huellas frescas, de todo cuanto suceda en un momento

determinado en torno nuesro, de lo que todos y cada uno

hablan a su manera o sobre lo que cuando menos cuchi-

chean, de lo que se manifiesta en determinados aconte-

cimientos, cifras, sentencias judiciales, etc., etc. Estas

denuncias políticas que abarcan todos los aspectos de la

vida son una condición indispensable y fun"damcntal pua

educa¡ la actividad revolucionaria de las masas."

Cuando estemos en condiciones de realizar esta

labor, levantaremos un poderoso movimiento obrero revo-

luc ionar io ;  m ien t ras ,  no  nos  lamentemos de  la

despolitización de las masas, no carguemos culpas en

cabeza ajena, y preparemos paso a paso las condiciones

Tonto los reformistas como
los tenoristos subesfimon lo

actividod revolucionor¡o de los
mosos; tonto unos como ofros

esqutvon el deber mós
imperioso e insustituible de los
re voluc io n orios : orgo n izor lo

agitoción Polífico en
todos sus osqectos.

que nos capaciten para educar políticamente al proletaria-

do, tal como nos acaba de ser explicado. Uno puede

imaginarse los comentarios que, a estas alturas del artícu-

lo, se le ocurran a alguno: "¿dónde está la línea de masas

de La Forja?", "¿Acaso el PCR está realizando una labor

de semejante envergadura? ¡No, así que lo mejor que

puede hacer es callarse y no enseñar a los demás lo que

deben hacer!". Pero, de lo que se tratia es precisamente de

definir lo que debemos hacer (no los demás, sino la

vanguardia del proletariado), puesto que si ya fuésemos

capaces derealizar tal labor, el objetivo de Reconstituir el

Partido Comunista ya esnría alcanzado o, por lo menos,

mucho más cerca. Nosotros vamos preparando todas las

condiciones según un Plan que explicaremos con más

denlle al final de este artículo y, al mismo t'iempo,

defendemos laTesis de Reconstitución del Partido Comu-

nistay su coffespondiente Plan en el seno de lavanguardia

proletaria para tfatar de convencerla de su justeza y
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sumarla a la lucha por su realizaciótt.

Sindic alis mo Y terrorismo

Al igual que nos ocurre ahora' en la Rusia de

principios de siglo, la incomprensiÓn de las verdaderas

tareas de los revolucionarios derivaba en dos formas de

lucha opues[as: el sindicalismo o reformismo y el tenoris-

mo. Ambas tienen una raiz común, a saber el culto a la

espontaneidad. El sindicalismo rinde culto a la esponta-

neidad del movimiento netamente obrero y el tenorismo
-dice Lenin- "a la espontaneidad de Ia indignación más

ardiente de los intelectuales, que no saben o no tienen la

posibilidad de vincula¡ el trabajo revolucionario con el

movimiento obrero para formar un todo. A quien haya

perdido por completo la fe en esta posibilidad, o nunca la

haya tenido, le es realmente difícil encontrar para su

sentimiento de indignación y para su energía revoluciona-

ria ora salida que el terror." Añade que la actividad

política tiene su lógica que no depende de la conciencia de

los que -aun con las mejores intenciones- propugnan

caminos equivocados (De buenas intenciones está empe-

drado el camino del infiemo).

El empleo del terror se defendía entonces (y, en

parte, ahora también) como medio para "exci[ar" o

"impulsar" aI movimiento obrero. Lenin rechaza de taíz

este argulnento:

"¡Es difícil irnaginarse una argumentación que se

refute a sí misma con mayor evidencia! Cabe preguntar si

es que existen en la vida rusa tan pocos abusos que aún

haga falta inventar medios 
'excitantes'especiales. Y, por

otra parte, si hay quien no se exciu y no es excitable ni

siquiera por la arbit¡ariedad rusa, ¿no es acaso evidente

que seguirá contemplando también el duelo entre el

gobierno y un puñado de terroristas sin que nada le

importe un comino? Se trara ni más ni menos de que las

masas obreras se excilan mucho por las int-amias de la vida

rusa, pero nosotros no sabemos reunir, si es posible

expresarse cle este modo, y concentrar todas las gotas y

arroyuelos de la excitación popular que la vida rusa destila

en una canüdad inconmensurablemente mayor de lo que

nosotros nos figuramos y creemos y que hay que reunir en

un solo torrente gigantesco."

Tanto los reformistas como los tenorislas subesti-

man la acúvidad revolucionaria de las masas; tianto unos

como otros esquivan el deber más irnperioso e insustitui-

ble de los revolucionarios: organizar la agitaciótt política

en todos sus aspectos.

El proletaríado debe conquktar el
puesto de vanguardin

Prosigamos. Hemos expuesto que la conciencia
política de clase no se le puede aportar al obrero más que

desde el exterior, es decir, desde fuera de la lucha
económica, proporcionando conocimientos sobre las otras
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clases y capas de la sociedad, su relación entre ellas y con
el Estado y el gobierno. Entonces no basta con "ir a los

obreros".

"Para aportar a Ios obrero.t conocimientos políti-

cos -afirma Lenin-, los socialdemócratras deben ir a todas
las clases de la población, deben enviar a todas partes

destacamentos de su ejército."

Esto chocaba no sólo con las concepciones
"obreristas" de los "economisfas", sino también con la
práctica habitual de las organizaciones socialdemócratas
de entonces.

"... el ideal del socialdemócratra -prosigue- no debe
ser el secretario de tradeunión, sino el tribuno popular,
que sabe reaccionar contra todamanifestación de arbitra-
riedad y de opresión, dondequiera que se produzca y

cualquieraque sea lacapao laclase social aque afecte;que
sabe sintetiza¡ todos estos hechos paratrazar un cuadro de
conjunto de la brutalidad policíaca y de la explotación
capitalista; que sabe aprovecha¡ el menor detalle para

exponer ante todos sus convicciones socialistas y sus
reivindicaciones democráticas, para explicar a todos y a
cada uno la importancia histórico-mundial de la lucha
emancipadora del proletariado."

Ya que el desarrollo integral de la conciencia
política del proletariado exige que los comunistas vaya-
mos a todas las clases de la población, Lenin aborda la
concreción de esta tarea.

Primero: ¿Cómo hacerlo?

Como teóricos, como propagandisras, como agita-

dores y como organizadores.

a) Como teóricos, estudiando todas las particulari-

dades de la situación social y política de las diversas clases.

b) Como propagandistas y agitadores, aprovechan-

do cualquier reunión que convoquen otros y organizando
nosotros mismos reuniones con represen[antes de todas
las cla-ses de la población que deseen escuchar a un
demócrata.

"Pues no es socialdemócrata -advierte Lenin- el
que olvida en la prácüca que 'los 

comunishs apoyan todo
movimiento revolucionario'; que, por lanto, debemos

exponer y subrayar ante todo el pueblo los obietivos
denncrdtico generol¿s, sin ocultar ni por un insLante

nuest-ras convicciones socialistas. No es socialdemócrata

el que olvicla en la práctica que su cleber ionsiste ett ser el
primero en plantear, en acentuar y en resolver toda

cuestión democrática general."

En definitiva no hay otro camino al socialismo que

no sea el de la lucha por el desarrollo de la democracia; lo
que no es igualaafinnarque el desarrollo de lademocracia

o  l a  m e r a  l u c h a  p o r  s u  d e s a r r o l l o  c o n d u c e
automáticamente al socialismo. La lucha por el desarro-
llo de la democracia desde un punto de vista socialista o

comunista conduce al régimen burgués contralas cuerdas
y sólo u na Revoluc ión S oc ialis ua Proleta¡ia q ue lo des tru ya

puede continuar el desarrollo de la democracia más allá de
los límites que le impone objeüvamente el capiralismo.

Deben servir de motivos para la agitación y la
propaganda políticas "todos los fenómenos y aconteci-

mientos de la vida social y política que afecten al proleta-

riado, sea direclamellte, como clase especial, sea como
vanguardia de todas las fuerzas revolttcionarias en la
lucha por Ia l ibertad."

Ahora bien, esta últ irna cira justa que Lenin toma

de los "econornistias", pierde toda su virtualidad desde el
mornento en que, por política, éstos enüenden la politica

sindicalista o refonnis[a, en resumidas cuenlas, política

no de vanguardia sino de retaguardia (la política burgue'
sa de la clase obrera).

"No basta titularse'vanguardia', deshcamelrto

avanzado: es preciso también obrar de suerte que lodos los

demás des[acarnentos vean y estén obligados a reconocer
que marchamos alacabeza." (Eso también es así para un
verdadero Partido Comunisla, con respecto a los sectores

decisivos de la clase obrera)

c) Para conse gu irlo, (además de imprimir a nues tra

agiución y propaganda el contenido ya mencionado)

debernos dirigir la actividad de las más diversas capas
sociales en el dcrrocarniento de la dominación burguesa.

XV
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"Nosotros debemos asumir la tarea de organizar la

lucha política, bajo la dirección de nuestro partido, en

forma tan múltiple, que todos los sectores de la oposición
puedan prestar y presten efectivamente a esta lucha así

como a nuesüo partido, la ayuda de que sean capaces.

l,losotros debemos hacer de los militantes prácticos social-

demócratas jefes políticos que sepan dirigir todas las

manifestaciones de esta lucha múltiple,..."

Segundo: ¿Tenemos fuerzas bastantes para llevar

nuestra propaganda y nuestra agitación a todas las clases

de la población?

A esta pregun[a, Lenin contesta que sí, pero recuer-

da que hubo un período en que las fuerzas socialdemócra-

tas eran mucho más escasas y, entonces, la [area estribaba

en consolidarse en el seno de la clase obrera. Hoy día' en

nuestro país, esa es todavía nuestra tarea, pues la vanguar-

dia proletaria se encuentra en el mejor de los casos, en el

inicio del proceso de Reconstitución del PC. Asimismo,

lejos de enconrafnos como los revoluciona¡ios rusos de

principios de siglo con un movimiento obrero ascendente,

recordemos que estamos ante un movimiento obrero

derrotado. Poreso, en este preciso momento, no tenemos

fuerzas suficientes para llevar a cabo toda la trarea plan-

teada, pero síparapreparar las condiciones que nos vayan

fortaleciendo lo bastante como para afrontada en un
futuro próximo. Una de ellas es, desde luego no perder de

vista el objeüvo:

"...para suministrar a los obreros conocimientos
políticos verdaderos, vivos, que abarquen todos los aspec -

[os, es necesario que tengamos 
'hombres nuesros', so-

cialdemócratras, en todas pa-rtes, en todas las capas socia-

les, en todas las posiciones que permiten conocer los

resortes internos de nuest¡o mecanismo estatal. Y nos

hacen falta estos hombres no sólo para la propaganda y la

agitación, sino más aún para la organización."

Tercero: ¿Existe t€rreno para la actividad en

todas las clases de la población?

mente: "¿es que existe una sola clase de la población en que

no haya individuos, grupos y círculos descontentos de la

falm de derechos y de la a¡bit¡ariedad, y, por consiguiente,

accesibles a la propaganda del socialdemócrata, como

portavoz que es de las aspiraciones democráticas generales

más urgentes?"

El medio principal, aunque no el único' para esta

actividad son las denuncias políticas.

"Las denuncias políticas son precisamente una

declaración de guerra al gobierno, como las denuncias de

tipo económico son unadeclaración de guerra al fabrican-

te. Y esta declamción de guerra tiene una significación

moral tanto más grande, cuanto más vasta y vigorosa es la

campaña de denuncias, cuanto más numerosa y decidida es

la clase social que declara Ia guerra para iniciarla' Las

denuncias políticas son, pues, ya de por sí, uno de los

medios más potentes para disgregar el régimen adverso,

apartar del enemigo a sus aliados fortuitos o temporales y

sembra¡ la hostilitiad y la desconfianza entre los que

participan continuamente en el poder autocrático." (léase,

"burgués")

Sólo así, nos convertiremos en Yanguardia efecti-

va de las fuerzas revolucionarias, en verdadera fuerza

política. El problema de que los comunistas conquistemos
partidarios y aliados directos o indirectos entre las clases

no proleLarias -opina Lenin- se resuelve ante todo y prin-

cipalmente por el carácter de la propaganda hecha en el

seno del proletariado mismo.

Cuarto: ¿En qué se manifeshrá entonces el carác-

ter de clase de nuestro movilniento? Lenin esgrime tres

razones:

a) En que seremos los comunistas quienes organi-

cemos esas campañas de denuncias en las que intervenga

todo el pueblo.
b) En que todas las cuestiones planteadas en nuestra

agitación serán esclarecidas desde un punto de vista inva-

riablemente comunista, sin ninguna indulgencia para las

deformaciones, intencionadas o no, del marxismo.

c) En que esüa agitación política multifonne será

realizadapor un pa-rtido que reúna en un todo indivisible

la ofensiva en nombre del pueblo entero contra el gobienlo

con la educación revoluciottaria del proletariado, salva-
guardando al mismo tiempo su independencia política, y

con la dirección de la lucha económica de la clase obrera
y la utilización de sus conflictos espontáneos con sus

explotadores, conflictos que ponen en pie y atfaen sin cesa¡

a nuestro campo a nuevas capas del proletariado.

En la 2^ parfe, concluiremos nuestro a¡tículo abor-

dando los problemas organizativos de la recuperación del

Partido Comunista y expondremos los ejes fundarnentales

de Plan de Reconstitución por el que se guía el PCR.

XVI

Junto con Lenin, debemos responder afinnativa-



Anotaciones sobre el 3-M

Las elecciones Y el
proletariado 

u

"El sufragio universal es el
índice de la madurez de la clase
obrera. No puede llegar ni llegará
nunca a más en el Esudo actual".

Con estas palabras, Engels
y Lenin resumieron las posibilida-
des y los límites que las eleccio-
nes parlamentarias imponen a la
polít ica proletaria. Si los rñiem-
bros más conscientes de la clase
obrera no quieren caer en los
vericuetos estériles de la política
burguesa valorando los resul ta-
dos de las últimas elecciones ge-
nera les  con aná l is is  pomposos

sobre los "cambios en la política
nacional" o con fúti les sugeren-
cias sobre posibles pactos o vías
de consenso, o acerca de la nece-
sidad o no de un "gobierno fuerte"
o "estable", etc., tendrán que tener
muy presente esas palabras, que ex-
presan principios ideológicos que debe
respetar cualquiera que pretenda apli-
car un análisis acorde con el punto de
vista más coherente con la clase obre-
ra.

Guiándonos por esas palabras,
por tanto, lo primero que hay que
reseñar del acontecimiento electoral
del 3 de Marzo es que, por ahora, las
grandes masas trabajadoras de este
pars confían o tienen puestas sus es-
p€ranzas en el parlamenhrismo bur-
gués. Esto, naturahnente, es una con-
secuencia directa del triunfo del
revisionismo y de la l iquidación del
PCE como partido revolucionario.
Desde que la Revolución de Octubre
abrió la era de la Revolución Proleta-
ria es un hecho que llegó la fecha de
c¿ducidad del parlanentarismo y que
unas de las tareas de los comunistas
consiste en mostrar y demostrar polí-
ticamente la realidad de este hecho
histórico. Pero los falsos "comunis-
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Valoración de los resultados electorales

tas", dirigidos por los Ibárruri, Ca-
rri l lo, Iglesias y Anguiu, se han ne-
gado sistemáticamen te a practicar una
política consecuente con esta verdad
y, al contrario, han seguido imbuyen-
do en la conciencia de las masas
trabajadoras falsas ilusiones sobre las
posibilidade s del parlamentarismo de
cara a la solución de sus problemas,
escondiendo premeditadamente ¿m te
sus ojos el carácter del Estado bur-
gués, el carácter de dictadura burgue-
sa de la actual Monarquía parlamen-
taria española.

Lejos de cumplir con ese
deber, su política de liquidación
tanto del programa del Socialis-
mo y del Comunismo como de las
conquistas y de los derechos ¿ur¿mca-
dos por los trabajadores de las ava¡as
manos de la burguesía ha servido de
base para la ofensiva que el capital ha
iniciado en todos los campos, y, en
parúcular, en el campo ideológico,
lanzando una vehemente campaña
propagandística de legitilnación de
sus podridas instituciones, de la "de-
mocracia representativa" (que no re-
presenta más que a los ricos) y de la
"paz social".

En es te  contex to ,  los
propagandístas del Comunismo ver-
dadero (no el del engendro PCE-IU)
deben emplear todos sus recursospa¡a
que, ante la clase obrera, queden bien
delimitados los campos ideológicos
entre lo que son sus verdaderos inte-
reses de clase y los de su clase enemi-
ga. Sin este deslindamiento ideológi-
co, el proletariado jamás estará en
condiciones de comprender cuáles son
sus verdaderos objeüvos políúcos. Fla-
co favor le hacen, por consiguiente,
aquéllos que, autodenominándose
marxistas-leninistas, participan en el
juego electoral y comulgan con las
reglas del juego del sisterna burgués.
Aquéllos que reconocen que no pue-
den hacer política y que no estár en
condiciones de presen[ar candidatu-
ras a las elecciones, pero que, aún así,

piden a los trabajadores que particr-
pen en la mentira electoral; aquéllos
que quieren participar en la política
burguesa reconociendo explíci[amen-
te que no existe política proleuria que
pueda atraer los sufragios de los tra-
bajadores;aquéllos que piden el voto
obrero al partido "menos malo" del
sistema o que piden el voto obrero en
blanco, legiúmando así ese sistema
en términos objeúvos, se ponen del
lado (odetrás) de los Anguitay demás
cínicos "izquierdisLas".

Que partidos obreros peque-
ños elaboren un programa y concu-
rran con él a los comicios, puede
parecer legítimo; pero quien ni si-
quiera tiene un progr¿rma y pide el
voto en blanco aduciendo que eso es
leninismo está insultando a los comu-
nistas honestos de este o de cualquier
país. Lenin decía, "presentémonos"

o "creemos unaalianza electoral para
presen[arnos", si las condiciones lo
requieren; o, por el cont¡ario, "boi-
coteemos las elecciones", si así lo
r'equieren esas cottdiciones; pero nun-
ca pidió el voto en blanco o el voto que
no fuera dirigido a candidaturas en
las que no hubiese verdaderos comu-
nistas. Uúlizad el parlamento para
propagar el Comunismo; no lo uüli-
céis si el movimiento de las rnasas va
en ascenso y los trabajadores crean
sus propios órganos de representa-
ción: así ve el leninismo el problema
de las elecciones. Jamás se le ocurri-
ríaacercarse a las masas con patrañas
como el voto en blanco o el voto aI
oportunismo. "Utilizad el parlamen-
to para demost¡ar a las masas que no
sirve; utilizad el parlamento para ele-
v¡.r la conciencia de los trabajado-
res": así reza el leninisrno, que no

tiene nada que ver con propues[as

electorales que dan a entender o pue-

den dar a entender que el parlamen-
tarismo es la única fonna de demo-
cracia, que el parlamento burgués
puede representar verdaderamente a
los trabajadores (que es pretender bas -

tante más que verlo como representa-
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ción termomética de su conciencia de
clase) o que el parlamentarismo es
una vía de solución de sus problemas.
Esto es puro oportunismo, esto es
liquidación de toda política revolu-
cionaria o es la negación de la nece-
sidad de elabora¡ una política revolu-
cionariay de clase independiente para
el prolerariado.

Las elecciones y la
al

l 2DUrguesra

La consecuencia más impor-
tante del 3-M es que, por el rnomento,
la burguesía monopolista de este país
se ve incapaz para consolidar el mo-
delo bipartidista y el sistema de "tur-
no de partidos". Con toda probabili-
dad, el próximo gobierno lo encabe-
zuá Aznar, pero su estabilidad será
precaria. El papel que han adquirido
los partidos minoritarios, sobre todo
los de la burguesía nacionalista mo-
derada (CiU, PNV y CC), entorpece
la ágil capacidad de maniobra políti-
ca que requiere un gobierno cuya
finalidad principal es la de cumplir
los planes estratégicos del imperialis-
mo español en el mundo.

Los grandes capitalistas de este
país -que son quienes tienen la sartén
por el mango, con Franco y después
de Franco-, diseñaron un sistemaelec-
toral mayorita¡io (menos que el in-
glés, pero lo suficientemente alejado
del sistema proporcional como para
ev i ta r  tendenc ias  a  la
"italianización") que garan tizase go-
biernos sólidos que pudiesen aplicar
políticas acordes con sus intereses.
Con la UCD y el PSOE lo consiguie-
ron. Ahora con el "partido de tur-
no", no lo tienen tan claro. La caída
de la Bolsa del 4 de marzo es buena
prueba de ello.

El inesperado apoyo popular
al PSOE en las urras ha sido el prin-
cipal escollo. Este partido rentabiliza
de una manera innegablemenr-e hábil
40 airos de sufrimiento del pueblo
español, y -como advertíamos hace
un año- sólo tieneque tocar0 sonxaten
contra el "ascenso de la derecha"
(del franquismo y de los franquistas,
en el subconscien te popular) para que
los trabajadores corrau frenéticos

hacia las urnas con la papelen de ese
partido en la mano. Lo cual. a su vez,
da cuenta del ridículo papel de IU
como "al ternat. iva de izquierda".
Desde luego, quienes aceplan y de-
fienden la dictadura burguesa y jue-
gan a ser su "ala izquierdÍI", sin más
política que la "ética y la honesti-
dad" y sin más programa que la
Consútución, no pueden pretender
sustituir a un partido que defiende lo
mismo y que, además, pa¡te con una
ventaja inicial (casi 14 arlos en el
poder). La mentalidad de la gente es
sencilla y tiende siempre a reducir las
cosas a su mínirno deno¡ninador, y la
políticade IU no se diferenciaen nada
de la del PSOE: ¿para qué dividir a
"la izquierda"'J

El fiacaso de IU y de Anguita
en es[as elecciones ha traído como
corolario una nueva ofensiva, dentro
de la coalición, de la corriente de
Nueva lzquierda, que, corno se sabe,
actúa como "submarino" del PSOE
en su seno. Cuestionan al Coordina-
dor General y, con é1, el hegemonismo
del PCE" Y es lógico que el aldabona-
zo electoral en plena frente ponga
sobre aviso aquienes no ven ninguna
diferencia política de fondo con los

. González y los Ba¡rionuevo (y en esto
son honestos) e insinúen que lo de la
"casa común de la izquierda" no es
una mala idea y que las políticas "a la
griega" (caso del PC de Andalucía)

son juganeta-s de señorito de casino
cuya factura hay que pagar a la larga,
por muy imbuído de purismo moral e
inspirado por lajusticia eterna que se
esté, cuando de lo que se trata es de
"mantener el tipo" y seguir viviendo
del cuento de la políúca cuanto más
tiempo mejor.

Sólo cuando el Comunismo
sea una alternativa real, no a los
partidos de la dictadura burguesa,
sino a la dictadura burguesa misma;
sólo cuando la palabra "cornunis-
mo" signifique algo m;ás y algo dif-e-
rente a la defensa de la poltrona de
unos vividores (pues no son ora cosa
los políticos de la burguesía en el
pensarniento del pueblo), y sólo cuan-
do el Comunismo reconstituyaen este
país un pafiido capaz de desarrollar
una política que refl ej e los verdaderos
intereses de los trabajadores, sólo en-
tonces el proletariado y todo el pueblo
apoyarán, en el parlarnento o en la
calle, siglas, sÍnbolos y banderas que
defiendan sinceras ideas de transfor-
mación, no mentiras ni intentos de
lesa traiciótt.

Una lección nos ha t¡aído el 3-
lvl: que el pueblo, a su manera y
dentro de los "límites legales estable-
cidos", tambilrrr puede y sabe casti-
gar a los necios oportunistas.

Antonio BLcutco
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Breve respuesta aI "comunismo" de Anguita

Al poco de concluir el XIV Congreso del falso PCE, el líder de estos usurpadores concedió una jugosa

entrevista a un periódico burgués (que tanto le ha ayudado, por otra parte), en la cual ofreció, una vez más, su

mercancía revisionista: 'Afarx no previó los límites de la naturalezatt, "hay tramos de su doctrina erróneos,

otros inservibles", ..no debió ver en la religión el opio del pueblo", no se considera un ateo convencido, es

republicano pero leal con su jefe del Estado y otras lindezas con respecto a la coyuntura política.

A la atención de D. Julio Anguita, Secretario General

del "PCE marxista-revolucionario"

Leyendo una entrevista que le hace la periodisra

Pilar Urbano en el Mundo del día 17-12-95, encuentro

una de las perlas, fatsas por supuesto, con las que el Sr.

Anguita suele expresa-r la empanada que su mente

atesora para su bien o para mal de los comunisüas que le

siguen. ¿Qué le pasó en esta ocasión?

Sin sonrojarse Vd. contestó a la pregunta:

- ¿Se atreve a relativizar a Marx?

- ¡Marx es un coñazo!

Una respuesta  muy grosera  Y Poco
respetuosa, más en boca de un Secretario General

del PCE, que se denomina en el último Congreso

"Marxista Revolucionario". Un escolástico pedante

como Vd. tiene expresiones de este úpo. ¿Cómo se

sentirán sus militantes si sienten la curiosidad de

leerle a Vd. y conocen al más grande filósofo que ha

dado la historia?

Dice que tiene derecho a expresarse y a decir

lo que le venga en gana pero no como secreta-rio

de l  PCE.  Somos muchos los  comunis tas  que

peinamos canas, que hemos sufrido cárcel y torturas
por  ser  marx is tas- len in is tas  y  nos  sent imos

desprec iados  por  Vd.  ¿Dónde es taba en  esos

aciagos años? ¿En la Falange o arropado en la

Iglesia?. Nunca levantó su voz para defender a este

sufrido pueblo. Pues Sr. Anguita ¡Váyase al sitio que le

corresponde y déjenos en paz! Dice que pa.ra Vd. el

comunismo no es un fin y que lo que Vd. quiere es que

se cumpla la Constitución (su Biblia). El pueblo llano

también votó ese embrollo que es la Constitución, pero

podría decir, en justicia, en todos estos años lo que se ha

logrado con ella. Hay más paro, más bajos salarios, más

hambre. Las gentes van perdiendo su vivienda, se

deshacen las familias, más agresiones a las mujeres,

asesinatos, drogas, cabezas rapadas.

La Constitución es una bonita letra escrira (en

parte, porque el resto, ni siquiera: propiedad privada,

economía de mercado, monarquía, ejército como
garante de la integridad territorial de España, etc.),
pero no tiene música, no se aplica ya que ahora

existe un oprobioso muro donde se oculta la miseria

desesperada de los trabajadores. La Constitución, Sr.

Anguita, y Vd. lo sabe, no resolveránunca los problemas.

¿¿

No le importan los comunistas que le arropan en

IU y sólo para Vd, cuen[a su lucimiento personal. ¡El
coñazo de Marx! al que Vd. se refiere nos enseña que no

sóloes unaideao un programaymenos unautopía, es por

encimade todoun movimientoreal (sin Rey) que produjo

transformaciones de gran alcance en el mundo entero.

No se da ninguna lucha que no haya sido impulsada por

las ideas de Marx. En la evolución del rnundo, guía e

inspira las luchas de los pueblos por su ernancipación

social o nacional. Hoy más que nunca, se debe luchar

para llegar al socialismo, el camino de la sociedad

comunista, que es necesaria y posible.

Los comunist¿u luchamos por abolir la explotación

de los seres humanos por otros, porque desaparezca toda

clase de opresión, dominación y discriminación- Abolir

la propiedad privada, crear una sociedad socialista basada

en formas colecúvas de propiedad y organización.

Queremos una sociedad en la que los individuos estén [an

preparados y concienciados, que podamos prescindi¡ del

Esmclo corno forma de coerción enre unos seres hulnanos

y otros, y esta e[apa superior del socialismo es lo que

llarnamos Comunismo.

Esta aspiración de una sociedad sin diferencias de

clase y sin opresión, este ideal es el que mueve la energía

de las multitudes de oprimidos del mundo entero. Y no

me ponga modelos. No los hay, sólo nos une una teoría:

la cle Marx y Lenin. Los países que constituían el

socialismo han desaparecido porque la cúspide la han

tomado los anticomunistas (como Vd.). Han barrido el

comunismo, pero todos esos países est:ul llenos arebosar

de cornunisms, y rnás que se van dando cuellLa ahora de

lo que han perdido y que ven sus pueblos empobrecidos,

saqueados y en guerras terribles. Eso es lo que han

logrado con la instauración del Sistema Capitalista, el

más cruel e inhumallo del mundo. Capitaneados en la

URSS porGorbachov yel más grandealcohólico Yeltsin,

la lacra que -después de cometer las más sañudas purgas

a aquel que se atrevía a denunciar sus desmanes- los

apoyA ha cometido un crimen rnundial, someúendo a los
pueblos a su avaricia y deseo de poder.

Los pueblos ya los juzgan y los hombres y mujeres

de bien del mundo uunbién. Por eso hoy, más que nunca,
la teoría de Marx, Engels y Lenin sigue siendo el irnpulso

supremo para la lucha contra la injusticia y el horror que

genera el sisterna capinlista y los revisionistas del

mundo entero.

Aurora (C. Cristino García)
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Anotaciones sobre

lu involución económicu en
el este europeo y lu URSS

PRIMERA PARTE

El siguiente artículo es una colaboración que procede de fuera de nuestra organización. Aun no teniendo
por qué compartir todas y cada una de las argumentaciones que contiene, coincidimos en la gran mayoría y lo
valoramos como una importante contribución a la causa de esclarecer la experiencia de la lucha de clases en los
países socialistas. Los hechos y análisis que se relatan confirman e ilustran aún más nuestra posición al respecto.
Nos hemos permitido añadir títulos a cada apartado y cambiar algunos otros aspectos de la configuración del texto
(sin alterar su contenido), con el fin de facilitar su lectura. También hemos introducido unos pocos comentarios
propios, como notas de I-a Forja.

En un modesto intento de acer-
camiento a los cambios que se han
producido en los países socialistas, es
necesario mirar hacia atrás y, aunque
sea brevemente. encontrar elementos
que por una u otra razón han jugado

un papel importante en las épocas de
grandes cambios, y las consecuencias
de éstos.

Esquemáticamente se trata de
dibujar el funcionamiento de las em-
presas de los países socialistas y las
relaciones de producción, porque teó-
ricamente el sistema polít ico se
sustenta sobre la base de la dictadura
del proletariado, y la concentración
de éste se halla en los centros de
trabajo industriales ( 1 ).

Depende de lo que podamos
acercarnos a este conocimiento po-
dremos ir también respondiendo
algunas preguntas que hoy tenemos
planteadas:

¿Cuáles han sido las conse-
cuencias de la intensificación del
estimulo material?

¿Qué papel han j ugado los téc-
nicos y profesionales en los cambios

operados? Acabada la segunda guerra
mundial se establecieron las corres-

¿Existe una clase tecnocrática pondientes alianzas políticas en los
cuya operatividad se basa en el países donde se arrebató el poder
pragmatismo y métodos de la econo- políüco a la burguesía como conse-
mía capitalista? cuencia del avance del ejército rojo.

Podríarnoshacerunalargalis- Se inició una etapa de rees-
ta de preguntras, no es esta la intención, tructuración en la que se debía poner
segur¿rmente ni tan sólo podamos res- en funcionamiento toda la estructura
ponder con todo el rigor a una de productiva y en la que la clase obrera
ellas,peropartimosdeconsüatarunos no dispone de técnicos, ni funciona-

' 
hechos, basadosen su inmensamayo- rios administ^raúvos, ni científicos,...
ría en aportaciones de los propios
países socialistas, sus datos, sus esta- Generalmente los partidos co-
dísticas,susopiniones,susdiscusiones munishs eran minorita¡ios y sus
internas y sus valoraciones. militantes provenientes mayorita-

r iamente de la c lase obrera no
El intento es comentar por especializada y del carnpesinado po-

separado dos bloques de países para bre u obreros agrícolas. Los
facil i tar las comparaciones y evolu- intelectualescomunismseranunami-
ción de los mismos: noría capaz de art icular el
- Por un lado RDA, Hungría, Checos- funcionamiento ideológico parúda-
lovaquia, Polonia, B ulgaria y rio pero imposibil i tado para articular
Rumanía. ciertas ta-reas de estructuración social
- Por ot¡o lado la URSS. enlaconcepcióndeunnuevomodelo.

El partido comunista búlgaro

I- PremiS¿S hktóriC¡S de era relativamente popular antes de

tas transformaciones ll*;iil,i,[T:ffj#[:1jil,:ff;
socialktas

(1) Es correcto decir que, en los centros de trabajo industriales, se halla concentrado el proletariado, pero no estaríamos de
acuerdo con deduci¡ de aquí que también en ellos debe concentrarse la dictadura del proletariado. Se trata de la dictadura
de clase del proletariado, no de cada destacamento de éste tomado por separado; y, por tanto, debe ser un poder dirigido por
lo más consciente, por la verdadera representación de la clase, por su Partido Comunista (entendiendo por tal lo que venimos
defendiendo desde la Tesis de Reconstitución y no un sucedáneo burocrático-revisionista). Véase, acerca de esto, la discusión
de Lenin con cierto sector de la Oposición Obrera en el X Congreso del PC(b)R.
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Frente de la Madre Patria, que consi-
guió 3úl escaños de un total de 465 Y
los comunistas dentro del Frente

ascendian a un total de277 dipuudos

con tan solo 25.000 afiliados.

En Polonia la mayor parte de

los obreros apoyaban al partido socia-
l i s ta ,  y  e l  par t ido  comunis ta
car acter izado por di vi sione s in temas

fué disuelto por la Comintern (Inter-

n a c i o n a l  C o m u n i s t a )  e n  1 9 3 8 .
Posteriormente a 1945 se produjo la

unificación del partido comun ista con

el socialista .

En Hungría tras la caida de la

república soviética de Bela Kun, los

comunistas fueron declarados ilega-
les y los marxistas se incorpora-ron en

el partido socialista. En las elecciones
de 1945 los comunistas obtuvieron el

177a de los votos con [an sólo 2.000

afiliados. Con laincorporación de los

socialdemócratas, el nuevo partido

comunista denominado Ya Partido

Húngaro de los Trabajadores, en 1949

tenía 1.250.000 afiliados.

En Checoslovaquia, en 1945,

el partido contaba con 27.000 afilia-

dos y en las elecciones consiguió el

38Vo che los votos lo que le valió 113

diputados de un total de 300 escaños,
aunque los partidos socialdemócratas
consiguieron casi dos tercios de los

votos. En 1956 el Partido contaba,

debido a la incorporación de los so-

cialistas. con 1.000.000 de afiliados.

¿4

La unificación enre comunislas Y
socialistas, que dió lugar al nacimien-

to  de  los  par t idos  comunis tas
unificados u otras denominaciones,
proveyó a éstos de cuadros técnicos o
profesionales, provenientes en una
inmensa mayoría de la clase media o
hijos de la gran burguesía.

Asimisrno en alguttos países

había una larga tradición de forma-
ción de técnicos y economistas
(Hungría) antes de lasegunda guerra-

Así pues no es de extrañar que los

orgmismos oficiales encargados de

sentar las bases para un cambio en
profundidad, tuvieran grandes reti-

cencias a la hora de convertir la
propiedad privada en social y aplicar
bases marxistas al futuro desarrollo
económico.

De es[a escuela de pensarnien-

to se deriva la aceptación del cambio
de propiedad privada por propiedad
pública -que no social-, sabiendo de
antemano que el control de este nuevo

tipo de propiedad estaría en manos de
los funcionarios del nuevoestado y no

de la clase obrera y sus aliados. Fue-
ron también estos sectores los que
incidieron en las diversas leyes de
nacionalización.

La ley polaca de nacionaliza-
ción de las empresas privadas de 1946,
dejaba fuera de ésta a todas las que

tenían menos de 50 trabajadores, del
mismo rnodo que las leyes de Hungría

de 1948 y 1949.

Las de Checoslovaquiade 1945
y 1948, las de Bulgaria de 1946 y
1947 y la de Rumanía de 1 .948 decla-
raban no  a fec tadas  por  las
nacionalizaciones las empresas que

empleaban menos de 50 o 100 t¡aba-
jadores según sectores.

En el sector agrario de Polonia

se dejaban en manos privadas las

fincas de menos de 50 Ha. en las

zonas del este y 100 Ha. las del oeste.

En Rumanía se dejaron las de
menos de 50 Ha. cuyo propietario las
hubiera estado cultivando los últimos
seis años.

Esta situación de sistema mix-

to se mantuvo hasta los años de 1952

a 1960, con laexcepción de laRDAen

donde todavía durante 1967 las em-
presas privadas proporcionaban un
l}Va del producto industrial bruto,
con una nómina cercana a las 400.000
personas.

Una excepción t'ue Albania
donde se conflscaron las empresas
industriales sin compensaciótt, aun-
que, por la escasez de éstas, no resultó
un elemento significativo. El análisis
de Albania, como el de Yugoeslavia
quedan al margen de este trabajo por

sus elementos diferenciales que me-

recerían un trabajo específico.

En el resto de países se valora-
ron las empresas y se cartjearolt por
bonos del estado a lerrgo plazo, a
excepción de aquellas que eran públi-

cas o habían pertenecido a miembros
de los partidos nazis o colaboradores
de éstos.

En este contexto, con unos
equipos técnicos, profesionales y ad-
ministrativos pertenecientes a a la
mediana o alta burguesía según los
casos; con una componente impor-
nnte de propiedad privacla y con unos
parúdos comunislas que habían cre-
c ido  enormement .e  con la
incorporación de socialdemócratas y
funcionarios de la vieja adlninistra-
ción, se abordó lo que en teoría debía
ser la Planificación Económica, que

en los discursos aparecía identificada
con la teoría marxista.
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II- Los ínicíos de la
Planíficacíón

Con anterioridad a la segunda
guerra mundial, la mayoría de países
socialistas del este europeo disponían
de planes de desarrollo a medio o
largo plazo, muchos de ellos basados
en las teorías de Keynes.

En Hungría, en 1938 se apro-
bó un plan de inversiones para la
industria pesada, el transporte y la
mejora de la agricultura con una du-
rac ión  de  c inco  años  y  unas
subvenciones es[atales de mil millo-
nes de pengoes que, durante el período
1938-1943 hizo aumentar la pobla-
c i ó n  i n d u s t r i a l  e n  I  1 0 . 0 0 0
trabajadores. En 1941 se aprobó un
plan a diez años y unas subvenciones
de mil millones de pengoes para in-
versiones en laagricultura. Todo ello
controlado por un organismo estanl
denominado Consejo Económico Su-
premo.

En Polonia, los planes estala-
les eran muy semejantes a los de
Hungría, tanto en la duración -de 5 a
10 años-, como en el tipo de inversio-
nes  indus t r ia les .  Se t ra taba de
subvenciones del estado para montaje
de nuevas industrias, cont¡oladas por
el Distrito Industrial Central, cuyas
atribuciones eran semejantes a las
que tenía el Consejo Económico Su-
premo de Hungría.

Rumanía tenía creado el deno-
minado Consejo Supremo para la
Administ¡ación de la Propiedad y las
Empresas Públicas, que coordinaba
las inversiones en las empresas es[a-
tales y concedía subvenciones a las
privadas.

Durante la etapa de colabora-
ción con la Alemania nazi aumentó
considerablemente la concentración
de empresas a manos del estado con el
objetivo de dedicar la parte más im-
por tan te  de  la  p roducc ión  a l
mantenimiento de la guerra, tanto en
la fabricación de annamento como de
ropa y alimentos.

Estos modelos de programa-
ción económica se traslada-ron en

mayor o menor medida a la confec-
ción de los Planes, incluso por los
mis¡nos profesionales que los habían
elaborado en ar'los anteriores:

- El economista Kaldor, defi-
nió el prirner Plan Qu inquenal polaco
c o m o  " u n a  m e z c l a  d e  M a r x  y
Keynes" y posteriorrnente se despla-
zó de Czunbridge a Budapest para
dirigir la proyección del Plan húnga-
ro.

- La plana mayor del Plan
Monnet francés, creado para coordi-
nar las inversiones del Plan Iv{arshall,
se desplazó a Praga para colaborar en
la  e laborac ión  de l  p r imer  P lan

Quinquenal checoslov¿lco.
- Los economistas OscarLzurge

y Kalecki, que residían en Estados
Un idos e Ingla terra respec tivamente.

relaciones sociales dent-ro de la con-
cepción global de la dictadura del
proletariado (como discurso).

Se iniciaba. no sin problemas,
una cierta ol-ensiva ideológica en la
enseñanza prirnaria y media -a ex-
cepción de Polonia,  f ruto de los
acuerdos gobienro-iglesia de 1956-.

A nivel económico la vida
t¡anscurría en otra dirección.

Una mayoría de los profesio-
nales pugnaban por fonnar empresas
socialistas en nada dif-erenciad¿u de
las empresas públicas de los países
capitalistas. Empezaron a plantear la
necesidad de localizar o regionaliz¿u
la estructura indust¡ial, dotar de cate-

regresaron a Polonia para elaborar el
prirner Plzur Quinquenal. Kalecki se
convi¡tió además en directclr de pla-
ncs perspect ivos en la Comisión
Estatal de Planif rcación en 1960.

- El economish Vajda, asen-
tado en Inglaterra, fué nombrarlo
presidente de la Comisión de Planifi-
cación de Hungría.

- El presidente de la Comisión
de Planificación Central de Checos-
lovaquia, que elaboró el prirner Plan

Quinquenal, fué Out¡ata, ex director-
gerente de la fábrica de annarnento
Zbrojovka dc Bmo. En dicha Corni-
sión tan sólo había un comunista
(Frejka), el resto de los componentes
eran ex banqueros, empresarios o di-
rectores de grancles empresas con
anterioridad a la guerra.

A nivcl políüco se daban pa-
sos par¿l zttiutzar una nueva cultura y

goría jurídica independiente a las
empresas, vaciar de compet.encias a
los ministerios industriales, cre¿u aso-
ciaciones de ernpresas, establecer
relaciones interernpresariales autó-
n o m a s ,  p r i o r i z a r  e l  b e n e f i c i o ,
inslaura¡ sistemas de prirnas,...

Muchas de estas medidas fue-
ron alentaclas por las corrientes
económicas aparecidas en la URSS,
encabezadas por los econolnisLas que
salieron de la cárcel durante los años
1953- 1956, en la que habían penna-
necido durante algunos altos acusados
de dcfender el retomo al capiurlislno,
la rnayoría de ellos discípulos de los
economisras rusos de laescuelade los
Zemvstos en la etapa zarista.

Se proyectaban refonnas ten-
dentes a devolver a las empresas su
carácter de centros de distribución de

OGottwald, Togliatti, Dimitrov, Thorez, neunidos en l9U
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beneficios, como en la etapa histórica
anterior.

Los difusores de las Asocia-
ciones Industriales planteaban que
éstas debían constituir un comprorni-
so entre el mantenimiento del Plan
central y el respeto a la iniciativade la
empresa individual.

La falta de precisión teórica y

la denominada "doble res-
ponsabil idad" entre Plan
central e iniciativa empresa-
rial con que se regían las
Asociaciones, dej aba en la más
absoluta duda si éstas debían
actuar como empresa privada
o como departamento oficial,
y era a criterio de cada grupo
o colectivo de dirección ahon-
dar en una u otra tendencia.

Hungría representa un
caso aparte y mejor definido.
Aunque más tardíamente, en 1968,
aprovechando los acontecimientos de
Checoslovaquia, se creó la Unión,
cuyo origen era anterior incluso a la
estructuración, y se denominaban
Consejos Industriales de Empresas
Públicas y Privadas, que fueron crea-
dos antes del inicio de la sesunda
guerra mundial.

Las relaciones entre los países

socialistas, generó una corriente de
influencias en todas direcciones. Así
fueron cristalizando opiniones, que
posteriormente se fueron convirtien-
do en teorías, tanto dentro de la URSS
como en el resto de los países socialis-
tas.

En todo este debate aparecía
con fuerza la lucha de clases. Por un
lado los represenhntes de una clase
vencida, aunque no destruída, que

disponía de muchos resortes en los
aparatos del estado, sobre todo en el
terreno económico-productivo y cada
vez más en los propios aparatos par-
údarios. Y la clase vencedora" pero
con grandes dificultades, por su esca-
sa formación profesional y técnica
para ocupar estos puestos, y cadavez
más minorita¡ia en los órganos de
decisión partidarios y como conse-
cuencia en peores condiciones para
alejar los peligros de revitalización de
la burguesía.

26

Casi se podría afirmar que la

ofensiva contrarrevolucionaria en
Hungría en 1956, estuvo en parte
preparada y organizada desde las es-
tructuras de dirección de las empresas
industriales a través de los denom ina-
dos Consejos Obreros, junto con las
organizaciones agrarias.

Cada país socialista ha tenido
desde mitad de los años 50 dos publi-
cac iones  económicas ,  una

dependiente de la dirección del parti-

do y defensora de la planificación y

otra edit ada por profesionales y direc-
tores de empresas que, en dirección
opuesta ha sido utilizada como ins-
trumento de propaganda ideolÓgica
enfrentada al marxismo (véase cua-
dro).
En la RDA además de las menciona-
das existía INDUSTRIA PRIVADA
confeccionada por las asociaciones
de empresa¡ios.

ilI- Evolución de los
criterios de la
Planíficación

La concepción marxista de
producir para satisfacer necesidades,
en lugar de producir para obtener
beneficios (* l), aparecía en todas las
declaraciones de principios de parti-

dos y gobiernos.

Pero ya en los cambios opera-
dos en el  período 1955-1956 en
Polonia y Hungría se perfilaba una
distinción enre los objetivos sociales
de la empresa socialista y las metas
efectivas y económicas de los adrni-
nistradores de las empresas.

Enunciar, aunque sea de paso,
las modificaciones operadas en la con-
cepción de los planes puede ilustrar la
evolución y tendencia de las relacio-
nes económicas.

- En la URSS, donde primera-
mente se in ic ia la plani f icación
económica, és[a consistía en la plani-
ficación detallada de la producción y
dist¡ibución en unidades físicas, más
la suma de algunas cantidades en
términos monelarios. La fijación de
los objeúvos del Plan en cantidades

físicas iba acompañada de un proceso

análogo de producción y dis tribución.
Las empresas industriales se

agrupaban por productos (Ministe-

rios Indust¡iales).
Envío de los datos desde los

centros de producción y distribuciótt
hacia la oficina cent¡al del Plan y
después del análisis, instrucciones en
sentido inverso (a este respecto, mu-
chas fuentes de información aseguran
que por f'alta de capacidad técnica
nunca se llegaron a analizar más de
una quinla parte de los datos envia-
dos).

Racionamiento de medios de
producción y materias primas en fun-
ción de lirnitar la demanda y la ot'erta
a las previsiones del Plan.

Los precios eran utilizados
para la contabilidad de las empresas o
entre éstas y el gobierno, pero no
suministraban informaciÓtt a las em-
presas de las preferencias, ya que

éstas venían determinadas porel Plan.

- La denominada variante po-
laca, por iniciarse en este país en
1956, fué adoptada por el resto de los
países socialisms alrededor de los años
60.

En ella el Plan fija objetivos
globales, pero las empresas disponen
de cornpetencias para ajustar la pro-
ducción.

País Dirección empresas Dirección oartidaria

Bulgaria VIDA ECONOMICA ECONOMIA PLANIFICADA
Checoslovaquia NOTICIAS ECONOMICAS ECONOMIA PLANIFICADA
Hungría EL OBSERVADOR REVISTA ECONOMICA
POIONiA VIDA ECONOMICA ECONOMIA PLANIFICADA
RUMANiA VIDA ECONOMICA PROBLEMAS ECONOMICOS
RDA LA ECONOMIA CIENCIA ECONOMICA
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La fijación de los precios de-
terminadapor el Plan se modificapor
la Asociación Industrial (mecartismo

intermedio que lleva aparejado una
reducción de los Ministerios Indus-
triales).

Los precios son ya utilizados
para  dar  in fo rmac ión  a  los
elaboradores del Plan sobre produc-
ción y consumo.

- Finalmente, hasta hace rela-
tivamente poco tiempo, ha venido
operando el denominado Mercado
Guiado, int¡oducido en Hungría des-
de 1968 y posterionnente en el resto
de países socialistas, con raras excep-
ciones.

Su principal caracterísüca es
la sustitución del cumplimiento de
objetivos por parte de las empresas,
por la dependencia directa de ingre-
sos y gastos.

Se deja operar a las empresas
de acuerdo con su valor arladido y los
impuestos son iguales o semejantes al
IVA.

Las Asociaciones Industriales
adquieren más competencias y fijan
los objetivos económicos y producti-
VOS.

Las autoridades centrales fo-
menhn la competencia entre las
empresas.

Algunos precios siguen con-
trolados y otros oscilan en relación a
las leyes de la oferta y la dernanda
entre empresas, ent,re empresas y el

estado y enre empresas y detallistas.

De este rnodo, sin entregar los
medios de producción a la propiedad
privada, tal como se había caracteri-
zado en etapas anteriores a la segunda
guerra mundial, se es[ablecieron dos
tipos de propiedad que iniciaron un
enfrentamiento: la propiedad Social y
la propiedad de las Empresas.

En las denominadas empresas
socialistas, con amplios márgenes y
operando de acuerdo con laobtención
de beneficios, la estrategia del direc-
úvo empresarial no es dif'erente de la
de su hornólogo en las empresa-s capi-
talist¿rs con economía de mercado.

Valdría la pena profundizar
en un rabajo específico, en los fenó-
menos que se producen derivados de
las actividades de quienes detentan la
disponibilidad del capiral aunque la
naturaleza de la propiedad sea distin-
ta.

La experiencia de Hungría,
donde en las empresas, los directivos
pueden establecer sucursales asocia-
das con otras empresas, nos debe
hacer reflexionar sobre la naturaleza
de estas relaciones de producción, ya
que una empresa puede obtener pér-
didas o ganancias por el hecho de
asurnir un riesgo que es toLalmente
ajeno al producto directo del trabajo.
(2)

La teoría marxista del valor
basada en el trabajo permite que la
población activa sea renunerada ex-
clusivamente con aneglo a su esfuerzo
personal en las condiciones del socia-
lismo, con algunas salvedades como
los intereses sobre el ahorro, que se
justifican como premio a la limita-
ción del consumo superfluo.

Pero si el uso de títulos sobre
depósitos bancarios, individuales o
colecúvos, se remuneran con rendi-
m i e n t o s  d i s t i n t o s  ( p o s i t i v o s  o
n e g a t i v o s )  e n  b a s e  a  h a c e r l o s
operaúvos en acciones bursátiles, po-
dríamos afirmarque se ha traspasado
el umbral de laeconomía de mercado.
ajena al socialismo.

Curiosament;, las escuelas de
administración de empresas en los
países socialistas no han tenido un
estricto control ideológico, mejor di-
cho, algunas de ellas han reproducido
esquemas dirigistas y elitistas de la
adrn inistración capitalista:

- El Centro Nacional Polaco
para la tbrmación de directores fué
creado en 19ó0 por la O.I.T.

- El Instituto de Administra-
ción de Praga fué creado en 1965 por
la O.I .T.

- El Instituto de Ad¡ninist¡a-
ción del Minsterio de Trabajo de
Hungría fué creado en 1967 por la
o.r.T.

- El Insútuto Nacional de Ad-
ministración y Organización de
Rumania fué creado en 1967 por la
o.r.T.

- El Centro de Fonnación Ad-
ministrativa de la Universidad de Sofía
(Bulgaria) fue creado en 1967 por la
o.r.T.

- Se firmaron multitud de
acuerdos de formación para directi-
vos con el  London Inst i tute of
Marketing.

- Como elemento destacable,
la formación continuada de di¡ecti-
vos y cuadros de la administración
polaca en el Instituto Europeo de
Admin is t rac ión  Económica  de
Fon tainebleau (Francia).

(2) En el socialismo, el objctivo de la producción es la obtcnción de valores de uso o bienes de consumo para las necesidades de

las masas trabajadoras, rnientras que, en el capitalismo, el objetivo es la producción de plusvalía o beneficios por los capitalistas,

la valorización de su capital.

21



HISTORIA

Con esta breve exposición, se
pretende situar algunos elementos y
realizar una pequeña aportación para

contribuir al conocimiento de aque-
llos factores que, sin duda han tenido
su influencia y pueden dar cierta base
a los fenómenos que posteriormente
hemos vivido.

Las tendencias desencadena-
das por estjas reformas de los años
1956 a 1966 en todos los países
socialistas del este europeo eran ya
previsibles desde la década de los 60.

As í  lo  exp l i caba Janusz
Zielinski, profesorde la Escuela Cen-
tral de Planificación de Varsovia:

"... El curso de las relacio-
nes entre directivos, obreros y
autoridades depende tanto de los
acontecimientos políticos e inter-
nacionales que resul ta di f íc i l
cualquier predicción, pero es
interesante identificar los grupos
de intereses afectados y la estrate-
gia polít ica para implantar los
cambios.

La presión sobre los gobier-
nos para la realización de reformas
económicas ha sido ejercida por los
economistas universitarios y a ve-
ces, en momentos de tensión política,
por estudiantes y periodistas. Con
carácter periférico han influido las

cooperativas agrarias y de artesa-
nos, y en casos como Hungría, Ias
Asociaciones de tenderos privados.

En Checoslovaquia esta ten-
dencia nació entre los economistas
universitarios gracias a la influen-
cia de Sik, director del Instituto de
Economía de la Academia de Cien-
cias y miembro del comité central.

Despu& del68, con su exilio,
fué el Instituto de Investigación del
Ministerio de Hacienda quién se
convirtió en la fuerza favorable a la
reforma continua.

En Hungría, quienes toma-
ron la iniciativa fueron las
autoridades financieras y de con-

trol, dirigidas por Timar (Ministro
de Hacienda y posteriormente Pri-
merMinistroAdjunto) y la Oficina
Nacional de Planificación, a cuyo
frente estaba en antiguo banquero
Gadó.

De todos modos quienquiera
haya sido el impulsor y cualquiera
haya sido el camino seguido parasu
implantación, su claro beneficiario
ha sido el directivo de la planta
industrial, cada vez más profesio-
nal y menos técnico, él es quién más
ha ganado en autoridad.

Bmpleando una expresión
acuñada en EE.UU. hace treinta
años, la Buropa del Este quizás se
esté acercando a una "Revolución
de los Directivos" (Managerial

Revolution). Pero, queda por ver el
puesto que en ella le aguarda al
obrero".

IV- Repercusiones
económícas de la lucha
de clases en Ia URSS

hasta el I{uevo Curso de
Jruschov

Una mirada retrospectiva en
la URSS que nos permita acercatnos
a los grandes cambios operados en
materia econórnica, no es simple; y

aunque no se trate de realizar un
detallado anáIisis histórico, sí es de
interés dibujar algunos rasgos, sobre
todo por la diferencia entre la LIRSS
y los demás países socialistas de Eu-
ropa, [anto por su nacimiento como
en las etapas de desarrollo inicial;
aunque en el transcurso del tiempo se
han ido produciendo acoplatnientos
que cada vez han sido más coinciden-
tes en plazos y contenidos.

Laalianzaentre obreros y cam-
pesinos que en l9l7 acabó con el
zarismo, tenía una componente de-
terminada, ya que la población de la
URSS era mayoritariamente agraria
(1 }Vo de campes inos, 207o de prolet a-
riado industrial, más el artesanado y
pequeño comercio).

Los problemas derivados de la
const-rucción del socialismo en la
URSS no podemos verlos al margen
de esta estructura social, que además
fue el factor determinante de la elabo-
ración de la NEP (3). La presión de los
campesinos con el boicota laproduc-
ción agraria y la especulación en unos
momentos ext¡emadamente difíciles
de guerra civil y posguerra, hacían
peligrar el naciente socialismo:

La lucha de clases se libraba
con toda su crudeza en el seno de la
alianza. Las concesiones al campesi-
nado soluciona¡on, en parte, un grave
problema de abastecimiento, pero al
in troducir nuevamente elementos aj e-
nos al socialismo, se reprodujeron en
el conjunto de la sociedad, esquemas

(3) Es decir, una ganancia o pérdida determinada por el mercaclo que consigan tales sucursales.

?fr
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de la sociedad anterior.

Así lo planteaba Lenin en la X
Conferencia:

"...Cuando la clase obrera
se considera una parte de la equita-
t i va  soc iedad soc ia l i s ta  y  no
comprende que sigue mantenién-
dose sobre la vieja base capitalista,
estos obreros dicen: Se favorece a
los campesinos, se les ha librado de
la requisa de excedentes, se les ha
permitido retener una parte para
comerciar; nosotros los obreros que
estamos junto a las máquinas que-
remos lo mismo.

iQué hay en el fondo de este
punto de vista? Es en esencia la
ideología pequeñoburguesa: Como
los campesinos son una parte de la
sociedad capitalista, Ia clase obrera
también sigue siendo una parte de
esta sociedad; por lo tanto si el
campesinado comercia, nosotros
también debemos comerciar.

Aquí es indudablemente que
Yemos el renacimiento de los vie-
jos prejuicios que encadenan al
obrero al viejo mundo...t'

Asirnismo cuando se prcgunta

¿Por qué estuvimos obligados a ha-
cer una concesión y por qué sería
extremadamente peligroso darle
mayor alcance del t¡ue tiene? Lenin
responde:

" Porqué unicamente las di-
ficultades transitorias en materia
de víveres y combustible nos obli-
gan a tomar este camino".

Esta opinión contrasta cn so-
brernanera con la lectura que del
mismo per íodo rea l i za  Abe l
Aganbegyan -el llzunado padre de la
perestroika en materia econórnica- :

"... Al introducirse la NEP,
el impuesto en especie, por iniciati-
va de Lenin, fué sustituido por el
sistema de contingentación, en el
cual el campesino qstaba obligado a
entregar al estado una parte deter-
minada de la cosecha, menor que en
el sistema anterior, cobrando por
ello un precio fijo establecido.

Pero lo más importante con.
sistía en que la parte restante, la
mayor, quedaba en poder del cam-

pesino y se podía vender en el mer-
cado libre a precios de mercado.

Esto representó un fuerte
estímulo para el trabajo, despertó
el deseo de obtener mayores cose-
chas  y  ensegu ida  se  no tó  una
aceleración en el desarrollo agra-
r io ,  lo  que an imó también  la
actividad de las industrias. sobre
todo para conseguir los productos
que necesitaban los campesinos y
obtener  a  cambio  produc tos
alimentarios.

Consecuentemente se animó
el comercio entre la ciudad y el
campo, y esto formó la base para
todo el desarrollo de Ia economía
durante la NEP.

El hecho que los campesinos
tuviesen existencias de productos y
pudiesen acudir con ellos al merca-
do condujo a Ia formación de un
mercado desarrollado, a la activa-
ción de las relaciones mercantiles.

Este intercambio comercial
entre la c iudad y el  campo era
equivalente, lo que despertaba el
interés tanto de los obreros como de
los campesinos para aumentar la
productividad.

Precisamente en este perío-
do de formación del nuevo mercado,
surgido después de la Revolución de
Octubre, bajo el rrfuimen soviético,
s e  i n t  r o d  u j  o  e l  s  i s t e m a  d e
autogestión en las empresas, o sea
u n a  o r g a n i z a c i ó n  q u e  s e
autocompensase )' generase benefi-
c i o s . . . t t

apreciaciones son sustancialmente
distintas en el punto de visLa de Lenin
y de Abel. Lo que paraLenin significa
un retroceso histórico ante una situa-
ción límite, para Abel significa un
avance.

Lamentablemente esta úlúma
apreciación fué la que se impuso entre
una parte de los teóricos soviéticos y
que, a partir de 1954 ocuparon el
poder político y económico hasta nues-
tros dias.

La lucha enlre proleLarios y
carnpesinos no ha estado al rnargen
de los cambios en los órganos de
dirección del PCUS. ni de los cambios
políúcos.

Bajo esra óptica debería anali-
zarse el llamado período estaliniano,
que merecería un trabajo aparte, en el
que la lucha política y económica
adquirió una gran virulencia al desa-
rrollarse entre los partidarios del
socialismo, laofensiva de las tenden-
cias refonnishs en el interior del
PCUS, durante el período de auge del
fascismo en Europa.

Poco antes del XXVII Con-
greso del PCUS celebrado en 1986, se
encargó a la Academia de Ciencias un
estudio sobre la NEP y la relación
entre ca¡nbios econórnicos v asricul-
tura en la LIRSS.

Estas son algunas de sus con-
clusiones:

: : t  : : .

Corno puede obscrvarse las
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"... En nuestra economía des-
empeña un papel fundamental Ia
agricultura. Hasta dos tercios de
todos los bienes de consumo tienen
como base la materia prima agrí'
cola.

En la agricultura de nuestro
país existen miles de hilos invisibles
que la unen con la ciudad, ya que la
mayoría de habitantes de los cen-
tros urbanos proceden del campo.

Porestocada giro en nuestra
polít ica económica está directa-
mente  re lac ionado con la
agricultura, con el enfoque de toda
la relación con esta rama de la
economía, con la búsqueda de estí-
mulos para su desarrollo y de
caminos para la democratización
de dicho desarrollo.

Y resulta significativo que
los giros en la economía política
generalmente se determinen en los
plenos del Comité Central del PCUS
dedicados al exámen del desarrollo
agrario.

No vamos a recordar la NEP,
aunque la idea deLenindesustituir
el impuesto en especie por el siste-
ma de contingentación iba dirigida
directamente al campesino.

E l  c a m b i o  e n  l a  é p o c a
posestaliniana se inició en el pleno
de Septiembre de 1953 del Comité
Central del PCUS sobre las medi-
das para levantar la agricultura.

La reforma económica de
medianos de los años 60, también se

30

inició en el pleno de Marzo de 1965
del Comité Centraldel PCUS dedi-
cado a la agricultura.

Y, en la actual renovación,
las primeras innovaciones enel me-
canismo económico se aplican en
el sector agroindustrial...tt

En el legado de Lenin, sus
apor[aciones al análisis de la NEP a la
vista de su desarrol lo,  d i f ieren
substancialmente de algunas lecturas
que se hacen del mismo período. A
este respecto, recorda¡ sus últimos
trabajos en relación a los peligros de
la NEP:

- Intervención en el II Congreso de
Comisiones de Educación Política
(rztr0trezr).

- VII Conferencia de la provincia
de Moscú (31/l0ll92l).

- La importancia deloro (5/11/1921).

- Sesión del grupo comunista del
Congreso de Toda Rusia de Meta-
lúrgicos (61311922).

Avanzando en el tiernpo nos
encontrarnos con que una de las bata-
llas fundamentales en el seno del
PCUS, en 1953, fue la cuestión agra-
ria.

En algunos c¿rsos tuvo funesto
desenlace.

Historiadores, nada sospecho-
sos de comunismo y menos de
estalinismo, colno Peter Gosztony,
en Su ensayo El Estado Soviético
desde l9l7 (Viena 1.980), analizan
el período desde el 10 de Julio de 1953
hasta Marzo de 1954, en el que se
desarrollan los procesos contra Beria
y otros miembros de la Seguridad del
Es[ado, y su posterior ejecución en
Diciembre de 1953:

"... Las acusaciones formu-
ladas contra él (Beria), eran en su
mayor parte sumamente inverosí-
miles y servían únicamente para
encubrir las verdaderas diferen-
cias: El rechazoa la polít ica agraria
que pretendía la mayoría encabe-
'tada por Jruschov, el relajamiento
de la polít ica cultural y la cuestión
de la autonomía de las fuerzas de
Seguridad.. . t t

Las posiciones campesinas
pequerlobu rguesas incremen Laron su
pesoen este período. Datos significa-
tivos de ello son el aumento dell j lVo
de los precios eslatales de compra de
los productos agrarios en 1954 y un
43Vo en 1955, mientras se mantenían
congelados los salarios a los obreros
industriales.

Esta toma de posición rnodifi-
có touúlnente la tcndencia posiüva
del cumplirniento del PIar Quinquenal
1951-1955, aprobado cn 1952, y de-
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terminó entre otras cosas la dimisión
en Febrero de 1955 de Malenkov y el
enfrenhmiento en el seno del Comité
Cent¡al y Politburó del PCUS, que

tuvo sus momentos de debate más

significativos en la elaboración del
Plan de 1956, en el t¡anscurso del cual
unaparte importante del Comité Cen-
tral encabezada por Malenkov y
Bulgarin, argumentaban que la rees-
truc turación propuesta (Nuevo Curso)
provocarían un auténtico caos en la

economía poniendo en peligro el de-
sarrollo socialista en la URSS.

Con el triunfo de las tesis del
sector encabezado por Jruschov, des-
pués de una dudosa ampliación de

miembros del Comité Central, se
impuso la reforma en el pleno del
Comité Central de Febrero de 1957 ,y
el 30 de Marzo de 1958 se romPieron
definitivamente los criterios funda-
menta les  de  la  P lan i f i cac ión
Económica.

Bulgarin dimitió de Primer
Ministro en Marzo de 1958 en des-
acuerdo, entre otras cosas, con la

reforma económica, siendo pos terior-

mente expulsado del PCUS.

A partir de este momento se
inicia un viraje sus[ancial que irá

configurando el futuro desarrollo,
basado en las relaciones motleta-rio-
mercant i les.  Aunque el  d iscurso
público de los políticos profesionales

continuara impregnado de ref-eren-

cias a Marx,  Lenin,  social ismo,
comunismo,...

V- Continuación de la
ofensíva capítalista en el

período Brézhnev

La introducciótt de las lluevas
medidas en la agricultura y en la
indust¡iA con aumento de los precios

agrarios, aumento de la superficie
privada de los koljoses, autogestión
financiera en las empresas, introduc-

ción del llamado cálculo económico,
intensificación de las relaciones mo-
netario-mercanúles; aumentó lro tan
sóloel caoseconómico, sino totlo tipo
de corrupción como consecuencia ló-
gicade la competencia y el comercio.

cada conllevó que el 7 de MaYo de

1961 se modificara el Código Penal
inuoduciendo la pena de muerte p¿Ira

los delitos económicos.

Asimismo la pretendida des-

c e n t r a l i z a c i ó n ,  e l  t r a s P a s o  d e

competencias a los llamados Conse-
jos Económicos y el vaciado de
competencias de los Ministerios In-

dustriales a favor de los nuevos
direc tivos empresariales, agudizaron
el caos.

En un extenso trabajo del his-

to r iador  y  economis ta  Wi l l cox

Schaefer CAME v Política de Inte-
gración (Berlín 1972) se afirma que:

"... El sistema de Consejos
Económicos creado en 1957 Para
superar la inmovilidad de las ins-
tancias centrales, sólo había servido
para acumular d ificultades a la eco'

nomía. . . t t

Ot¡a de las consecuencias del
Nuevo Curso fue que en 1965 la Pro-
ducción agrícola pr ivada de los

kolj osianos suponía la quin ta parte de

la producción agraria de la URSS Y
alrededor de un 607o de la producción

. de viandas, hortalizas y frutas de con-
surno diario de la población.

Al filo de los acontecimientos,
se establece una relación estrecha entre
Libennan y Oscar Lange que acerca
los planteamientos económicos de la

URSS y el resto de los denominados
países socialistas europeos, con tras-
cendencia en la totalidad de partidos

cOmunistas, que inician un proceso

de reformulación teórica en materia
económica aceptando "relecturas de
Marx" que fueron paulatinamente
utilizadas en los posteriores desarro-
llos políticos.

A pesar de que el 15 de Octu-
bre de lg&,en la reunión del Comité
Cent¡al del PCUS, Jruschov es desti-

tuido, en Marzo de 1965 se inicia uua
nueva reforma econórnica que culmi-
naría en la elaboración del Plan
1966-1970, en línea con los plantea-
mientos de Liberman, Kantarovich,
Malyshov... y en sintonía con Oscar
Lange, Ota Sik... en otros países.

nistros de los koljoses se redujeron de

nuevo, lo cual permitió poner a Ia
venta mayores cantidades de produc-

tos agrarios en el mercado libre, para

los que además, se acordó elevar los
precios.

Al mismo tiempo, en Septiem-
bre de 1965, el  Comité Central
implantó en el sector indust¡ial el
"Principio de Incentivos Materiales"
como estímulo a la Producción, cuYa
evolución cuhninaría en las leyes de
1981 de participación en los benefi-
cios.

Es imporlante detenerse en

este período, puesto que es la primera

vez que desde la URSS se lanza una
gran campaña de explicación dirigi-
da a gobiernos y empresarios de los
países capitalis[as, sobre el alcance de
las reformas. Una muesra de ello son
la gran cantidad de libros traducidos
a varios idiornas de miembros de la

Comisión Central de Planificación y

de la Academia de Ciencias. Ent¡e
ellos los de Mijail Bor, doctor en
ciencias económicas y miembro del

GOSPLAN, en los cuales realiza una

amplia explicación de las reformas,

aunque ya asume alguna contradic-
ción:

"... La independencia eco-
nómica de las empresas ha sido
consolidada y sus derechos en la
planificación y dirección de la pro-
ducc ión  y  las  ventas  han s ido
extendidas. Los planes contienen
menos metas centralizadas.

Naturalmente la economía

soviética no está libre de riesgos.
Pueden surgir contrad icciones tem-
porales entre los intereses de las
empresas porseparadoy los intere-
ses de la sociedad como un todo ...t'

Asimismo el econolnista V.
Sitnin publicaba en Kommunist de
Septiembre de 1966 un largo artículo,
en el cual afirmaba:

" . . .  La descentral ización
ofrece un mayor campo de libertad
a la empresa. Es obvio que con Ia
autonomía de Ia empresa, los pre-
cios jugarán un papel crucial en la
determinación de qué se produce Y
por qué método.tt

La degradación social provo- Las cuotas estalales de sumi-
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En esta etapa se recupera el
concepto de "Khozraschot", apare-
cido en 1920 durante la l.{EP, que

significaba independencia operacio-
nal y de responsabilidad de la empresa
individual.

En relación a la agricultura y
la reforma de los precios, Bor apunta
que:

'Dl mercado de granja co-
lectiva, implica la posibilidad de
una redistribución espontánea de
los ingresos privados a favor de los
vendedorestt.

En cuanto al diseño y tenden-
cias de la reforma de 1966, existen
bastantes similitudes con el Plan
Monnet (Francia 1947 -L953), El Pri-
mer  Memorándum Sobre  la
Industrialización (Holanda 1948-
1952), Programa de Desarrollo
Económico (Norueg a1949-1952), El
Programa de Desarrollo (S uecia 19 49 -

1952), y sobre todo el Plan de
Programación Económica (Bélgica

1962-1965).

Estos modelos capitalistas de
programación o planificación indica-
tiva como se les ha denominado,
podemos describirlos como de estí-
mulo estatal, coordinando a escala
global ciertos aspectos de la produc-
ción.

No se dirigen al control de
todos los elementos de la economía de
acuerdo con las posibilidades objeti-
vas para el desarrollo armónico, sino
sólo a estimular el crecimiento de los
sectores llamados "dinámicos" de
producción considerados de especial
importancia comercial o estratégica,
teniendo como eje fundamental la
competencia.

En medio de esta vorágine de
revisión en la construcción del socia-

lismo en el este europeo y la URSS,
aparecen también en otros lugares
diversas posiciones enfrentadas a es-
tas teorías.

- Aunque sin ánimo de exten-
sión en este tema ni de análisis de las
posiciones mayoritarias durante es-
tos años en China, tan sÓlo destacar
que a partir de 1956 en contraposi-
ción a las teorías del Nuevo Curso, se
desarrolla el denominado Gran Salto
Adelante con una duración de una
décaduhasta 1965 en que se inicia la
denominada Revolución Cu ltural (5 ).

De todos modos también en
China existían diversas corrientes
ideológicas partiendo del tronco co-
mún de la Teoría de las Fuerzas
Producúvas elaborada por Berstein
en 1899 en su obra l"as Premisas del
Socialismo y las Tareas de Ia Social-
dem.ocracia. Su desarrollo en el seno
del partido comunista Chino tiene
como figura más relevante a Chen-
Tu-Siu. con su obra La Revolución
Nacional China ¡t Todas las Clases
Sociales escrih en 1923 pero mante-
nida como eje aglutinador de las

posiciones reformisLas. Deng-Xiao-
Ping, en la década de los años ó0 se
alineaba ya con es[as posiciones.

- En Cuba, con su naciente
revolución que rompió los esquemas
prefabricados de los diversos partidos
comunislas latinoamericanos e inclu-
so  e  s  taba en  f ren tada a  las
teorizaciones de los sectores mayori-
ta¡ios del PCUS (6), se desarrollaba
una corriente de opinión que cuestio-
naba los cambios que se estaban
operando en la URSS e intentaba
revitalizar el contenido marxisa ya
en declive en toda Europa.

En Febrero de 19ú1, el Ché
publicó en la revista económica Nues-
t¡a Indust¡ia, un trabajo analizando
las teorizaciones sobre la autogestión
financiera y señalando algunas con-
t¡adicciones de la misma con el
marxismo.

"... La diferencia más inme-
diata surge cuando hablamos de la
empresa.

Para nosotros una empresa

(5) El Gran Salto Adelante concluye realmente en 1958, aunque perduren luego algunos de sus logros, como las Comunas.

(6) De todos modos, tendremos que analizar qué es lo que la Revolución Cubana rompió como "esquernas prefabricados" pero

también qué leyes objetivas de la revolución proletaria fueron desatendidas: por ejemplo, la inexistencia de un verdadero P.C. no
puede esgrimirse responsablemente como una ventaja, aunque pueda constituirse después de to¡nar el Poder, y debemos comprobar
si tal cosa se produjo realmente.
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es un conglomerado de fábricas que
tienen una base tecnológica pareci-
da, un dest ino común para su
producción o, en algún caso una
Iocalización geográfica limitada.

Para el sistema de cálculo
económico (autogestión financiera)
una empresa es una unidad de pro-
ducción con una base jur íd ica
propia.

Otra diferencia es la forma
de utilización del dinero, en nuestro
sistema sólo opera como dinero arit-
mético, como reflejo, en precios, de
la gestión de la empresa, que los
organismos centrales analizarán
para efectuar el control de su fun-
cionamiento.

En el cálculo económico, no
es sólo ésto, sino también el medio
de pago que actúa como instrumen-
to indirecto de control, ya que son
estos fondos los que permiten ope-
rar a Ia unidad, y sus relaciones con
los bancos son similares a las de un
productor privado en contacto con
bancos capitalistas a los que deben
explicar exhaustivamente sus pla-
nes y demostrar su solvencia...

... Partiendo de la trase de
que en ambos sistemas el PIan Ge-
neral del Estado es la máxima
autoridad, se pueden sintetizar ana-
logías y diferencias operativas
diciendo que la autogestión se basa
en un control centralizado global y

una descentralización más acusa-
da, se ejerce el control indirecto
mediante el rublo, por el banco, y el
resultado monetario de la gestión
sirve como medida para Ios pre-
mios; el interés material es la gran
palanca que mueve individual y co-
lectivamente a los trabajadores.

El sistema presupuestario se
basa en el control centralizado de la
actividad de las empresas; su plan y
su gestión son controlados por or-
ganismos centrales, en una forma
directa, no tienen fondos propios ni
reciben créditos bancarios, y usa,
en forma individual, el estímulo ma-
terial directo pero l imitado por la
forma de pago de la tarifa salarial.

El tema del estímulo mate-
rial versus estímulo moral ha dado
origen a muchas discusiones entre
los interesados en este asunto. Es
preciso aclarar bien una cosa: No
negamos la necesidad objetiva del
es t ímu lo  mater ia l ,  s í  somos
renuentes a su uso como palanca
impulsora fundamental.

Consideramos que, en eco-
nomía, este tipo de palanca adquiere
rápidamente categoría "per sett y
luego impone su propia fuerza en
las relaciones entre los hombres...tt

Volviendo a la situación en
Europa y la reforrna en marcha, uno
de sus tcóricos, Ota Sik, planteaba:

"... Durante el período 1959-
1962 se puso en práctica un método
de planificación que tenía por fina-
l idad, por lo menos en ciertos
sectores, revitalizar la Ley del Va-
l o r . . . t t

Posteriormente, yaen 1968 en
su Síntesis de Propuestas Políúcas y
Económicas encontramos:

"... Hemos de avanzar hacia
una síntesis progresiva de la plani-
ficación central macroeconómica
con el j.,"go de los mecanismos de
mercado.

Las empresas deberán an-
dar por símismas entre el mundo de
las condiciones del prédito, de los
precios, de los salarios y de muchas
cosas más.

El gobierno está dispuesto a
ceder a los productores una cierta
parte del treneficio obtenido con las
fabricaciones más rentables. Estas
medidas crearán las condiciones
previas a la apertura de Ia econo-
mía al exterior, para que pueda
afrontar la competencia...tt

Más o menos, los países socia-
l i s tas  europeos s igu ie ron  es tas
orienLaciones. Iniciaron procesos de
inversión con capital proveniente de
los países capitalisras, compras masi-
vas de equipos modemos, etc.

Uno de los primeros resul[a-
dos fue que en 1980Ia deuda extema
de los países socialistas con los países
capiralistas alcanzó la cifra de 80.000
millones de dóla¡es, de los cuales la
RDA tenía una deuda de 10.000 mi-
l lones y Polonia de unos 20.000
millones.

Los intentos de salida de este
caos fueron distintos en los diversos
países. Sin pretender analizarlos uno
a uno, tan sólo hecer referencia a dos
de ellos, Polonia y Rumania que que-
daron al borde del colapso económico:

- Polonia aumentó los precios
de los productos básicos en un 4007o
en Agosto de 1981. Al mismo tiernpo
aumentó los precios de compra de los
productos agrarios porparte del esta-
do como concesión a los agricultores
privados en un 85Vo.Esto no hizo otra
cosa que agravar la situación econó-
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mica, aumenLar la deuda del estado,
fortalecer las corrientes pro-capita-
listas y recortar las subvenciones a las
empresas estatales.

- Rumanía planteó intensifl-
car la producción agraria y aumenlar
la extensión de la tierra cultivable al
mismo tiempo que se iniciaba una
ofensiva contra los propietarios pri-
vados de latierra. Realizó unapolítica
tendente a la sustitución de importa-
ciones, y el máximo aprovechamiento
de la infraestructura indust¡ial.

VI- EI poder burgués
restaurado ahonda, a su
v ez, las c ontradicciones

de clase

Laconsolidación de los incen-
t i vos  mater ia les  ind iv idua les  y

colectivos, la acutnulación de dinero,
el aumento de las desigualdades,...
tienen un hilo conductor: El camino
hacia la revitalización de la propie-
dad pr ivada y  las  re lac iones
capitalistas de producción.

Curiosamente mientras en
1968, en Checoslovaquia, se argu-
mentaba la necesidad de un carnbio
radical para mejorar las condiciones
de la población, el propio Sik analiza-
ba que, de los 45.000 rnillones de

coronas depositadas en cajas de aho-
rro, la mitad de ellas represenlaban
excedentes dinerarios de una parte de
la población de alto poder adquisiti-
vo.

Asimismo en la URSS, en
1987, se calculaba que la cantidad de
dinero ahonado correspondiente al
poder adquisitivo no satisfecho erade
100.000 millones de rublos. En Enero
de 1.990, según Ryzhkov, aquélla
asciende ya a 165.000 millones, mien-

tras la producción se estanca y una
parte de la población atraviesa una
situación de penuria económica ora
pafte atesora.

Este capital acumulado bási-
camente pertenece a la clase dirigente
empresar ia l  de fensora  de  la
autogesúón financiera en otros tiem-
pos y actualmente paflidaria de la
economíademercado, y de laacumu-
lación de capital agrario proveniente
fundamenhlmente de los koljoses.

Las relaciones de producción
crean el ser social y determinan en
pafie la conciencia; ésta se convierte
en ideología y se concre[a en la acti-
vidad política.

Por esto son posibles ciertos
fenómenos corno la aparición de mi-

seria al lado de unos "excedentes" de
riqueza.

A modo de reflexión vale la
pena recordar a Engels en su Esbozo
de una Crítica de la Econonúa Polí-
t i c  a  e n  l a  q  u e  d e s a r r o l  l a
maravillosamente lo que posterior-

mente sería una de las bases sobre las
que se asienta el pensamiento marxis-
ta.

En sus conclusiones incluye

unapequeña síntesis sobre la compe-
tencia:

"... La competencia ha pe-
netrado en todas las relaciones
humanas y  ha  comple tado la
servitud humana en todos sus as-
pectos. La competencia es el móvil
que agita repetidamente nuestro
orden social -o mejor dicho, nues-
tro desorden social-Pero con cada
nuevo esfu erzorla competencia mina
también una parte decreciente de
nuestro sistema social.

Todos los que conozcan las
estadísticas criminales deberían
sentirse golpeados por la peculiar
regularidad con que el delito avan-
zacadaaño. Es más, determinadas
causas causan determinados deli-
tos. De un año a otro se puede
predecir con exactitud para cual-
quier gran ciudad o distrito el
número de detenciones, el número
de asesinatos, de casos criminales,
de robos y de faltas.

Esta regu laridad demuestra
que incluso el delito está sometido a
la competencia.

Muestra que la sociedad crea
una demanda de delitos que en-
cuentra la correspondiente oferta.

La uniformidad de las esta-
dísticas demuestra que el delito
presiona sobre los medios de puni-
ción como la población presiona
sobre los medios de ocupación. Dejo
a los lectores la tarea de decidir si es
justo castigar a los criminales en
estas circunsta ncias...

Lo que quiero es demostrar
la extensión de Ia competencia a la
esfera moral y mostrar la profunda
degradación enqueha caídoel hom-
bre por culpa de la institución de la
propiedad privada".

J.C.
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(Viene de la p.36)

las expectativas de las luchas de las mujeres al campo
democrático-burgués, al campo de la defensa de los dere-
chos jurídicos o políticos, al campo de la "igualdad ante
laley", es decir, al terreno limitadode laresistenciacontra
laagresión aesos derechos -comohacen las feministas- es
lo mismo que renunciar de antemano a la verdadera
emancipación.

La ernancipación de la mujer sólo podrá ser resuel-
ta y definitiva cuando el poder político, en manos de los
trabajadores (y trabajadoras), sea uülizado para clestruir
todas las instituciones y todas las relaciones sociales
(principalmente la propiedad privada y la familia
monogámica) que han permitido y promueven no sólo la
explotación entre las clases, sino particulannente la opre-
sión de las mujeres. Por eso, la lucha dernocrática (refor-
mismo) de lamujerporsus derechos políticos nopuede ser
separada de la lucha de la rnujer trabajadora, que fonna
parte de una clase llamada a curnplir una tarea histórica,
por el Socialismo y el Comunismo (re.'olución). Por eso,
las mujeres deben ver en la brega por sus derechos
políticos y en su conquista no el tinal de la lucha, sino el
primer paso para inco¡porarse de una manera activa y en
masa al cumplimiento de las trareas políticas del proleta-
riado. Cuando la clase obrera ganó apulso el derecho a la
asociación no lo interpretó como un fin en símisrnos ni lo
utilizó sólo para la defensa de su salario (sindicatos), sino
tarnbién para organizar su asalto al podcr (Partido Cornu-

nista). De igual rnodo, la rnujer no debe lirnirar la conquis-
ta de derechos políticos a su disfrute complaciente e
inconsciente, sino que debe hacer que coadyuven en su
integración plena en la clase obrera y permitan su partici-
pación en el cumplimiento de los objeúvos de esta clase.

En la actualidad, estas tareas se resumen en la
Reconstitución del Partido Comunista que liquidó el
rev i sioni smo. Las trabaj adoras con scien te s deben partici -
par en el cumplimiento de este requisito necesario para la
consecución del poder de los trabajadores y, por tanto, de
su verdadera emancipación, a la vez que deben pugnar
consLantemente por que las luchas cotidianas de las mu-
jeres no se desvinculen de la lucha general del proletaria-
do, por que las mujeres no vean sus luchas independieutes
y separadas de las de la clase obrera.

¡Por la incorporación de la mujer a la lucha política
proletaria!

¡Viva el 8 de Marzo!

¡Por la destrucción del capitalismo y de su sistema
de opresión y explotación!

¡Viva la Revolución Socialista!

¡Por la Reconstitución del Partido Comunista!

¡ Viva el Marxismo-Leninismo!
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